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Descuido




Un Mundo desconocido




Sarina Prescott era una joven bruja que vivía en la antigua y mágica ciudad de Primovia. Ella tenía un carácter jovial, sin embargo, era algo descuidada, corrección muy descuidada, el ser más descuidado que podía existir, en cualquier mundo mágico y fuera de este.

Sarina tenía una amiga, Melina debido a que las dos se encontraban en Primovia, era con quien más convivía. Pero en su vida había dos seres todavía más importantes, dos brujas que, a pesar de no tener la misma sangre, su unión era más fuerte e iba más allá de una simple amistad, el destino había escrito que fueran hermanas y eso era lo que eran, sus hermanas. Morgana quien habitaba en Glastonburry y Pepper quien se encontraba viviendo al norte de Canadá.

Sarina quería visitar a Pepper, por eso pidió el apoyo de sus hermanas, para que la ayudaran con su embrujo y así teletransportarse de manera correcta con ellas. Siendo consciente de que siempre pasaba algo, anotó cada palabra que le dijeron en papel y lo repitió mil veces antes de realizar el embrujo. No obstante, algo salió mal y terminó en el lugar erróneo.

―¡Otra vez me equivoqué! ―protestó Sarina, mientras la nube morada que la había teletransportado desaparecía a sus pies―. Esto no se parece en nada al lugar de Pepper.

Sarina contaba con apenas 250 años, 50 años atrás su magia había despertado, pero a pesar de eso, aún no podía controlar sus poderes, que de alguna forma se encontraban relacionados con sus emociones y sentimientos, detalle que siempre la llevaba a meterse en problemas.

En aquella ocasión, parecía que se había metido en uno tan grande que necesitaría ayuda de Merlín, además de todos los magos, hechiceros y brujos del universo para salir del embrollo en el que se encontraba. Esperaba que sus hermanas pudieran contactar con ella para poder ausentarse de ese lugar. Tratando de tranquilizarse comenzó a caminar hasta que llegó a un parque.

―¡Este mundo es muy extraño! ―exteriorizó. al darse cuenta de que sin saber cuál era el lugar en el que se encontraba, la gente parecía vivir en su universo personal. Sin importar que el de al lado estuviera muriéndose, nadie se detendría a ayudar―. ¡No me gusta! ―refunfuñó, arrugando la nariz.

Mientras continuaba caminando, vio como un grupo de niños que iban de los 10 a los 15 años, golpeaban a un perro que andaba por ahí, tal parecía que eso era algo que se veía siempre, puesto que nadie se movía para impedirlo. Ella era incapaz de quedarse con los brazos cruzados mientras atacaban a un ser que no podía defenderse, decidió intervenir.

―¡Dejen de pegarle! ―gritó. Los niños la ignoraron y continuaron su ataque contra el perro. El niño que parecía mayor tomó una piedra de tamaño considerable del suelo. Sarina, al darse cuenta de lo que pretendía hacer el niño, usó sus poderes para interponerse entre el cachorro y sus agresores lo más pronto posible, el objetivo de impedir que continuaran golpeando al perro lo cumplió, pero al hacerlo el proyectil golpeó contra su tobillo haciendo que se doblara debido al dolor, como consecuencia una inesperada tormenta eléctrica cayó en Central Park.

Cuando el dolor menguó un poco, Sarina se acercó cojeando al cachorro, que parecía un pequeño zorrito con su pelaje blanco y café. El cachorro la vio con temor y retrocedió, no obstante, encontró la forma de que no se alejara lo suficiente, con caricias y palabras dulces terminó ganándose su confianza hasta que se dejó cargar.

―¡Hola, pequeño! ―dijo al tomarlo entre sus brazos, el perro le respondió con un lametazo en la mano―. Sé que Stephen no será nada feliz cuando llegue a casa contigo. ―el cachorro ladró―. Claro, si encuentro la forma de regresar. ―musitó, acordándose que estaba en un mundo que no conocía y del que debía salir pronto.

Ella no estaba muy segura de cómo haría para volver a Primovia. Antes de comenzar el embrujo que la llevara de vuelta a la ciudad mágica. Sarina necesitaba saber con exactitud en dónde se encontraba hasta no conocer su paradero exacto quedaría atrapada en aquel extraño lugar.

Sarina dejó al cachorro en el suelo y comenzó a cojear hasta una banca, para sentarse, aunque la tormenta eléctrica que ocasionó accidentalmente había cesado, seguía lloviznando debido a su actual estado de ánimo. Mientras caminaba, descuidada, como siempre, no se fijó por dónde iba y chocó con alguien. En ese instante un rayo morado atravesó el cielo.

―¡Hola! ―dijo el desconocido, con sus ojos verdes llenos de sorpresa.

―Perdón ―se disculpó―. No me fijé por dónde iba.

―No te preocupes, no pasa nada ―restó importancia―. Mi nombre es Henry Reynolds.

―¡Mucho gusto! ―contestó―. ¿Sabes dónde estamos? ―cuestionó sin presentarse.

―Sí, claro…

―Me podrías decir. ―interrumpió de nuevo.

―Claro, esto es Central Park. ―respondió como si fuera el mejor lugar del universo. Sarina no entendía por qué tanta ceremonia.

―Central Park. ―repitió, mientras cojeaba en dirección a la banca, necesitaba sentarse para que su herida curara. En ese momento dejó de llover.

―¿Por qué cojeas? ¿Te ocurrió algo? ―cuestionó como buen médico, bueno, en teoría Henry no era un médico, al menos de personas, él era veterinario.

―De todo. ―respondió sin centrarse en la respuesta que interesaba a su interlocutor―. Se supone que tenía que llegar con Pepper, pero hice algo mal y terminé aquí.

―¿Dónde está Pepper? ―cuestionó intrigado. Para cualquier otro, la distracción de Sarina, podría hacerla parecer como maleducada, pero a Henry más allá de ofenderlo le parecía divertido que fuera tan despistada.

―En el norte de Canadá, pero no estoy muy segura de que eso quede cerca de aquí. ―se quejó―. Ahora tengo que encontrar la forma de llegar allá para que después ella y Morgana puedan ayudarme a regresar a Primovia.

―¿Primovia? ¿Dónde está? Nunca había escuchado de ese lugar.

―¡¿En Primovia?! ―respondió. No estaba segura a qué se refería Henry con su pregunta.

―¿Es un país? ―insistió.

―¡¿Eh?!

―¿Primovia es un país o una ciudad? ―intentó de nuevo. Tal vez, no se estaba dando a entender y por eso la desconocida no respondía su pregunta.

―En un lugar mágico donde todo es posible, aunque no estoy segura ―respondió confusa―. Lo único que sé, es que es ahí donde siempre he vivido y debo regresar. ¡Este lugar no me gusta! ―declaró. Sarina tomó asiento en una banca que se encontraba libre, el cachorro al que rescató anteriormente la había seguido en agradecimiento, ella decidió que se quedaría con él, así que lo tomó y lo colocó en su regazo para acariciarlo.

―¡Eso no es muy halagador! Pero no estaría de más recordarte, que millones de personas quisieran estar justo donde tú estás ahora.

―Eso será aquí, pero de donde yo vengo, no habría una sola razón por la que quisiéramos estar en un lugar como este.

―¿Qué tiene de malo?

―No conocen la amabilidad ―protestó―. En Primovia, si están cometiendo una injusticia contra alguien, todos tratamos de intervenir para evitarlo, aquí no.

―Creo saber a qué te refieres, sí, aquí somos un poco despreocupados del resto, y el mundo parece girar a nuestro alrededor. Sé que no es excusa, pero es debido a la vida agitada que se lleva en esta ciudad.

―Mmm.

―En mi defensa puedo decir que yo no soy así, o al menos trato de no serlo, si está en mis manos y puedo ayudar de alguna forma, lo hago.

»Ya que estamos hablando de amabilidad, según las leyes de la cortesía indican que, debido a que ya me presenté, tú deberías hacer lo mismo o mínimo decirme tu nombre.

―¡Tienes razón! ―concedió―. ¡Lo olvidé! Siempre estoy olvidando todo, por eso llegué al lugar equivocado, algo debió fallar en el…

―¡Tu nombre! ―interrumpió Henry.

―Ah, ¡Sí! Soy Sarina Prescott.

―Mucho gusto ―respondió él, mientras le extendía la mano para saludarla. La bruja le respondió el gesto haciendo, que una corriente eléctrica la atravesara, como consecuencia, un rayo que atravesó el cielo cayó en un bote de basura cercano, provocando un pequeño incendio.

―¡Oh, no! ―musitó al ver lo que había provocado.

«De esta no salgo», se reprendió mentalmente.

―Calma, supongo que debe extrañarte un incendio provocado por un rayo morado, no es algo que se vea todos los días, pero todo estará bien. Solo debemos llamar a los bomberos.

Sarina ignoró el comentario tranquilizador de Henry, entrecerrando los ojos murmuró algo que Henry no logró entender. Al darse cuenta de que pudo controlar el incendio y evitar una desgracia mayor, quiso gritar y saltar de emoción, pero se contuvo.

―¡Necesito regresar a Primovia! ―chilló nerviosa.

―Tranquila, sé que están pasando cosas muy extrañas, a mí también me tienen un poco desconcertado, pero te aseguro que debe haber una explicación lógica. ―insistió.

―¡No lo entiendes! Si no regreso a Primovia, es posible que termine destruyendo todo esto.

―¡Lo que acaba de pasar no tiene nada que ver contigo!

―Sí, tiene que ver conmigo, ¡yo lo causé! Por eso debo regresar de inmediato, y después ir con Morgana, quizá con ayuda de ella y todos los hechiceros que conoce pueda, de una vez por todas controlar mis poderes.

―¿A qué te refieres con poderes? ¿Qué clase de poderes?

―¡Dah! Magia, poderes, es lo mismo. De alguna forma, mi magia está relacionada con la naturaleza, siempre sale en forma de ella, así mismo tiene que ver con mis emociones y sentimientos, lo que hace muy difícil que la pueda controlar. Incluso, puedo teletransportarme y comunicarme por telepatía.

»Así fue como llegué a aquí. ―explicó―. He hecho de todo para poder controlar mi magia, pero por más que lo intento no, logro hacer nada de la manera adecuada.

―¿Te caíste de pequeña y golpeaste en la cabeza?

―¡No! Para nada, solo eso faltaría ―negó―. ¿Por qué lo dices?

―Tienes una imaginación muy grande, pensé que se debería a algún golpe que hayas sufrido.

―Mi imaginación no es mi principal problema.

―Ah, ¿no?

―No. Mi mayor dilema es la falta de control sobre mi magia, aunando a eso está la gran tendencia a que todo me salga mal. ―explicó. Henry asintió.

«Quizá, no es que se haya pegado en la cabeza, sino que tiene una extraña enfermedad y es una niña encerrada en cuerpo de adulta»

―¿Cuántos años tienes? ―indagó.

―250 ―respondió con todo el orgullo y altivez que su 1.56 le permitía. Henry hizo grandes esfuerzos por contener la risa.

―Creí que tenías 5 años. ―agregó con sorna. Al parecer, no había forma para que su nueva conocida le contara la verdad sobre sus problemas.

―¿En serio?

―Sí, o al menos mentalmente.

―Te doy la razón. Hay brujas que tienen menos de 100 años y logran controlar mejor sus poderes que yo.

―¿En verdad esperas que me crea esa historia de que tienes poderes mágicos? ―inquirió sorprendido, no estaba seguro hasta dónde podría llevarlos la imaginación de Sarina. No es que él fuera de esos incrédulos que niegan la existencia de seres paranormales, pero una cosa es pensar en la probabilidad de que existan, y otra muy distinta creer a la primera persona que se te cruza en el camino y asegura ser una bruja.

―¡Es la verdad! ―refunfuñó―. ¿Por qué no me crees? Tú ¿no tienes poderes?

―Por supuesto, puedo volar, lucho contra los malos, mi principal enemigo es Lex Luthor y evito cualquier tipo de desastres. ―respondió divertido.

―¡Guau! ¡Qué increíble! ―exclamó Sarina. La bruja se preguntaba cómo era posible que un ser tan interesante, no se aburriera de estar con ella. Mientras que para Henry, era increíble que la chica se hubiera tragado la historia de su cómic favorito sin rechistar. No es que todos tuvieran que ser fans obsesivos como él, pero al menos que vivieran en el punto más lejano del universo deberían de saber quién es Superman.

―Sí, muy interesante. ―agregó sin convicción―. Me llaman “el hombre de acero ”.

―¿Qué tipo de ser eres? ―cuestionó intrigada. Ajena a la tomada de pelo de la que estaba siendo víctima.

―¡¿Cómo?!

―Ajá. ¿Qué eres? ¿Mago? ¿Hechicero? ¿Brujo? ―insistió. Esta vez Henry no pudo más y se carcajeó. Sin embargo, al ver la cara de confusión de la chica, se detuvo. Al parecer ella le había creído esa historia ridícula de Superman, tenía que haberse pegado en la cabeza, o sufría de alguna especie de locura.

Cualquier otra persona en el lugar de Henry, se habría ido dejándola sola con su historia de brujas y magia o llamarle al loquero, sin embargo, había algo en la chispeante imaginación de su nueva amiga qué le atraía y evitaba hacer lo que haría cualquier otra persona cuerda de Central Park.

«Tal vez solo quiero saber hasta dónde es capaz de llegar para que le crea sus locuras», pensó.

«Tú, sí que tienes una imaginación muy grande», respondió una voz.

Henry alarmado de haber escuchado esa voz, volteó a ver a Sarina. Necesitaba saber si ella también había escuchado esa voz, sin embargo, el semblante calmado de la chica indicaba que eso no había ocurrido. De hecho, ella seguía esperando una respuesta a su pregunta.

―¿Cuántos años tienes? ―respondió en cambio.

―Todo indica que no soy la única que olvida cosas. Ya te lo había dicho, tengo 250 años.

―¿Tienes la pócima de la juventud eterna? ―ironizó. Henry pensó que lo mejor, sería seguir el juego de Sarina y sus poderes mágicos.

―No, yo no tengo pócimas, ni conjuros, pero es probable que Pepper la tenga, si no la tiene, ella seguro la hace.

―Supongo que los 250 son tu edad de hechicera. ―insistió con el tema de la edad. Mientras más rápido descubriera la auténtica historia de Sarina, más rápido terminarían con esa historia absurda.

―¡Bruja! ―farfulló. Otro rayo apareció en el cielo. Henry volteó para saber a quién se dirigía Sarina, pero al parecer el grito era para él. Levantó la ceja derecha de manera inquisitiva―. ¡Soy una bruja! ¡No una hechicera! Nadie me llama hechicera, la única que puede hacerlo es Morgana.

―¿Qué diferencia hay?

―Mucha, las brujas tenemos poderes propios, los hechiceros necesitan de rituales para tenerlos. No vuelvas a llamarme así.

―Entendido, eres una bruja, y tus 250 años serían tu edad de bruja. ¿Qué hay de la humana?

―¿La humana? ―respondió, con un gesto algo extraño en la cara―. Ah, ¡sí!, Pepper mencionó algo al respecto, pero no lo recuerdo. ―Restó importancia al asunto, no lograba entender la fijación de Henry por la edad.

―Ya veo, me puedes contar un poco más de tus amigas. ―cuestionó, convencido de que Sarina no dejaría atrás esa historia de que era una bruja.

―¿Qué amigas? ―inquirió Sarina confundida.

―Pepper y según creo la otra se llama Morgana.

―No somos amigas, somos hermanas. Estamos unidas por un lazo tan fuerte que es imposible de romper.

―Bueno, bueno, tus hermanas, cuéntame. ¿Dónde viven ellas?

―Pepper vive al norte de Canadá, hace pócimas y conjuros, ella te puede ayudar con la pócima que necesitas.

―¿Cuál necesito? ―cuestionó confundido.

―La de la eterna juventud, preguntaste por ella.

―¡Lo había olvidado!

―¡Y se quejan de que yo olvido todo! ―Sarina giró los ojos.

―¡Lo siento! A veces, yo también olvido las cosas.

―¿Tu otra hermana cómo se llama?

―Morgana, ella es especial, es la más poderosa de las tres y por lo general es quien me saca de todos mis problemas, vive en Glastonburry.

―Me imagino que las tres son brujas.

―Sí, las tres lo somos. Ellas son expertas, yo… bueno, yo soy un caos.

―¡Lo he notado!

―¡Ya sé! ¡Lo recordé! ―chilló emocionada. Música dulce sonó en el ambiente.

«Me estoy volviendo loco», pensó Henry.

―¿Dónde está Primovia?

―No, eso no. ¡¿Siempre tienes que ser tan aguafiestas?!

―¡Lo siento! ―se disculpó―. Te vi tan emocionada que creí que era algo relevante.

―Todo lo que recuerdo es importante.

―¡Comprendo! ―concedió― ¿Qué recordaste?

―Mi edad humana.

―¿Sí? ¿Cuál es?

―22 años, estoy a punto de cumplir 23, fue lo que me dijo Morgana, Pepper mencionó algo de ir a la universidad.

―Como cualquiera de tu edad.

―No estoy segura, en Primovia, no hay universidades.

―¡¿No?! ―indagó sorprendido.

―No, al menos no me he enterado de que las haya.

―Entiendo. ―Henry sonrió de una manera distinta, provocando una extraña sensación en el estómago de Sarina. El oscuro cielo de Central Park se cubrió de luz, gracias a fuegos artificiales que estallaron.

―¡Qué extraño! ―murmuró Henry―. No hay razón para que haya fuegos artificiales. ―agregó en voz casi inaudible. Sin embargo, Sarina alcanzó a escucharlo.

―Un pequeño accidente. ―confesó apenada.

―¿De qué hablas? ―cuestionó confuso, al parecer se había perdido algún detalle de la conversación, porque no sabía a qué se refería ella.

―Los fuegos artificiales explotaron por mi culpa, no los pude controlar.

―¡¿Perdón?!

―A eso me refiero cuando te digo que no puedo controlar mi magia, suceden este tipo de situaciones sin que yo pueda evitarlas.

―No entiendo qué tienes que ver tú con los fuegos artificiales.

―Es por mi falta de control. Si yo pudiera controlar todas mis sensaciones esto no pasaría.

―Quieres decir que con tu magia, provocaste los fuegos artificiales.

―Sí, así fue, aunque te repito no fue premeditado.

―¿Cómo puedes estar tan segura, de que fuiste tú? Pudo ser alguien más.

«¿Te das cuenta de lo ridículo que te escuchas?»

―Sentí algo extraño en la boca del estómago, eso solo ocurre cuando algo malo va a pasar. Creí que sería más grave.

―¿Qué puede ser más grave?

―Una vez hice explotar el taller que Pepper tiene en Primovia.

―¿Y lo dices tan tranquila?

―Lo sé, es muy malo. Ella estaba haciendo una pócima muy especial y yo quería ayudar, pero hice algo mal y todo explotó.

―Vaya, supongo que ese detalle pudieron resolverlo.

―Sí, Pepper lo logró, no hubo grandes daños.

―¡Me imagino! Pepper parece ser una genialidad.

―Lo es, y no sé cuándo volveré a verla. ―musitó triste.

―Lo siento, supongo que algo podrás hacer para verla pronto.

―Eso espero, aunque no estoy muy segura de que sea muy pronto. ―El labio de Sarina tembló.

―Seguro que sí. Ya verás que pronto encuentras la forma de reunirte con tus hermanas, o quién sabe, ellas llegan a buscarte.

―Ojalá. ―murmuró cabizbaja. La tristeza repentina de Sarina, lo puso muy nervioso aunando a que el ambiente en Central Park empezaba a volverse más frío y húmedo, en cualquier momento comenzaría a llover.

―Ha sido muy agradable conocerte ―dijo―, pero ya me tengo que ir.

―¡Oh! ―murmuró― Supongo que nos veremos pronto.

―Puede ser que sí. ―respondió él. Evitó decirle, que era poco probable, que se encontraran de nuevo en una ciudad tan grande. Henry se levantó de la banca para emprender el camino a su hogar. Sarina volvió la atención al cachorro que se encontraba dormido en su regazo.

―¿Qué vamos a hacer? ―cuestionó mientras acariciaba al perro. El despertó de inmediato―. Estamos solos y no tenemos a donde ir. ―musitó. El cachorro protestó con un ladrido, en el momento que Sarina dejó de acariciarlo.

―Lo siento, me distraje. ―dijo antes de volver a su tarea.

Henry escuchó cuando Sarina lamentó no tener a donde ir, haciendo que algo dentro de él, se removiera. Sin embargo, decidió ignorar esa sensación, después de todo no podía hacer mucho por ella.

«Podrías ayudarla a buscar un hotel» dijo esa vocecilla, que durante todo el día había estado escuchando. Él la ignoró.

Henry decidió ignorarla. Continuó caminando, pero cuando las gotas de una ligera llovizna cayeron sobre su abrigo, su conciencia ganó la batalla y regresó hasta donde minutos antes había hablado con Sarina. Ella seguía en el mismo lugar hablando con el cachorro, que solo gemía como respuesta a las caricias de su nueva ama.

―Sarina. ―llamó titubeante. Ella volteó a verlo con lágrimas en los ojos. Henry se incomodó, nunca se le había dado bien tratar con mujeres llorosas o vulnerables.

―Hola. ―respondió ella parpadeando.

―Sarina ―repitió con voz ronca―. Puedes venir conmigo.

―Gracias, pero no es necesario. ―respondió con altivez.

―Lo es. Escuché que no tienes a dónde ir. Además, está haciendo mucho frío y llueve. Nos espera una noche tolerable si estás en condiciones, por lo que puedo ver tú no lo estás.

―Pero ¿a dónde iremos?

―A mi departamento, está cerca de aquí, ahí podrás cubrirte de la lluvia y el frío.

―Gracias, pero no tengo dinero. No sé cómo voy a pagarte.

―No te preocupes por eso, ya lo solucionaremos más adelante. Lo único que tienes que hacer en este momento es venir, descansar y mañana hablaremos del asunto.

―¿Y Mushum? ―indagó. Prefería pasar la noche en la calle a dejar abandonado a su nuevo amigo.

―Mushum también tendrá frío. ―aseveró señalando al cachorro―. Y no le gusta estar solo, también le agrada que le acaricien la oreja. ―agregó mientras lo hacía, el cachorro volvió a gemir.

―Puedes traerlo ―agregó divertido―. ¡Eres la única persona que le pondría nombre de dragón a un perro!

―¡¿Hay dragones aquí?! ―cuestionó entusiasmada. Sarina había escuchado hablar de los dragones, y le parecían unos seres increíbles, para su infortunio no vivían en Primovia.

―No, no los hay. ―Movió la cabeza de manera negativa, mientras traba de contener una sonrisa.

―Pensé que los mencionabas porque viven aquí ―dijo Sarina. Henry no entendía cómo era posible que la chica no supiera nada sobre Mulán. ¿No veía televisión?

―No, es por una película muy famosa, la protagonista es una guerrera china y tiene un dragón protector, se llama Mushu .

―Pero él no es Mushu, es Mushum ¡Son nombres diferentes! ―refunfuñó Sarina.

―No puedes negar que suenan muy parecido.

―¡No es lo mismo! ―insistió ella.

―Lo que tú digas ―concedió Henry. No le apetecía nada quedarse a discutir bajo la lluvia con Sarina, la diferencia entre Mushu y Mushum―. Te importa si nos vamos. En cualquier momento la lluvia arreciará y hará más frío ¡No quiero morir de hipotermia! Y dudo que quieras a ti te ocurra lo mismo.

―Claro. ―Sarina olvidó decirle que ella era inmortal y por lo tanto era muy poco probable que sucediera lo que Henry sugería. Bajó a Mushum al pasto y se puso de pie para caminar por donde su anfitrión indicaba.

―Creí que estabas herida y por eso no caminabas bien. ―dijo Henry al darse cuenta de que Sarina, ya no cojeaba.

―Es uno de los pocos casos, donde funciona mi magia, sano de forma casi inmediata, después de un poco de reposo.

―¿No has pensado en escribir libros? ―cuestionó irónico.

―Claro que no, me moriría de aburrición. Imagina todo el día escribiendo, no, no está en mis planes.

―Supongo, pero con la imaginación que tienes, se desperdicia demasiado al no dedicarte, al mundo creativo.

Sarina pensó un momento en la recomendación del chico, sin embargo, no fue más de medio minuto, no pensaba aburrirse el resto de su vida escribiendo.

Mientras caminaban en dirección al departamento de Henry, dejó de llover, él no se dio cuenta cuál fue el momento exacto en el que esto ocurrió. Sin embargo, al llegar a la entrada del edificio donde vivía, se encontraba todo seco, como si la lluvia solo hubiera existido en su imaginación.

―¡El tiempo está cada vez más loco!

―Mmm. ―Sarina no estaba 100% de acuerdo con Henry, aunque era cierto que en los últimos 50 años el tiempo había cambiado demasiado.

―¿No lo crees así?

―Creo que de alguna forma nosotros hacemos cada vez más daño a la naturaleza, sin pensar en que es un ciclo y tal como cuando haces algo mal, todo termina regresándose. Ella en respuesta protesta para que nos detengamos y no sigamos por ese camino. Sin embargo, si no nos paramos a escucharla, menos podemos hacer algo para revertir el daño que estamos haciendo.

―Tienes razón ―reconoció.

Se dirigieron al ascensor ahí subieron al piso 35, que era justo el lugar en el que se encontraba el departamento de él.

Al abrir la puerta de su piso, Henry recordó que durante los últimos tres días no había hecho las labores domésticas y su departamento no se encontraba en condiciones de recibir visitas, al menos, según el manual de Carreño.

―Pasa ―Henry se hizo a un lado para que Sarina pudiera entrar―. Disculpa el tiradero, pero no siempre me da tiempo de tener limpio aquí. ―se excusó. Sarina observó el departamento, decir que estaba hecho un desastre era un eufemismo, parecía que un hada traviesa había estado ahí y lo puso todo patas para arriba.

En la sala había ropa tirada por todos lados, aunque no podía ver la recamara porque estaba cerrada, apostaría a que también había ropa tirada. En la mesa que se encontraba en el comedor, se hallaban trastes sucios con restos de comida del día anterior, en la cocina el fregadero estaba lleno de más trastes sucios. No era difícil deducir que al menos durante una semana no habían limpiado ese departamento.

«Si Melina ve esto seguramente dejará de decir, que soy una desordenada.», pensó.

―Puedo encargarme de esto. ―aseveró Sarina.

―Sé que está un poco desordenado ―Sarina levantó la ceja izquierda de manera inquisitiva―. Está bien, muy desordenado, no por ello voy a dejar que tú te hagas cargo.

―Comprendo, pero te aseguro que puedo resolver esto. Es más, después ni reconocerás tu departamento. ―reiteró Sarina.

―No es necesario que lo asegures, te creo, pero ¿qué clase de anfitrión sería si permito que te hagas cargo de todo este desastre?

―Lo entiendo. Pero, confía en mí, antes de que te des cuenta todo esto estará solucionado.

―Mi respuesta sigue siendo la misma, no.

―Entiendo tu reticencia, después de todo lo que he provocado hoy, es normal que no confíes en que puedo resolverlo con mi magia, pero lo haré.

―¿Con magia piensas arreglar todo esto? ―cuestionó incrédulo.

―Sí, sé que es algo complicado de creer, pero en este tipo de situaciones es cuando mejor funciona y controlo mis poderes. Déjame demostrarlo.

―Si tú lo dices. ―respondió incrédulo. ¿Qué podía perder? Sarina al darse cuenta de que su supuesta magia no funcionaba, dejaría atrás todas esas historias que involucraban magia y brujas.

―Bien. Lo único que necesito es que te quedes atrás de mí, mientras con mis poderes me encargo de esto.

―Lo bueno es que, en este tipo de situaciones, sí tienes el control sobre tu magia.

―Lo hago, pero tu cercanía podría interferir.

―El departamento es todo tuyo. ―indicó, mientras ponía las manos en alto como señal de rendición. Sarina entrecerró los ojos mientras se concentraba, con su dedo índice señaló, alrededor del departamento al mismo tiempo, que en una lengua extraña gritó una frase que Henry no logró comprender. En la sala se formó un tornado de color morado, el cual recorrió todo el departamento desde la estancia hasta la cocina y se perdió en la recamara.

―¡Impresionante! ―musitó Henry, al ver su departamento. ¡Sarina tenía razón! No lo reconocía―. ¿Qué fue eso? ―cuestionó sorprendido. ―Toma asiento por favor. ―pidió Henry. Sarina ocupó el sillón de dos plazas, él lo hizo en el sofá que quedaba justo enfrente de ella.

―¡Te dije que mi magia funcionaba!

―¿El remolino es parte del atractivo de tu magia?

―No es un remolino, es un tornado, y no es un atractivo. ―refunfuñó.

―¿Entonces?

―Mi magia está relacionada con el clima. En su mayoría tiene que ver con fenómenos naturales, o situaciones que solo se pueden vislumbrar en el cielo.

―Como los fuegos artificiales.

―Sí, o los truenos o la lluvia.

―¿Así que todo eso fuiste tú?

―¡Te lo dije! Era yo, tú no me creíste. ―refunfuñó ella.

―Lo siento, pero debes comprender que no es normal encontrarte a alguien, que tiene poderes mágicos y te lo cuente con tal tranquilidad, que parece estás hablando del clima.

―¿Por qué no?

―En esta parte del universo no tenemos poderes, ni magia, ni nada que se le parezca. Si alguien tiene poderes es un caso eventual, aislado, y no lo hará público o pensaran que se ha vuelto loco.

―¿Crees que estoy loca? ―cuestionó nerviosa.

―En este momento, pienso que yo soy el loco.

―Tú sí tienes poderes, me lo dijiste. ―recordó. Henry gruñó de manera extraña, esperaba que Sarina se hubiera olvidado de su broma de Superman, ahora tenía que contarle la verdad y no estaba seguro, de cómo tomaría el hecho de que se hubiera burlado de ella.

―¡Es mentira!

―¡Te llaman el hombre de acero! ―recordó, como si el problema de Henry fuera más un caso de amnesia, que de una mentira.

―Espera. ―pidió Henry. Se levantó del sillón y se dirigió a su habitación, al entrar se dio cuenta que la magia de Sarina también había surtido efecto ahí, se acercó a donde estaban sus comics y tomó el último que había comprado de Superman.

―Este es un cómic es de “Superman”, el hombre de acero, es solo uno de sus diferentes apodos.

―¿Un cómic? ―indagó confundida.

―Sí, es una revista, todo lo que ves aquí es ficción, no ha pasado, ni pasará en la vida real. Te mentí cuando dije que soy el hombre de acero.

―¡Oh! ―Sarina hojeaba entretenida el comic― ¿Seguro que no eres tú?

―No, no lo soy.

―Podrías serlo, se parecen ―Henry rio―. La única diferencia es que él tiene los ojos azules y tú verdes, pero podrían ser hermanos.

―Gracias, supongo. ¿Ahora entiendes por qué tengo tantas dudas sobre ti?

―¿No? ―respondió con otro cuestionamiento.

―Siempre que usas tu magia, nadie te pregunta nada de ella.

―¿Por qué lo harían cuando es probable, que manejan la suya mejor que yo?

―No todos tienen poderes.

―¡En Primovia sí!

―¡Aquí nadie tiene magia!

―¡Qué extraños son! ―agregó pensativa― ¡Eso es mentira! ―rectificó.

―¡¿Qué es mentira?!

―Eso de que aquí nadie tiene magia, Pepper y Morgana están aquí. Bueno, no aquí, pero cerca y ellas también usan magia.

―Son casos esporádicos. Lo más seguro es que ellas no le hayan dicho a nadie que tienen poderes.

―Puede ser que tengas razón. Tal vez es posible que ellas me hayan advertido que no debería decir a nadie que tengo poderes, pero en ese caso lo olvidé y desconocía que no debía decírtelo a ti.

―¡No hay problema! Tu secreto está bien guardado conmigo. ¿Alguna vez has estado en otro lugar que no sea Primovia?

―No, es la primera vez que salgo. Por eso me esmeré tanto en que la teletransportación saliera bien, pero como siempre algo salió mal. ¡Estoy tan frustrada! ―farfulló. Un trueno acompañado de un rayo se hizo presente, dejando ver su luz morada por la ventana―. Lo siento.

―No te preocupes, empiezo a comprender tu frustración, yo estaría igual. Mientras encuentras una manera de regresar a Primovia ¿qué piensas hacer?

―No puedo hacer mucho, salvo esperar a que Morgana o Pepper se comuniquen conmigo.

―¿Tú no puedes hacerlo?

―La telepatía no es para mí, se me da mucho peor que la teletransportación.

―¿No es mucho decir?

―No, es la verdad. Al menos con la teletransportación logré salir de Primovia, con la telepatía es casi imposible que alguien me escuche, y si logro ponerme en contacto, seguro lo hago con la persona equivocada.

―Vaya. ¿Y una llamada telefónica?

―¿Qué es eso?

―Tú más que venir de otro mundo, vienes del pasado, ¿no? ―Sarina se encogió de hombros―. Con un teléfono te puedes comunicar con otra persona, sin importar en qué parte se encuentre.

―¡Eso suena fascinante! ―Henry sonrió. ¿Qué pensaría Sarina, si le dijera que en pleno 2018 ya había otras formas de comunicación, más evolucionadas?― ¿Tan fácil es?

―Sí, solo necesitas el número telefónico, de la persona con quien quieres contactar.

―Oh, me parece que Pepper pudo haber comentado algo al respecto, pero no sé si ella tiene ese número, y si me lo dijo seguro lo olvidé. ―agregó desanimada.

―¿Entonces?

―Tengo que esperar a que ellas me contacten, aunque para eso pueden pasar meses.

―¡¿Tanto?!

―Sí, es que a veces ellas me hablan, pero yo no me doy cuenta porque estoy concentrada en otra cosa.

―Así que eres una bruja distraída.

―Prefiero decir que soy descuidada. A diferencia de otras brujas, no puedo hacer más de una cosa a la vez, divago mucho.

―Créeme, me he dado cuenta. ―dijo divertido. Henry sabía que debía de tocar un tema un poco complicado, cómo le haría para cubrir sus gastos en lo que aparecían sus hermanas, por más que quisiera no podía dejar que se quedara en su departamento sin ninguna retribución, aunque, seguro si revisaba el manual de Carreño, diría que preguntar algo así a un invitado era inaudito.

―¿Qué planes tienes? ―cuestionó con la esperanza de que Sarina entendiera a dónde quería llegar con su pregunta, a pesar de que necesitaba saber qué haría Sarina mientras estaba ahí, no quería estresarla más de lo que ya estaba.

―No estoy segura, pero sé que debo buscar un lugar donde quedarme y alguna forma de conseguir dinero para subsistir mientras ellas aparecen.

―Es hora de dejar de hablar de ti y hablar de mí. ―Sarina asintió con la cabeza―. Soy veterinario, me dedico a cuidar, y rescatar todo tipo de animales, aunque mis favoritos son los perros y gatos.

―¡Maravilloso! ―agregó entusiasmada. Henry esperó a que ella añadiera algo más, pero no lo hizo.

―Tengo una clínica, hay mucha gente que lleva a sus mascotas, con mi amigo nos encargamos de atenderlos. Además, tengo un albergue donde recibimos a animales que han sido maltratados y/o abandonados.

»Es tanto el trabajo que se nos acumula por lo que siempre estamos requiriendo personal, a veces de pago, pero la mayoría de las veces es voluntariado.

»En este momento necesitamos una secretaria. La paga no es la mejor de la ciudad, ni nada por el estilo, pero si te interesa tendrías un sueldo y puedes quedarte aquí mientras resuelves tu situación, claro que deberías colaborar con algunos gastos.

―¡Fascinante! ―insistió ella.

―¿Con eso quieres decir, que aceptas el trabajo?

―¡Estás loco! Lo que dices es maravilloso, tendría que estar mal de la cabeza para no aceptarlo.

―¿Qué es lo que te parece tan fascinante?

―¡Tú! Ayudas a animales a vivir, eres como un héroe.

―¡¿Has perdido la razón?! ¡Tú tienes poderes! Yo no.

―La magia no lo es todo, sí tengo algunos poderes, pero tú haces algo mucho más importante, ayudas a seres indefensos y eso es mil veces mejor, yo, aunque tuviera control adecuado sobre mi magia, no podría hacer todo lo que haces y eso es maravilloso. ―Henry asintió con un nudo en la garganta. En el ambiente flotaron estrellas moradas acompañadas de una dulce melodía, la cual, él recordó como la misma que había escuchado en Central Park.

∞∞∞

 

A la mañana siguiente cuando Sarina despertó, se sintió desconcertada, nada en esa habitación le resultaba conocido, trató de recordar por qué estaba en un dormitorio tan distinto al suyo. En su mente revivió lo ocurrido el día anterior, desde que llegó a Central Park, hasta que estaba en casa de Henry, una especie de héroe y ella iba a ayudarlo con su labor.

Se desperezó antes de levantarse y caminó en dirección a la ventana, abrió las cortinas. Desde donde se encontraba, podía ver Central Park en todo su esplendor, incluido el lago, este último fue lo que más llamó su atención. El día anterior no había reparado en él, pero ahora que lo hacía había algo que le provocaba una extraña sensación. Sin saber muy bien, sí eso era bueno o malo, se alejó pensando en que ya tendría tiempo, para analizar esas nuevas sensaciones, que estaban creciendo en ella.

La bruja se dirigió a la cocina vestida con una playera de Superman y una bermuda que le prestó Henry, la noche anterior. Ahí abrió la ventana para que corriera el aire, mientras preparaba el desayuno, le encantaba cocinar, además era de las pocas actividades que podía hacer de forma adecuada sin magia. Corrección de las pocas actividades que podía hacer bien, con magia o sin ella.

A Sarina le gustaba pensar que el universo conspiraba en su contra, para que todo le saliera mal, todo menos los panqueques. Cuando Sarina terminó de preparar el desayuno, lo llevó al comedor. Al ver que Henry no hacía acto de presencia, se dirigió a la sala donde aún permanecía dormido en el sofá cama, acompañado de Mushum quien le demostraba su agradecimiento, por permitir que Sarina lo acogiera.

―Mmm. ―gimió Henry después de sentir la lengua del perro en la cara.

―Hola. ―saludó Sarina con una sonrisa. Henry ni siquiera se movió, Mushum lo lamió de nuevo, en agradecimiento, el chico murmuró algo sin sentido a los oídos de Sarina. ―Buenos días. ―insistió la bruja con voz más fuerte.

En esta ocasión Henry abrió los ojos, pero la luz que entraba al departamento, aun con las cortinas cerradas le lastimaba, tuvo que parpadear varias veces hasta que se habituó a la luz.

―Hola ―saludó. Sarina estaba frente a él, tan cerca que podía sentir su aroma, la cercanía era tanta que si respiraba seguro los cabellos oscuros de ella flotarían en el aire. Pero más allá de esa sensación, lo que más le preocupaba era qué secuelas tendría para él dejar que una bruja, un ser con poderes paranormales, se quedara a vivir en su departamento.

«Si ella usa su magia aquí. ¿Tendrá alguna consecuencia contra mí?»

Su mente tenía muchos cuestionamientos, a los que por razones evidentes no tenía respuesta, y no estaba seguro de que fuera buena idea exteriorizarlas para que ella las respondiera. Uno de esos cuestionamientos era si realmente estaba haciendo lo correcto al dejar que se quedara con él, pero su conciencia le decía que no podía echarla a la calle como si nada, por más bruja que fuera. Ella no tenía idea de cómo funcionaba su mundo, y pedirle que se fuera era cruel y despiadado. Sarina podía ejercer su magia contra él, en venganza.

Sus únicas dos opciones eran qué; se quedará en su piso y usara su magia trayendo consecuencias para él, o pedirle que se fuera y lanzara una maldición en su contra. Ninguna de las dos era muy alentadora. Decidió que la primera opción era la mejor y trataría de convencerla para que no usara su magia, así de alguna forma podría reducir las consecuencias.

―Preparé el desayuno. ―dijo Sarina, rompiendo el silencio extraño que se había formado entre ellos, así sacó a Henry de sus locas cavilaciones.

―¿También tienes poderes para cocinar? ―cuestionó un poco divertido, otro poco preocupado.

«¿Y si le puso algún tipo de veneno?» Henry no podía olvidar todas las historias que había escuchado sobre brujas, dando de tomar o comer algo a un hombre para tenerlo a su disposición.

―No ―respondió con toda la seriedad que le fue posible. Había algo en Henry que denotaba preocupación, y no entendía por qué―. Cocinar es la única actividad que me sale bien.

―Sin magia. ―añadió Henry.

―No. Tengo una importante tendencia a que las cosas me salgan mal, incluyan magia o no.

―¿Tus problemas no se reducen a la falta de control sobre tu magia?

―¡Dah! ¡Para mí es lo mismo, es el hecho de no poder controlarlos, que hace que todo me salga mal! ―Afuera se escuchó un trueno, pero no tan potente como los del día anterior. Henry levantó la ceja de manera inquisitiva.

―¡Lo siento! ―dijo ella, visiblemente apenada. Él supo que era cierto, la mirada de Sarina no dejaba dudas, a ella no le gustaba nada, andar repartiendo rayos y truenos a diestra y siniestra.

―¡Me acostumbraré! ―restó importancia, pero a la vez rogando que así fuera. «¿Estaría Sarina el tiempo suficiente, como para que él se acostumbrara a esas inclemencias provocadas?». Se cuestionó internamente―. Vamos a desayunar. Lo que sea que preparaste debe estar delicioso.

―Son panqueques.

―¡Amo los panqueques! ―Sarina sonrió tímidamente.

El desayuno transcurrió en calma, salvo una charla sin importancia donde solo compartieron lo que les gustaba. La principal razón, Sarina se encontraba retraída, no podía evitar recriminarse por el problema en el que se había metido, de alguna forma su vida estaba resuelta por unos días, pero era de manera temporal. En algún momento, tendría que encontrar algo por sus propios medios.

Por eso debía poner toda la atención posible, para pronto resolver su problema y regresar a Primovia, si sus hermanas se ponían en contacto con ella, debería estar presta, así, mientras estuviera en aquel lugar que le parecía tan extraño, trataría por una vez de no ser tan descuidada y estar alerta a las posibles llamadas que pudiera recibir de Morgana y Pepper.

―¿Por qué no te alistas para irnos, mientras lavo los trastes? ―ofreció Henry.

―¡Yo puedo hacerme cargo de ellos!

―Eh, no estoy tan seguro de que sea buena idea.

―¿Por qué? Ayer te demostré que no tengo problemas con mi magia, en ese sentido.

―Lo sé, pero temo que haya alguna especie de consecuencia contra mí, porque uses tu magia aquí. ―Sarina abrió los ojos sorprendida e inmediatamente se carcajeó.

―¿Qué te resulta tan gracioso? ―cuestionó molesto.

―Tú, no hay ningún efecto por usar mi magia. ¡No sé de dónde sacas ideas tan absurdas!

―¡Dijiste que el taller de Pepper se quemó!

―Eso fue un accidente, algo que no debió pasar.

―¿Un accidente?

―Eso sucedió no porque usara mi magia, sino porque lo hice de manera indebida.

―¡Eso es un gran consuelo! ―ironizó. Las palabras de Sarina más allá de tranquilizarlo, lo preocupaban más, ¿si ella seguía usando su magia y por error hacía que explotara su departamento? ¿Qué podía hacer él para evitar que eso sucediera?

Sarina intuyó que las palabras de Henry tenían que ver con el miedo de que fuera a causar más problemas, no podía culparlo, pero tenía que encontrar la forma de tranquilizarlo sin dejar de usar su magia. Si lo hacía, ¿cómo iba a regresar a Primovia?

―Okay, ya entendí la idea. No te preocupes, no usaré mi magia en tu presencia. ―accedió con una sonrisa extraña. A Henry la respuesta de Sarina no le dio nada de confianza.

―¡Gracias! ―agregó a pesar de sus dudas.

Sarina salió a alistarse, mientras él lavaba los trastes. Ella sabía muy bien por qué Henry no quería que usara su magia, sin embargo, le dolían sus razones. Algo extraño, ya que, siempre era ella la que prefería no usar sus poderes, pero en este caso pasaba todo lo contrario.

«Deberías estar feliz», se dijo.

Sarina regresó a la cocina enfundada en unos jeans y una playera blanca estampada con un rayo, Henry recordó que el día anterior ella no llevaba nada de ropa extra, por lo que esperaba verla con lo mismo del día anterior. A pesar de ello a Henry no le resultó muy complicado descubrir de dónde había salido esa ropa, sobre todo teniendo en cuenta que el rayo de su playera era muy similar al que había visto en Central Park.

―¿No dijiste nada de magia?

―En tu presencia, si tú no ves cuando uso mis poderes, no puede haber ninguna repercusión para ti y no rompo mi promesa, en caso de que la haya hecho.

―¡Eres muy hábil para los juegos de palabras! ―reconoció. Sarina encogió los hombros.

―Todavía te puedo ayudar con la limpieza ―ofreció sonriente.

―Agradezco tu amabilidad, pero tendrá que ser en otra ocasión. ―dijo mientras colocaba el último plato lavado en el escurridor.

―Tú te lo pierdes. ―Sarina giró para caminar en dirección a la sala.

«¿En qué me he metido?», se cuestionó Henry, mientras veía como su invitada se alejaba contoneando las caderas.

20 minutos después, Henry estuvo listo para salir en dirección al albergue acompañado de Mushum y Sarina. El lugar se encontraba en uno de los edificios cercanos, que él junto con Kevin, su socio, habían alquilado y acondicionado con todo lo necesario para que los animales estuvieran lo mejor posible, el acondicionamiento incluía pasto sintético.

―¿Cómo surgió la idea del albergue? ―cuestionó interesada.

―Cuando terminé la carrera con Kevin, nos dimos cuenta de que la vida era muy opuesta a como la imaginábamos. Sí, hay muchos dueños responsables de sus mascotas, pero también hay demasiados que no lo son, y cuando ya no quieren a los animales los echan a la calle sin ningún remordimiento.

»Nosotros no podemos hacernos cargo, de todos los animales desprotegidos de la ciudad, por todos los gastos que conlleva, pero lo que sí podemos hacer es cobrar a quienes pueden pagar, y ayudar a los que no tienen alguien que se haga cargo de ellos. Nos encargamos de sanarlos, alimentarlos y que estén en óptimas condiciones hasta encontrarles un nuevo hogar.

―Eso es muy noble.

―Gracias. Sin embargo, no es tan sencillo como parece.

―¿No?

―No. Hay mucha gente amando a los animales, pero cuando se trata de ayudar ese amor suele esfumarse, como espuma en el mar. A veces, es más fácil una donación monetaria o en especie que con tiempo. Las dos se agradecen y son muy valiosas, pero con tantos animales abandonados, muchas veces lo que más requerimos son voluntarios.

―Eso es muy triste.

―Lo es. ―reconoció―Pero, de alguna manera siempre logramos salir a flote con lo que tenemos.

―Ayer cuando llegué unos niños estaban agrediendo a Mushum ―recordó―. Nadie hizo nada por impedirlo, cuando les pedí que dejaran de hacerlo me ignoraron, hasta que me interpuse fue que se alejaron.

»Nunca entenderé porque encontramos placer, en ver sufrir a alguien que no está en las mismas condiciones que nosotros en lugar de ayudarlo.

―Ni yo, pero no son solo los animales, es cierto que trabajo con ellos y por eso los ayudo cuanto puedo, pero en cualquier lugar, en cualquier situación, hay alguien fuerte aprovechándose del débil.

―¡Es terrible!

―Así es, sin embargo, no podemos hacer nada por cambiar a las personas, solo podemos cambiar nosotros para demostrarles que no todo es tan malo. ―Henry se detuvo una calle antes de llegar al albergue.

A pesar de que el día anterior, Sarina le parecía muy ingenua, en ese momento se dio cuenta que, aunque descuidada también era centrada. No obstante, de alguna forma deberían justificar que apareciera de la nada y llegara con él. Sin duda tenía que hacer una petición a Sarina, aunque, no estaba seguro de su reacción.

―Tengo que pedirte algo.

―¿Qué?

―Sé que va a sonar muy extraño y hasta puede ser que te moleste, pero es lo mejor. Necesito que cuando alguien te pregunte allá adentro, de dónde vienes, no menciones que eres de Primovia y mucho menos que eres una bruja.

―¡¿Por qué no?! ¡Es lo que soy! Solo porque a ti no te guste que lo sea, no quiere decir que a los demás tampoco.

―No, es que no me guste, es un poco complicado de comprender. Mira, toda mi vida he creído que los humanos no podemos estar solos en el universo, pero no es lo mismo a que un día llegué un ser paranormal y empiece a cohabitar contigo.

»Además, como tú misma lo notaste, aquí no nos distinguimos por ser los más amables del mundo, es probable que no te crean y hasta digan que estás loca, podrían llamar a la policía o algo más grave.

―¿Qué tan grave?

―No quieres saberlo, créeme. ―dijo. Sarina recordó lo que le había pasado a Pepper siglos atrás, supo que Henry tenía razón, lo mejor era no mencionar que era bruja.

―Está bien, trataré de no decir que soy de Primovia, ni que soy una bruja. Entonces, ¿qué podré decir?

―Diremos que eres una prima lejana y estás en la ciudad por unos asuntos personales, que tienes que resolver, te quedarás por un tiempo indefinido hasta que tu situación esté arreglada.

―Okey.

―Y nada de fuegos artificiales y truenos.

―¡Habíamos quedado en algo!

―Exacto, pero aquí es diferente hay animales y son muy sensibles a los ruidos fuertes, algunos se asustan y sufren de crisis nerviosas.

―Me había olvidado de ese detalle, trataré de evitarlos. ―accedió―. Una prima lejana, estoy aquí mientras resuelvo unos asuntos personales. Nada de fuegos artificiales y truenos. ―repitió varias veces en voz baja, pero no lo suficiente para que Henry no la escuchara.

―¿Por qué lo repites?

―Tengo que asegurarme de que no lo voy a olvidar. ―explicó seria. Henry rio, llamando la atención de las personas que pasaban a su alrededor.

«¡Gracias!» Dijo mentalmente Sarina, después de que Henry la presentara. Al hacerlo contó esa historia rara de la prima lejana y había resultado convincente, porque después de eso nadie preguntó sobre su relación familiar con el veterinario, bastante se debió a que era el jefe, pero, aunque esa fuera la causa de la falta de cuestionamientos. Ella se encontraba muy tranquila al no ser acribillada con preguntas que no sabría cómo responder.

Mientras Sarina trataba de ponerse al día con la documentación del albergue, Henry salió a hacer una visita a domicilio. A pesar, de que no estaba muy familiarizada con las adopciones y recepción puso toda la atención, mientras le explicaban en que consistiría su trabajo como secretaria en el albergue.

Sarina asintió segura, aunque no era el ser más avispado de todos los mundos mágicos ―y no mágicos―. Supo que podría hacerlo, sin cometer error alguno. Después de que su curso veloz de inducción concluyera, y como Henry aún no había regresado, decidió que era buena idea dar una vuelta por el albergue, y ver de qué forma podía ayudar, después de todo él le había dicho que lo que más necesitaban era gente que los ayudara.

Uno de los voluntarios le pidió ayuda para dar de comer a los perros, Sarina sin chistar aceptó, además aseguró al chico que ella se podía encargar de los perros de talla grande, mientras el hacía lo propio con los de talla mediana. Sarina se encontraba haciendo la actividad que le habían encomendado, cuando Henry llegó y la encontró dándole de comer a un perro del tamaño de un gran danés.

―¡Hola! ―saludó Henry. Al voltear no se dio cuenta que otro perro estaba atrás de ella, al dar un paso hacia atrás, se tambaleó y cayó al suelo, los dos perros empezaron a atacarla a lengüetazos, pronto se les unió un tercero.

―¡Solo a ti puede pasarte esto! ―se mofó.

―¡Basta! ―farfulló, llevándose las manos a la cara para evitar que la siguieran lamiendo―. Cuando termines de divertirte podrías ayudarme. ―gruñó. Henry se sonrojó al escuchar el reclamo de Sarina, lo más rápido que pudo, tomó la olvidada bolsa de alimento para llamar la atención de los perros, sirvió las croquetas en los contenedores destinados para dicha tarea, cuando los animales estuvieron ocupados fue hasta donde se encontraba Sarina para ayudarla.

―Perdón. ―se disculpó Henry, se puso en cuclillas para ayudarla a levantarse―. Pero, fue muy divertida ver como esos dos seres indefensos te tiraban.

―¡Gracias! ―agregó con sorna. Él volvió a reír, esta vez fue de una forma más profunda, haciendo que algo en el interior de Sarina se removiera, nerviosa empezó a respirar profundamente para tratar de alejar esa sensación, él le acarició la mejilla tiernamente haciendo que todos los esfuerzos de ella por evitar que su magia se hiciera presente se esfumaran. Las estrellas acompañadas de dulce música, a la cual Henry ya se estaba acostumbrando se hicieron presentes.

«Mejor música que truenos o fuegos artificiales», pensó Henry.

∞∞∞

 

Sarina sin darse cuenta se acostumbró muy rápido a la vida en New York, a pesar de que en un principio había dicho que era un lugar en el que no quería estar. Desconocía si se trataba del lugar o qué, pero también de alguna manera empezaba a controlar sus poderes o al menos lo hacía mejor que cuando llegó. Salvó una explosión de fuegos artificiales y una tormenta eléctrica de los cuales, gracias a todos los seres mágicos del universo, Henry no se enteró.

Sarina estaba tan feliz con su nueva vida que incluso los deseos de regresar a Primovia se habían esfumado, hasta que una visita inesperada se lo recordó. Un lunes de noviembre salió del albergue antes que su anfitrión, llegó al departamento para encargarse de la cena, ese día lo que menos quería era comer pizza.

Mientras ella prestaba toda su atención a sus actividades culinarias, en la sala Mushum ladraba y gruñía desesperado cuando una nube negra, apareció en plena estancia sus ladridos fueron más intensos.

―¿Qué pasa Mushum? ―cuestionó Sarina, entrando a la sala―. ¡Oh! ―boqueó al ver la nube negra, solo conocía a alguien que se transportaba de esa manera, el saber que alguien, del mundo mágico estuviera ahí, en un mundo donde la magia no era algo “real”, la sorprendió.

―Melina, ¿qué haces aquí? ―cuestionó. Las dos se sentaron, Mushum se colocó al frente de Sarina en una postura a la defensiva, aunque ya había dejado de ladrar.

―¡Hola! Sí, yo también me alegro de verte. ―respondió.

―Perdón, es la impresión. ¡No esperaba verte aquí!

―Me imagino que no, pero debiste suponer que alguien vendría a rescatarte. ¡Aquí estoy!

―¡¿Rescatarme?! ―Melina asintió―. No, no es necesario, no estoy en problemas, no necesito ser restada.

―Sarina, por favor, tú no puedes regresar a Primovia. Es imposible que la teletransportación te salga bien.

―Gracias por recordármelo ―gruñó―. Pero, no es necesario que vengas por mí, yo todavía no quiero regresar, soy muy feliz aquí.

―¿Y cuándo querrás? Debes regresar lo más pronto posible, además si te quedas más tiempo del debido, después no podrás hacerlo.

―Claro que sí. ¡Puedo regresar! Pepper vive cerca de aquí, ¿sabes? Cuando quiera regresar le pediré ayuda.

―¿Estando aquí te has comunicado con ella?

―No, pero…

―Mira, Sarina, necesitas regresar, de lo contrario, podrías perder tus poderes, tu magia se está evaporando.

―Es mentira, ya controlo mucho mejor mi magia, y ya te dije cuando quiera regresar le pediré ayuda a Pepper o Morgana, de momento quiero seguir viviendo aquí.

―La razón por la que tardamos tanto en encontrarte, es porque tu magia se está debilitando.

―¡¿Tardaron?! ¡¿Quiénes?!

―Pepper, Morgana y yo.

―¡Es tan difícil pensar en ustedes tres juntas en algo!

―Igual que tú fuera de Primovia, disfrutando la vida y negándote a regresar, pero si nos unimos fue por ti. ¡Estamos preocupadas!

―Lamento haberlas preocupado innecesariamente, pero estoy bien. Como ya te dije; no pienso regresar a Primovia en estos momentos.

―¡No puedes vivir en otro lugar que no sea Primovia!

―¡¿Por qué no?! ¡Pepper y Morgana lo hacen! ―espetó―. Hasta el momento no han tenido problemas, yo no veo cuál es la diferencia.

―¡Perderás tu magia! ―insistió.

―¡Eso no es cierto!

―Escúchame bien, estás perdiendo tus poderes.

―Claro que no, eso es mentira. ¡Los controlo mejor!

―¿Has usado tu magia aquí? ―cuestionó confundida. Las veces que había intentado comunicarse con ella, la conexión parecía haberse esfumado, como si su amiga ya no tuviera magia.

―Sí, Mel, lo he hecho. Algunas veces, y lo mejor de todo es que no ha terminado en un desastre, como normalmente pasaba. En verdad, estoy bien.

―Me alegra que todo esté yendo bien, incluso, aunque decidas quedarte a vivir aquí por siempre, debes regresar a Primovia para el Witching Hour.

―Es cierto, Morgana y Pepper siempre lo hacen, lo había olvidado.

―Ahora entiendes por qué insisto tanto en que debes de regresar.

―Sí, pero la luna llena es pasado mañana.

―Lo sé, por eso vine por ti lo más pronto posible.

Cuando Henry llegó a su departamento le extrañó que Sarina, estuviera discutiendo con alguien, pero fue todavía más raro ver a Mushum enfrente de ella, y gruñendo. Él era un perro amigable, y aunque seguía mucho a Sarina, siempre se echaba a un lado de ella, nunca enfrente, como si estuviera dispuesto a atacar en caso de ser necesario.

Henry desconocía de dónde había salido esa extraña que a leguas se notaba, incomodaba a su bruja.

«¿Tu bruja? ¿Desde cuándo es tu bruja?» cuestiono su conciencia, Henry la ignoró. En ese momento, tenía más interés en saber que estaba pasando con Sarina, que en lo que su conciencia considerara correcto o incorrecto.

―Es demasiado pronto. ―chilló Sarina.

―¿Qué es demasiado pronto? ―cuestionó Henry. La pregunta hizo que Sarina diera un pequeño salto en el sillón. Melina lo volteó a ver de manera inquisitiva, Henry se sentó a un lado de Sarina.

―¿Quién eres? ―indagó con desconfianza la desconocida.

―Ya que estás en mi departamento esa pregunta debería hacerla yo. ―respondió serio.

―Soy Melina, amiga de Sarina. ―añadió calmada. Melina no sabía que esperar de ese extraño, ni como él podía interferir en sus planes.

―¿Sí? ―respondió dudoso― No sabía que ya habías hecho amigas aquí. ―Se dirigió a Sarina. No quería parecer un engreído, al que Sarina debía informarle todo lo que hacía, pero la supuesta amiga solo provocaba desconfianza.

―Ella es de Primovia.

―No recuerdo que la hayas mencionado. ―insistió hosco.

―No estoy segura de haberlo hecho, debí olvidarlo. ―indicó. Melina sabía que la presencia de Henry, haría todavía más difícil la partida de Sarina, sin embargo, estaba dispuesta a insistir tanto como le fuera necesario. No viajó tan lejos, para retirarse con una simple negativa.

―Me imagino que lo olvidaste. ―agregó Henry tratando de aligerar la tensión, tampoco quería que Sarina lo terminara odiando por su sobreprotección―. ¿Qué sucede pasado mañana?

―¡El Witching Hour!

―¿Ah?

―Es el momento cuando adquirimos mayor poder, Morgana y Pepper regresan a Primovia cada luna llena. También debería regresar.

―¿Por qué ellas no vinieron?

―No pudieron venir, por eso lo hice yo. ―intervino Melina. Ella intentó entrar a la mente de Henry, quizá de esa forma podía hacer que se pusiera de su lado, pero le fue imposible, había algo en él que no le permitía hacer su trabajo como era debido.

―Si Sarina no regresa, puede perder su magia.

―¡Oh! Entonces, ¿te vas?

―Así es. ―confirmó Melina.

―No estoy segura de irme. ―agregó titubeante.

―¡Estás en riesgo de no hacerlo!

―No, no lo estoy. Te agradezco que hayas venido a buscarme, pero no estoy segura de hacerlo, si decido irme encontraré la forma de avisarte.

―Estaré cerca. ―ofreció Melina. A los oídos de Henry sonó como una amenaza, incluso para Sarina fue así, porque frunció el ceño confundida.

Melina se levantó para transportarse, pero por segunda vez esa tarde, su magia no tuvo ningún efecto, tuvo que salir como cualquier persona común y corriente por la puerta.

―¿No te teletransportas? ―cuestionó Sarina. Era raro que Melina decidiera salir por la puerta, y no con su nube negra.

―No es lo ideal ―respondió seria―. ¡Nos vemos pronto!

Después de la partida de su amiga, Sarina estaba más confundida, ella ocultaba algo, la conocía demasiado bien, como para saber que no era sincera, había algo detrás de esa insistencia de que ella regresara con el argumento tonto de que podría perder su magia. Sin embargo, Sarina no estaba segura de querer descubrir que era lo que Melina escondía con tanto recelo, así que decidió mejor concentrarse en su mayor preocupación regresar o no a Primovia.

Adoraba Primovia, claro que lo hacía ahí había vivido 250 años, pero también le gustaba vivir en New York, y de alguna forma se estaba acostumbrando a la vida ahí, además no se hacía a la idea de dejar su trabajo en el albergue, le gustaba mucho y siempre que podía convivía con los animales rescatados, por otro lado, si no regresaba a Primovia extrañaría a sus hermanas.

―¿Qué quieres hacer? ―indagó Henry, interrumpiendo las cavilaciones de Sarina.

―No estoy segura. Me gustaría regresar a Primovia porque quiero ver a Morgana y Pepper, pero también me gusta estar mucho aquí, y no me agrada nada tener que dejar el albergue.

―Sarina. ―dijo Henry con la voz ronca―, si quieres irte, puedes hacerlo. Sin embargo, debo decirte ―la tomó de la barbilla para fijar sus ojos verdes en los de Sarina―, que no me hace nada feliz, la idea de saber que podrías marcharte, me gusta demasiado tenerte aquí, haces mis días más ligeros, contigo no hay forma de que pueda aburrirme.

»Sé que la decisión de irte es solo tuya, y que tampoco tienes mucho tiempo para hacerlo, pero sea lo que sea, que decidas hacer, te apoyare.

―Gracias. ―respondió titubeante. Hubo algo en las palabras de Henry, en la intensidad de su mirada que la hizo temblar. Henry le dio un beso en la frente a Sarina, permitió que ella colocara su frente contra su pecho. Él sabía que estaba siendo demasiado protector con Sarina. Pese a que no encontraba una razón para justificar su actitud y, aunque, intentaba no serlo, no podía evitarlo.

―Quiero quedarme. ―murmuró Sarina contra su pecho.

―¡Entonces te quedas! ―sentenció―. Y nadie podrá evitarlo.

―Melina es muy poderosa, si quiere que vaya con ella, puede conseguirlo.

―No sé cómo se manejan las leyes en Primovia, pero estamos en Nueva York, y aquí la única forma para que te vayas con alguien es queriendo.

―En Primovia no hay leyes, si alguien quiere hacer algo usa la magia y lo hace.

―¡No estamos en Primovia! No hay forma de que nadie pueda obligarte a hacer algo que no quieras, y si lo intenta, encontraremos la forma para que te quedes aquí, ya lo verás. ―prometió.

Alterado porque no hallaba la forma de ayudar a Sarina buscó a las hermanas de Sarina en redes sociales, pero no logró encontrarlas. ¿Quién en pleno 2018 no tenía Facebook, Instagram o Twitter?

Luego recordó que Sarina no conocía el teléfono, supuso que entonces tampoco tendrían ningún tipo de comunicación actual, por más que lo intentara se encontraba perdido, no había forma de evitar que Sarina regresara a Primovia con Melina. Lo peor es que le había prometido que la ayudaría y le había fallado.

A diferencia de Henry, Sarina no se dio por vencida y aunque quiso comunicarse con sus hermanas, no pudo, pero rememoró la visita que había hecho Melina, cuando llegó lo hizo con teletransportación, al irse se fue como si no tuviera magia, y según la propia Melina, ella estaba perdiendo sus poderes.

Tal vez era que no los estaba perdiendo, sino que de alguna forma Henry bloqueaba la magia, todo cuadraba, los incidentes que había tenido ocurrieron cuando él no estaba presente. Cuando le dijo a Henry lo que había sucedido, le pareció absurdo, pero debido a que Sarina era la única que conocía con poderes sobrenaturales decidió hacerle caso, y planeó los siguientes días de forma que no se separaran en los más mínimo.

Él dijo que tal vez podían salir por una semana de la ciudad, pero Sarina se negó a hacerlo, así que al final permanecieron en Nueva York durante el martes, el miércoles a media noche Sarina se aburrió de estar solo en el departamento de Henry sin salir absolutamente a nada y propuso que fueran a Central Park. Él no estaba seguro de que fuera buena idea. ¿Quién sale a media noche a un paseo? Pero la insistencia de la bruja fue tanta que terminó cediendo.

Mientras caminaban a un lado del lago la luna se reflejaba en todo su esplendor, sorprendido Henry volteó al cielo dónde la pudo visualizar aún mejor, la luna se veía enorme y acompañada de algunas estrellas, para Henry que no era normal ver un espectáculo de esa magnitud, al menos no ahí, le pareció increíble.

―¡Es extraño que se puedan ver las estrellas y la luna en esta zona!

―Es porque la hora ha llegado.

―¡¿Qué quieres decir?!

―Es el momento correcto, cada noche, pero sobre todo cada luna llena, llega el momento ideal para que podamos hacer magia, es cuando la luna está en lo más alto del cielo, y las estrellas que la acompañan, en realidad son seres vigilándola.

―¿Eso es bueno o malo?

―Bueno, siempre que la luna está en lo más alto es bueno, indica que es el momento idóneo, para cualquier situación relacionada con la magia.

―¿Para Melina también es bueno?

―Ella seguramente está en Primovia disfrutando de su propio Witching Hour. ―respondió segura.

―¿Ya no hay riesgo de que quiera llevarte con ella? ―cuestionó él, intrigado.

―No, no lo hay. ―Detuvieron su caminar a un lado del lago. Como Henry era más alto, ella alzó la vista para adentrarse en la profundidad de sus ojos verdes, había algo especial en esa noche, más allá de que fuera luna llena, se sentía en paz, en calma, sin duda, había sido una buena decisión elegir quedarse en Nueva York al lado de él.

―¡Bienvenida a la ciudad que nunca duerme!

―Gracias. ―Henry no sabía si lo que iba a hacer, era correcto o no, pero desde que Sarina llegó a su vida había perdido la brújula, que le indicaba lo correcto y lo incorrecto. Sin pensarlo más se inclinó y la besó en los labios. Ella le respondió con dulzura, al mismo tiempo que se abrazó a su cuello, misteriosamente en el cielo la luna y las estrellas comenzaron a desaparecer abriendo paso a una tormenta eléctrica con rayos de los colores del arco iris y una bola de fuego recorrió el cielo.

―¿Morgana, Pepper están aquí? ―cuestionó en un murmullo, la fuerza que sostenía a Sarina empezó a evaporarse, estaba sucediendo algo que no comprendía. En su interior se sentía más fuerte que en toda su existencia, sin embargo, su cuerpo se estaba debilitando se sostuvo al cuello de Henry antes de desvanecerse con una sonrisa. El momento había llegado.




Sonríe,

Niña Bonita




1 Choque de miradas




Tomás Carter llegó al salón de clases, como era costumbre en él, buscó un pupitre que estuviera a mitad del aula. Tom rompía con el estereotipo del típico matadito. Si bien, no intentaba ocultar su inteligencia. Odiaba sentarse al frente, decía que solo los idiotas necesitaban ubicarse en los primeros lugares del salón.

Ese día Tom ―como le gustaba que lo llamaran sus amigos―, iniciaba, su último año de preparatoria en una nueva escuela. El cambio no lo hacía muy feliz, si por él fuera seguiría en su antiguo colegio en la Ciudad de México, pero como todavía le faltaban unos meses para ser mayor de edad. Dependía por completo de las decisiones de su madre, ella decidió que era tiempo de cambiar de aires y mudarse a un lugar más tranquilo, por eso cambiaron su residencia al puerto de Veracruz.

A Tomás, más allá de definirlo su inteligencia, lo hacía la puntualidad. Amaba llegar temprano y odiaba que otros no lo hicieran, en especial, si se trataba de los profesores. Tom solía pensar que tener en consideración el tiempo de los demás, era la mejor forma de demostrar al otro su respeto. Mientras él, refunfuñaba por la impuntualidad, de su nueva profesora de Química.

Angélica Meléndez, a la que tampoco se podía definir como una nerd, pero sí muy inteligente, aun si ella ponía todo su esfuerzo en demostrar lo contrario, llegaba a su salón de clases para encontrarse con la sorpresa, de que alguien había tomado su lugar.

Angie caminó hasta, el que ella consideraba su lugar, dispuesta a pedirle permiso al extraño que estaba ocupando su asiento, pero solo bastó que cruzara su mirada con el recién llegado, para que los ojos verdes del que ella, consideraba, el usurpador de lugares, hicieran que descuidara su objetivo, consiguiendo que se quedara embobada. Incluso, olvidó de cómo se llamaba. De no ser porqué alguien que pasó atrás de ella, se hubiera quedado ahí, todo el día, perdida en la mirada de la joven.

Por su parte, Tom, se encontraba en una especie de trance, mientras su mirada estaba fija en los ojos grises de la chica, las manos le sudaban, su estómago se encogía y su corazón latía con más fuerza de la acostumbrada.

―¡Hola! ―saludó él― Soy Tomás, pero mis amigos me dicen Tom. ―Extendió la mano para saludarla. Ella aún embobada, correspondió el gesto. Él hizo pequeños círculos con su pulgar en la muñeca de ella.

―¡Soy Angie! ―contestó con un intento de sonrisa. Aunque, no era con la que trataba de ocultar las emociones que la aquejaban, tampoco era una genuina.

«¿Por qué finge sonreír?», indagó para sí mismo.

La ausencia de sonrisas en Angélica para muchos podría ser exagerada, pues a los ojos de la gente, no era más que una niña mimada, que tenía la vida resuelta, pero una moneda siempre tiene dos caras.

Angie y Tom permanecieron en silencio, con la mirada fija en el otro. Fue un breve instante en el que los involucrados no se dieron cuenta del tiempo que había transcurrido. Mientras los adolescentes se encontraban inmersos en su burbuja personal, la profesora que entró a dar su clase se percató de inmediato, lo que ocurría entre los jóvenes.

«Tal vez, en esta ocasión, mi plan sí tenga éxito.», analizó en su interior.

Sin cavilar más, sobre lo que ocurría entre ellos. Comenzó la clase, con la típica presentación del primer día de curso, rompiendo así, el hechizo de la primera impresión, en el que se encontraban los jóvenes.

Olvidándose de reclamar, el que consideraba su lugar, Angélica se sentó en un pupitre que se encontraba vacío, al lado de Tomás.

A él, le extrañó que, a la hora de la presentación, la profesora no le pidiera a Angie que se presentara, pero al parecer, fue el único, porque nadie comentó nada al respecto. Ni siquiera la aludida protestó, así que lo dejó pasar.

Ella sacó su libreta y su lápiz, mientras parecía interesada en la forma de evaluar de Liliana, eso era lo que ocurría ante los ojos de Tomás, en realidad, ella estaba concentrada dibujando al chico de ojos bonitos, que acababa de conocer. Tom no dejaba de presentar atención en lo que hacía Angie, viéndola de reojo.

―En cuanto a la evaluación, de la parte práctica ―comenzó a explicar Liliana, llamando la atención de todos, incluidos Angélica y Tomás. ―Se hará por medio de un proyecto que se realizará en equipo. ―agregó. En ese instante, la chica dejó caer su lápiz contra su asiento. Segundos después, tomo su grafito para golpearlo contra el pupitre.

Por más interesado que Tomás estuviera en las manías y tics nerviosos de su compañera, puso todo su interés en la explicación de la profesora, y así saber en qué consistiría el proyecto, que, aunque, no le entusiasmaba, ya que, odiaba los trabajos en equipo. Sería el mejor, porque no estaba dispuesto a conformarse con menos.

―… Al final se entregarán tres trabajos ―continuó la profesora―, de donde se obtendrá la mitad de la calificación final. ―añadió. La furia de Angélica aumentó a niveles extraordinarios. En Tomás, lo único que acrecentaba era la indiferencia por la materia. ―Para evitarnos de que, en los trabajos en conjunto, solo suelen participar, uno o dos miembros, en este serán dos personas, es decir serán parejas. ―explicó Liliana.

«Como estamos en la primaria y no en la preparatoria, se necesita una explicación tan lógica.», interiorizó, Tomás con ironía.

Si el objetivo de Liliana era atraer el interés de Angélica, lo consiguió. La joven levantó la vista, fulminó con la mirada a su profesora, mientras en su interior repetía como si de un mantra se tratara:

«No te atrevas, no te atrevas, no te atrevas.»

―¿Pueden ser parejas de cinco? ―indagó alguien que se encontraba sentado en la última fila, ganándose un abucheo general.

«Y esa es la razón por la cual, tenemos explicaciones dignas de niños de primaria.», pensó Tomás, sarcástico.

―Silencio ―exigió Liliana―. El compañero asignado, será él que está sentado al lado derecho de ustedes. ―zanjó.

Tomás no estaba seguro por qué, pero algo en su interior le decía que mejor compañera no podía tocarle. Sin embargo, a Angélica la noticia no le agradó nada.

―Otra vez te quedaron las cosas a modo. ¿No? ―indagó en el oído de Angie, la chica que estaba sentada atrás de ella.

La aludida furiosa por el control, del que estaba siendo víctima, una vez más, tomó sus cosas y salió del aula. No sin antes lanzar una mirada recriminatoria a su hermana.

Liliana bajó la mirada, otra vez se sentía culpable, por más que intentaba acercarse a Angie, no hacía otra cosa más que alejarla, haciendo que las posibilidades de recuperar la relación que tenían antes del accidente, poco a poco se redujeran. Liliana sabía que tenía que actuar pronto, si no quería que se esfumaran para siempre.

―Ahí va otra vez la niña mimada. ―se escuchó, el sardónico comentario en el fondo del salón.

Liliana no hizo nada por reprimir el comentario, no porque fuera verdad, no lo era, ella mejor que nadie lo sabía. Ya que, si lo hacía, los comentarios terminaban siendo más agresivos y eso terminaría alejando más a Angie, si eso fuera posible.

Tomás no entendía nada de lo ocurrido. Ni siquiera la guerra de miradas entre la profesora y Angie, tampoco porqué esta última había salido tan molesta. A él no le gustaban los trabajos en equipo, pero esa no era razón suficiente para huir del salón de clases, por último, la referencia a ella como «niña mimada», no podía ser cierta, ¿o sí?

Luego de su salida tan apresurada, Angélica se dirigió al que consideraba su sitio seguro. Un lugar en el patio, donde había dos grandes y frondosos árboles, que siempre le brindaban sombra, mientras ella se perdía en un universo, en el que las cosas solían ir un poco mejor. Como siempre, después de descubrir, que Liliana había hecho algo para controlarla y manipularla, necesitaba estar sola.

«¿Por qué cambiaste tanto, Lili?», caviló.

Por más, que intentaba entender la manera de actuar de su hermana, no lo conseguía. De alguna forma, Liliana, siempre lograba mover los hilos adecuados para que Angie terminara haciendo lo que quisiera, como si fuera una marioneta. Para fortuna de Angie, solo le quedaba año y medio bajo tutela de Liliana. Necesitaba que esos 18 meses pasaran lo más rápido posible, para así tomar las riendas de su vida.

Incluso intentando controlar las lágrimas que amenazaban con salir, no pudo. Siempre le pasaba lo mismo, la furia que habitaba en ella, se convertía en sollozos y terminaba cediendo ante la frustración y molestia.

Dispuesta a olvidarse un poco de su lamentable estado anímico, hizo lo que le ayudaba a sobrellevar su realidad, dibujar. Angie amaba hacerlo, además, la ayudaba a mantenerse a flore, podía pasar horas y horas con el lápiz y el papel y nunca se cansaba, ni aburría. Aun con todo lo que disfrutaba de ese arte, no se atrevía a inscribirse en el taller de dibujo, porque no se sentía lo suficientemente talentosa. Angélica continuó con el bosquejo que había iniciado en la clase de Liliana, un retrato de Tomás, poniendo especial interés en los ojos del chico.

El creer que Angie era una niña mimada o caprichosa, no era más que la punta del iceberg. Cuando los padres de Angélica y Liliana murieron, en un aparatoso accidente de tránsito, las dos quedaron a la deriva. Liliana recién egresada de la carrera y siendo todavía muy joven, tuvo que hacerse cargo de Angie y no se arrepentía en absoluto, incluso con lo difícil, que estaba siendo tener un acercamiento con su hermana menor, volvería a tomar esa decisión, mil veces. Angie era lo único que tenía, bueno, ella y su pareja, la cual había sido muy paciente, pero al parecer todo tenía un límite y este, estaba llegando a su final en ambas direcciones.

Por su parte, Angélica, se sentía asfixiada, la preocupación de su hermana rayaba en la sobreprotección, sin darse cuenta, orillaba a su hermana a distanciarse y creando la idea de que quería controlarla, cuando la realidad era otra.

∞∞∞

 

Angie se dirigió a su lugar favorito, un árbol que siempre le daba sombra y cobijo necesario. Ella no podía creer que Liliana lo hubiera hecho de nuevo, valiéndose de su posición para mover los hilos adecuados y así seguir controlando su vida. Esperaba que el año y medio restante, pasara rápido para poder ya tomar las riendas de su vida. Trataba de controlar las lágrimas que amenazaban con salir debido a la furia, siempre le pasaba lo mismo cuando se enojaba, terminaba llorando.

Sacó su cuaderno, tomó su lápiz y dejó que su mano trabajara como siempre lo había hecho, sola. Sin darse cuenta estaba dibujando el rostro de Tomás.

A pesar de lo que muchos se empeñaban en creer, no era una niña mimada o caprichosa. La razón por la que Angie actuaba de la manera, en la que lo hacía era porque desde el momento en que sus padres murieron años atrás, en un accidente automovilístico, quedó a la deriva. Aunque, Liliana su hermana mayor y tutora había hecho todo lo que estaba en sus manos para tratar de que saliera adelante, no lo había logrado. Angie cada día que pasaba, se encerraba más en sí misma, al tiempo que creía, que Lili solo quería manipularla. Continuó dibujando, pérdida en su mundo de tristeza, que no supo cuánto tiempo corrió, hasta que Tom, con sus ojos bonitos, estaba frente a ella, hablándole.

Después de la clase de Química, Tomás no volvió a encontrarse con Angélica. Él la busco, pero parecía que había desaparecido, pensó en preguntarle a Nicolás, el novio de su madre, y con quien vivía, que también, era perfecto de la institución. Aun así, le parecía una exageración, indagar sobre alguien a quien apenas conocía, por más proyectos que tuviera que hacer con ella, más si, en su interior reconocía que el interés que tenía en ella, no era solo por el proyecto.

Angie le intrigaba por alguna razón y antes de reconocerlo en voz alta, necesitaba descubrir el motivo. También asumía, que debía tener una sonrisa hermosa y quería ser él, quien la descubriera, pero quería una sonrisa real y autentica, no como la que le había ofrecido en la mañana.

Tomás, durante los siguientes tres cambios de clase buscó a Angie, pero no tuvo éxito. Pareciera que se la hubiera tragado la tierra, tomando en cuenta que la escuela era pequeña, en comparación, a la que iba en la Ciudad de México. Internamente se convencía de que la buscaba para ponerse de acuerdo con el trabajo, que tenían que presentar en Química, sin embargo, en el fondo sabía que se engañaba. Cuando el receso transcurría, la encontró a la sombra de dos árboles, con la cabeza baja y muy concentrada en lo que fuera que sea que estuviera haciendo, con la libreta y el lápiz.

―Hola. ―habló en voz baja. Ella levantó la mirada, al darse cuenta que era Tomás, nerviosa cerró su libreta de inmediato y la colocó de su lado izquierdo.

―Hola. ―respondió ella.

«Parece que me tiene miedo.», interiorizó ella.

Angie entendía la actitud temerosa de Tomas, después de la clase de Liliana, no podía culparlo, aunque eso no quería decir, que no tuviera ganas de aclararle, que lo que se decía de ella, era mentira, pero no lo haría, porque de seguro no le creería.

―¿Te molesta si me siento? ―indagó Tom, dubitativo, señalando el espacio libre a un lado de ella.

―No hay problema. ―contestó. Sin embargo, algo en su interior, le dijo que no lo hiciera, que debería salir corriendo, porque tarde o temprano se arrepentiría.

―No pretendo molestarte. ―empezó a hablar Tomás.

―Aunque parezca no muerdo. ―defendió Angie.

―No quise insinuar eso… ―agregó apenado.

―Sé que parece que soy extraña, pero no es así.

Angie intentaba convencerse de que no le importaba lo que pensaran los demás, pero con Tomás todo era diferente, incluso quería contarle su historia, aun así, en su interior sabía que era mala idea, ya que, irremediablemente él, el chico de ojos bonitos, terminaría pensando lo mismo que todos, que no era más que una niña mimada.

―No pensé que fueras una extraña, aunque confieso que sí me sorprendió mucho la forma en la que saliste. Nunca pensé que te molestara trabajar conmigo.

―No fue por ti. ―contestó titubeante.

―¿Entonces? ―cuestionó curioso. Otra vez, se cruzó en el rostro de Angie, la sombra de tristeza en su mirada, que lo incitaba a descubrir qué era, lo que tanto le atormentaba.

―Liliana sabe muy bien, que no me gusta hacer trabajos en equipo, por eso, siempre termina organizando proyectos.

―Creo que tienes delirio de persecución. ¿Por qué una profesora, querría controlarte?

―Me odia y quiere hacerme la vida imposible.

―No porque creas que el mundo gira a tu alrededor, es así. ―sentenció. «Supongo que es mejor ser una egocéntrica y no una niña mimada.», interiorizó ella.

―Al igual que tú, también odio trabajar en equipo, pero eso no quiere decir, que porqué los profesores evalúen con estos proyectos, quieren arruinarme la vida. ¡Deberías bajarte de tu nube! ¡El mundo no gira a tu alrededor!

―Yo…

―Todavía no termino ―interrumpió Tomás―. No soy de los que trabajan para los demás. Así que si, no quieres ser parte del proyecto está bien, pero no pienso dejar que una niña mimada, se quede con una calificación que no le corresponde.

«Siempre sí soy una niña mimada.», interiorizó.

Sin poderlo evitar, por las mejillas de Angie, comenzaron a fluir lágrimas. Era muy común que se refirieran a ella de esa forma, el que Liliana fuera su profesora, siendo también su hermana, se prestaba a rumores infundados, que aseguraban, que cada calificación de la chica era porque ella le ayudaba, sin embargo, nada más alejado de la realidad. Angélica no aceptaba ningún tipo de apoyo que viniera de su hermana, incluso quería cambiarse de escuela, pero Liliana, por miedo no se lo permitía.

«Eres un idiota.», se recriminó Tomás. En el instante en el que vio, cuanto le había afectado su comentario a Angie, estiró sus manos para enjugar sus sollozos.

―Lo siento, no debí decirlo. ―se disculpó fijando su mirada en ella, un ligero temblor recorrió a Angie.

―No pasa nada ―restó importancia―. Ya debería estar acostumbrada a esos comentarios.

«No deberían de dolerme sus palabras, pero lo hacen. Tal vez, porqué tiene escasas horas de conocerme y ya piensa lo peor de mí.»

―No tengo ninguna razón para decir que eres una niña mimada. No te conozco lo suficiente como para asegurar algo así.

―Quizá tengas razón y lo soy.

―Incluso si fuera así, no debí hacerlo. Esas palabras te lastiman, y yo solo aumente el daño. Lo siento. ―reiteró sinceró.

―Está bien, tampoco importa mucho. ―agregó sin convicción. Angie ignoró las ganas que surgían en su interior, de querer contarle su historia a Tomás, pero el saber que, aun si lo hiciera, la perspectiva que tenía de ella no cambiaría, la detuvo.

―¿Qué vamos a hacer? ―insistió él. Ella bajó la mirada, mientras encontraba una forma de responderle a Tomás, con un argumento que él no pudiera rebatir. De hacer el proyecto con Tom, pasaría lo mismo de siempre, las burlas terminarían llegando a él, eso no lo podía permitir. Tomás la instó a que levantara la vista, tomándola de la barbilla.

―Lo peor que te puede pasar es que yo haga ese proyecto contigo. ―agregó. Tenía que lograr, que él desistiera de trabajar con ella.

―No te entiendo, lo he intentado, pero no puedo ―agregó él―. Tengo que entregar ese trabajo, no es opción no hacerlo. No estoy acostumbrado a tener malas notas. ―zanjó con arrogancia.

―Todo un matadito, ¿eh? ―indagó Angie.

«De ojos bonitos.», añadió en su interior.

―Detesto las etiquetas, tanto como las malas notas ―gruñó―. A ti te afecta demasiado que las usen contigo, esa debería ser suficiente razón para que tú no lo hagas. ―zanjó.

―Respondiendo a tu pregunta; si tener buenas calificaciones y ser el mejor de la clase, me convierte en un matadito, entonces lo soy.

«Un matadito de ojos bonitos, con el ego del tamaño del sol.», reiteró cavilando.

―Vamos a hacer ese proyecto. ―aceptó sin pensar. Al parecer, ese día su inconsciente, irónicamente, se encontraba demasiado despierto, ya que no sabía de dónde había salido esa respuesta.

Tomás estaba sorprendido, si bien, era la respuesta que buscaba, nunca intuyó que fuera tan fácil obtenerla. Sobre todo, por cómo se había referido a ella, cometió el error de repetir, lo que había escuchado en el salón de clases, sin estar seguro de si era verdad o no. La reacción de la chica le decía que solo se trataba de una etiqueta más. Aun así, estaba seguro de que Angie ocultaba algo que la atormentaba.

Angie golpeó su pie contra el suelo, necesitaba hacerlo para calmar su nerviosismo, no era un secreto que a ella no le agradaba socializar, pero a la vez le desagradaban los silencios incomodos. Ella era de la idea que no los había cómodos, al menos que fuera, mientras dibujaba en su habitación. Por su parte, Tomás, sentía como si Angie le estuviera haciendo un favor, lo que no sabía es si le traería más beneficios o prejuicios, que lo hiciera.

―Tengo una condición. ―Fue Angie la que rompió el silencio. Tal vez, lo más sensato sería retractarse, pero, aunque se negara a aceptarlo, no quería hacerlo.

―¿Cuál? ―cuestionó atónito. Parecía que, con ella, era sorpresa tras sorpresa.

―Sin importar lo que digan, solo seré responsable de mi participación en el proyecto, nada ajeno al trabajo.

―Una condición muy extraña ―reconoció Tom―. ¿A qué se debe?

―Después entenderás, pero es la única forma de que haga lo que tanto quieres.

―¿Por qué eres tan evasiva? ―insistió. Angie se cruzó de brazos y desvió la mirada, en apariencia molesta.

―¡Ya entendí! ―agregó, dándose por vencido― Acepto, pero no deja de parecerme la condición más rara del mundo.

―Bien. Entonces trabajaremos juntos. ―indicó la chica.

―¿Eso quiere decir que tenemos un trato? ―cuestionó Tomás.

―Sí, así es. ―respondió con su mejor intento de sonrisa.

―¡Tenemos que celebrarlo! ¿Vamos por una nieve? ―ofreció.

El celebrar era un excusa muy tonta y Tomás lo sabía, pero la externó, antes de que pudiera analizar; las razones por las, que quería pasar más tiempo con Angélica.

―Gracias, pero no puedo. ―negó de inmediato.

―¿Mañana? ―insistió.

―Tampoco. ―rebatió ella. Para tranquilidad de Angie, sonó el timbre anunciando el final del receso. ―Me tengo que ir, adiós. ―se despidió. Antes de que Tomás pudiera evitarlo, tomó sus cosas y se retiró del lugar.

Si no fuera suficiente el interés que Tom, tenía en Angie, este aumentó con su extraña condición y llegó a niveles inesperados con su rápida huida.

«¿A qué le temes tanto?»




2 ¿Una nieve a cambio de un beso




Tomás llevaba varios días, sin ver a Angélica. No volvieron a coincidir en ninguna clase, por más que él la buscaba, no la encontraba. Ese día al finalizar las clases, la vio salir de coordinación escolar. Angie salió de la oficina del perfecto, como siempre lo hacía, triste y a la vez enojada. Siempre que discutía con su hermana, la aflicción se convertía en furia, de la desesperación, sollozaba, cuando terminaba la confrontación con Liliana, las lágrimas regresaban, pero en esta ocasión de desdicha y melancolía, por saber que la persona que más amaba y la entendía, ya no se encontraba en el mismo plano que ella.

Angie caminó a paso veloz hasta la salida, no se dio percató de nada a su alrededor, ni siquiera se dio cuenta, de que Tomás la seguía, lo único que importaba, era como se sentía en ese instante.

―¿Estás bien? ―indagó Tom, tocándole el hombro, para darse cuenta que estaba llorando.

«Es obvio, que no lo está.», respondió con sarcasmo en su interior.

―Sí. ―mintió ella. Se mordió la parte interna de la mejilla, en un intento por ocultar sus emociones. ―Nos vemos. ―se despidió. Casi corriendo se dirigió a la salida, para que Tomás no pudiera alcanzarla.

Tom pareció no captar la indirecta, porque la siguió. Sabía que no era correcto seguir a una persona, cuando esta había dejado claro, que no quería estar con él, si bien, no lo había hecho con palabras, sí con actitudes. La sensación de querer pasar más tiempo con ella, era más fuerte que los dictados de su conciencia.

―¡Te llevo a tu casa! ―ordenó, más que ofrecer, cuando logró alcanzarla.

―No. ―contestó seria. Siguió avanzando, sin importar que pareciera una grosera, ante los ojos de él. Necesitaba llegar a su casa antes que Liliana, para evitar pelear con ella. Ese día ya había tenido su dosis de discusión con ella, no necesitaba añadir otra.

―Angie, puedo llevarte. No te voy a molestar, solo quiero asegurarme de que llegaras a tu casa sana y salva. ―dijo Tom. Las palabras de Tomás removieron algo en ella, logrando que por unos segundos permaneciera estática, pero luego decidió continuar su camino. Él la tomó de la mano, logrando que una corriente eléctrica los atravesara, las mariposas, que parecían habitar en el estómago de ella, revolotearan.

―¿No me vas a dejar en paz? ―cuestionó molesta.

―No. ―declaró, fijó su mirada en los ojos de ella.

―¡¿Te han dicho que eres insoportable?! ―espetó. Sin embargo, no hizo nada por soltarse de Tomás.

―No, tienes la fortuna de ser la primera. ―agregó sardónico.

«¡Te estás pasando!», recriminó su voz interior.

Cuando ella soltó su agarre, al avanzar chocó su hombro contra el de él. Incluso con esa clara señal de indiferencia, Tomás no desistió en su intento por seguirla. Intentaba convencerse de que lo hacía porque estaba preocupado por ella, y no debido a que sentía una fuerte atracción por Angie, que no podía explicar.

―¡Argg! ¡Está bien! ―gritó cansada de que él no dejara de seguirla―. ¡¿Te importaría apurarte?! ¡Tengo que llegar temprano a mi casa! ―refunfuñó. La cara de Tomás se iluminó con una sonrisa de satisfacción. Si estuvieran en una guerra, esa batalla la había ganado él.

De inmediato, Tomás la cogió de la mano para dirigirla al estacionamiento donde se encontraba aparcado su auto. Se obligó a soltarle la mano para abrirle la puerta del copiloto.

―¿Y yo soy la niña mimada? ―cuestionó Angie con sorna, al ver el deportivo de Tomás.

―Digamos que es mi premio de consolación por venir a vivir al puerto. ―respondió. Al voltear a ver a Angie se dio cuenta que estaba sorprendida.

Una vez que Angie se acomodó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón de seguridad, Tom cerró la puerta y dio vuelta al auto. Cuando hizo lo propio, puso en marcha el vehículo. Angie, al principio iba viendo por la ventanilla con la mirada perdida, concentrada en las emociones que fluían en ella, y hasta ese momento eran desconocidas.

―¿Cómo fue que viniste aquí? ―indagó. Normalmente, no era ella la que, hacia las preguntas, pero Tomás despertaba su curiosidad.

―Mi madre se enamoró. Su novio vive aquí, muy a mi pesar nos venimos a vivir al puerto.

―¿Te llevas muy mal con el novio de tu madre?

―No. Todo lo contrario, nos llevamos muy bien, somos amigos. El problema es que no me quería cambiar de escuela. ―confesó. Angie no pudo evitar pensar en lo irónico que era la vida, Tom negándose a cambiar de escuela, mientras que ella moría porque eso sucediera.

―Entiendo, ¿y tu papá? ―continuó con los cuestionamientos.

«Cuando él pregunté, te tocara responder.», caviló.

―Vive en la Ciudad de México. ―contestó sin dar más explicaciones, no le gustaba ahondar en el tema.

―¿Fue muy difícil cuando se separaron? ―Angie asumió que en algún, momento estuvieron juntos. En su interior, Angie se preguntaba si sus padres se hubieran separado, sería mejor. ―Si bien, ellos no llevaban una mala relación nunca supo que hubieran tenido alguna discusión―, al menos estarían vivos. Tal vez tendría que pasar algunos días con su papá y otros con su mamá.

―Nunca estuvieron casados. No sé qué pasó entre ellos, lo que sí te puedo decir es que mi mamá ha sido genial conmigo y mi papá ha hecho lo mejor que ha podido.

―¿Qué quieres decir?

―No tenemos una buena relación ―explicó―, pero siempre que he necesitado algo de él, me ayuda, aunque siendo justos, no suelo acudir mucho a él.

―¿Y tú mamá? ¿cómo es la relación con ella?

―Mi mamá es genial, me llevo muy bien con ella. La única queja que tengo en estos momentos de ella, es que me obligó a mudarme.

―No es tan malo vivir aquí, dale una oportunidad. ―pidió.

―Lo haré, si tú me das una oportunidad a mí. ―otorgó, mientras le guiñó un ojo.

―Está bien. ―aceptó. No sabía muy bien porque lo había hecho, pero su respuesta salió de sus labios antes de que pudiera meditarla.

El resto de la conversación derivó en temas más tranquilos para los dos. Tomás, aunque se moría de ganas de saber más de Angie, intuía que algo tenía que ver con el secreto que se empeñaba en guardar, sin embargo, algo le decía que, en ese sentido, su mejor arma sería la prudencia. Angie no puso mucha atención en el trayecto que seguía Tom, hasta que él bajó la velocidad para estacionarse, se dio cuenta de que no la había llevado a su casa.

«¿Cómo lo va a hacer? Si ni siquiera le has dado la dirección.», se recriminó a sí misma.

―Tom, de verdad necesito llegar temprano a mi casa. ―dijo titubeante.

Tomás la ignoró, se estacionó en uno de los espacios disponibles del parque Zamora . Salió del automóvil, dio la vuelta para abrirle la puerta a Angie. Ella se debatía entre pasar la tarde con Tomás o ir a su casa, así evitar que el descubriera porqué era una niña mimada, pero a la vez quería estar con Tom.

Cuando Angie estuvo afuera del vehículo, Tom colocó una mano en su cintura para guiarla al interior de la nevería Yucatán. Se dirigieron al mostrador para hacer su pedido. Angie tomó su cabello, lo pasó por su hombro para evitar que cuando se inclinara a los refrigeradores le impidiera ver los sabores.

―¿De qué vas a querer? ―indagó Tomás. Ella seguía indecisa sobre qué sabor elegir.

―Una de crema de elote, por favor. ―contestó viendo al encargado. Tomás se sorprendió ante la elección de la chica.

―¡¿Elote?! ¡¿Quién toma nieve de elote?! El elote te lo comes con mayonesa, queso, y chile o en un esquite. ―protestó Tomás, haciendo cara de asco.

―Si quieres esquites cruzando la calle venden unos buenísimos. ―agregó sardónica. Señaló en dirección al local que había mencionado.

―Crema de elote ―terció el encargado, entregando su nieve a Angie―. Es uno de nuestros sabores más vendidos. ―dijo. Le regaló a Angie una sonrisa ladina y un guiño.

―¡¿En serio?! ―insistió sorprendido. El encargado asintió. ―Voy a querer una de…

―… Crema de limón ―dijeron los dos al mismo tiempo.

―¿Cómo lo supiste?

―¡Eres hombre! No se necesita de mucha inteligencia para saber que no ibas a elegir una de coco o chocolate. ―indicó. Dio media vuelta y se dirigió a una mesa que se encontraba al fondo del local. Tomás alcanzó a Angie en el momento exacto para retirar la silla y que ella pudiera sentarse.

―¿Quieres decir que soy predecible?

―No. Quiero decir que eres hombre y ustedes son muy simples.

―A diferencia de ustedes que son muy complicadas. ―rebatió él.

―No somos complicadas, solo nos gusta la variedad.

―¿Con gustarles la variedad te refieres a que, tardan una eternidad en elegir que ponerse o saber qué quieren comer?

―Lo que pasa es que ustedes son demasiado simples y no prestan atención a los pequeños detalles. Esos al final son los que cuentan.

―Le dan mucha vuelta al asunto para llegar a un solo punto, tienes que reconocerlo.

―Quizá tienes un poquito de razón ―reconoció.

―¿Poquito? ―cuestionó indignado.

―Sí, poquito ―repitió. Juntó su dedo pulgar con el índice. Tomás soltó una carcajada.

La conversación transcurrió en una especie de calma divertida, al menos para Tomás, para Angélica la situación era muy diferente. Trataba de recordar cuando había sido la última vez que la pasó tan bien, o al menos intentaba pensar cuando fue la última vez, que había comido una nieve en un lugar que no fuera su casa.

Pero no logró llegar a una fecha exacta después de que ellos se fueran, no es que no saliera porque Liliana no le diera permiso o la tuviera recluida como una esclava, sino que, Angie no lo hacía porque siempre terminaba recordándolos y llorando. Eso no quería decir que en su casa no le pasara lo mismo, pero al menos ahí, nadie la veía con lástima o compasión.

Tomás se preguntaba, qué es lo que estaría pasando por la mente de ella, para siempre permanecer con esa mirada melancólica. Tom llevó su dedo medio, al vaso donde se encontraba su nieve casi derretida, para embarrarla en la nariz de la chica. Ella estaba tan ensimismada que no se dio cuenta en que momento lo hizo, hasta que sintió el frio terminando de derretirse contra su piel.

―¡No hagas eso! ―reclamó ella. Le dio un pequeño golpe en el hombro.

Tomás la miro fijamente, no sabía de donde salía todo ese repentino interés por ella, de lo que si estaba seguro es que haría lo que fuera necesario, para descubrir que es lo que ocultaba la enigmática mirada de Angélica

―¿Qué es lo que tengo que hacer? ―indagó sin quitar la vista de ella.

―¿Para qué? ―respondió ella con otro cuestionamiento. Tomás pasó su pulgar por la nariz de ella para retirar los residuos de la nieve que le había embarrado.

―Para que sonrías, niña bonita. ―añadió con la mirada fija en ella. Tal vez fue la intensidad de sus palabras, tal vez fue la mirada. Lo importante es que las mariposas volvieron a revolotear en el estómago de ella. A pesar de que Angie sabía exactamente a qué tipo de sonrisa se refería, trató de fingir una, pero no logró su cometido.

―Algún día lograré robarte una sonrisa. ―prometió Tom con ahínco, logrando que la piel de ella se enchinara, de la misma forma que la sensación de que estaba cometiendo una locura se apoderaba de Angélica.

Angie sabía que le debía una explicación a Tomás, sobre la ausencia de sus sonrisas, pero ¿cómo le explicas a alguien que acabas de conocer, que no puedes sonreír? No, porque no quieras, sino porque a pesar de haberlo intentado, ya muchas veces. No puedes debido a que un día un borracho imbécil acabó con tu familia, de la forma más cruel, que pueda existir y con ello haciendo que toda la estabilidad mental, que un día creyó tener, se evaporara.

Ese mismo día, mientras Tomás, llevaba a Angélica a su casa, le sorprendió que la prepa estuviera retirada de su hogar, cuando había otras más cerca. A él, no le parecía retirado, la escuela estaba a escasos 45 minutos de distancia, pero en el poco tiempo que llevaba viviendo en el puerto, había escuchado a los locales quejarse de las largas distancias y el tránsito.

«¡Por favor! Si yo me hacía hora y media en un día bueno.»

―¿Por qué si vives cerca de otra prepa, vas a una que te queda retirada? ―indagó. Tenía que haber alguna razón para que decidiera hacer un traslado más amplio.

―Tengo mis motivos.

―Supongo que debes tenerlos. Pero me surgió la duda; sino te sientes cómoda en la escuela a la que vas, ¿por qué no cambiarte? ―insistió.

―Es complicado. ―contestó evasiva. Sacó su celular para ver la hora, confirmando sus sospechas. Estaba contra reloj, si quería llegar antes que Liliana. ―¿Por qué tiene que haber tanto tráfico cuando necesito llegar a tiempo? ―gruñó.

―Esto no es tráfico, Angie. Tranquila, llegaremos a tiempo. ―intentó tranquilizarla.

―¿Entonces, por qué no avanzas? ―refunfuñó.

―¡Está el alto! ―explicó―. En todo caso, puedes decir a tus padres, que no llegaste a tiempo porque te secuestré. ―ofreció. La mirada de Angie se ensombreció aún más. Si bien su semblante la mayor parte del tiempo era de tristeza, en escasos segundos, aumentó la desolación. Angie se mordió la parte interna de su mejilla, para detener las lágrimas que amenazaban con caer.

―Ojalá, fuera eso. ―murmuró. Volteó hacia la ventanilla, la tensión se apodero del espacio, haciéndolo todavía más pequeño. Tomás decidió guardar silencio, no se podía negar que dijo algo, que incomodó a Angie, sin embargo, no sabía que podía ser. El silencio se hizo presente hasta que se acercaron al domicilio de Angélica.

―Déjame en la esquina. ―pidió con una mano en la puerta para salir corriendo.

Tomás se orilló para estacionarse donde ella le había indicado, justo en ese instante, Liliana también llegaba. La vieron bajarse de un taxi. Angélica dejo caer su cabeza contra el respaldo del asiento, se llevó las manos a la cara para ocultarla. Él se quedó sin palabras.

―Es mi hermana ―confesó bajando las manos―. Ella es la razón por la que no hago trabajos en equipo. Si el trabajo es bueno, todos piensan que me ayudó, si no lo es, la calificación es regalada. También es la razón por la que no me cambio de escuela.

―¿Has intentado que otro profesor evalué tu trabajo? ―indagó.

―Se nota que eres el chico nuevo. Mi hermana es todo lo opuesto a mí, mientras yo apenas me llevó bien con uno que otro compañero, ella es amiga de toda la planta docente. Ya intentamos que otro profesor me evaluara, la situación terminó siendo peor.

―Entiendo esa parte, pero no logro entender por qué no te cambias de escuela. ―insistió en el tema. Angélica sabía que debía contarle las razones…

«¡Dios, duele tanto hablar de ellos! A pesar del tiempo transcurrido se siente como si hubiera sido esta misma mañana, es imposible acordarme de ellos y no llorar.»

―Ella es mi tutora. Le he pedido que me deje cambiar de escuela, siempre se niega. Tal vez, lo haga porque cree que, si no estamos en la misma escuela, perderá control sobre mí.

―¿Y tus papás? ―insistió. Ahí estaba la pregunta que tanto temía. Angie cerró los ojos y sintió como empezaban a correr lágrimas por sus mejillas.

―¿Qué pasa, Angie? ―cuestionó nuevamente, la tomó por la barbilla para que lo viera. Al ver que ella permanecía inmóvil, algo se removió en su interior. Tomás no lograba comprender que era lo que sucedía con ella, pero de lo que sí estaba convencido, era que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, con tal de desaparecer, la tristeza de su rostro.

―Murieron en un accidente… ―murmuró abriendo los ojos, por su cara empezaron a fluir las lágrimas contenidas.

―Lo lamento. ―se disculpó. Con sus pulgares limpió las lágrimas que aún caían en el rostro de ella.

―Está bien.

―No, no lo está ―dijo―. Angie, está bien sentirte triste y llorar porque los extrañas. Lo que no lo está, es que trates de ocultar tus sentimientos y que culpes a alguien que está pasando por lo mismo que tú.

―Yo… antes me llevaba bien con ella, era mi mejor amiga.

―Pero…

―Pasó de ser mi amiga a mi tutora.

―Angie, no sé mucho de tu relación con tu hermana, tampoco te conozco lo suficiente como para decirte que hagas o dejes de hacer. Lo que sí sé, es que solo se tienen ustedes dos. ¿De qué sirve que vivan peleadas?

»Sí, es tu tutora y seguro tuvo que cambiar en algunas cosas para contigo. Sin embargo, eso no deja de lado que sea tu hermana y puedan seguir siendo amigas.

―Puede ser que tengas razón ―concedió―. Me tengo que ir. ―agregó en voz baja, pero no hizo ningún movimiento que indicara que tuviera ganas de hacerlo.

Tomás se acercó a ella para darle un beso en la mejilla al hacerlo ella movió la cara, Tom terminó dándole un pequeño beso en los labios. Angie permaneció quieta con la mirada fija en los labios de él, Tom volvió a besarla esta vez seguro de la zona.

Primero saboreó sus labios donde todavía permanecía el sabor del elote, se adentró en su boca. Angie permitió que él descubriera el sabor de su boca, al principio dejó que Tomás la guiara, unos segundos después, ella también respondía con la misma intensidad que él. Las emociones que comenzaban a crecer en ella eran nuevas; mariposas revoloteando por su estómago, su corazón latiendo tan rápido como si fuera un caballo desbocado. Tomás se obligó a detenerse cuando el beso comenzó a intensificarse, al separarse, Tom acarició el labio inferior de Angie con su pulgar.

―Me tengo que ir. ―agregó con la voz entrecortada, después de que su corazón volviera a su ritmo normal.

―Lo sé ―concedió―. Nos vemos mañana ―se despidió acariciándole el labio inferior.

Angélica tomó sus cosas, tenía un pie afuera cuando Tomás la detuvo sosteniéndola de la muñeca.

―Angie, no te escondas de mí, por favor. ―pidió haciendo círculos con su pulgar en la muñeca. Ella asintió con un movimiento de cabeza, aun así, salió corriendo en dirección a su casa.

Tomás seguía estacionado afuera de la casa de Angie, cuando ella ya había entrado. Tom quería entender por qué había actuado como lo hizo, solo iba a despedirse de Angie con un beso en la mejilla, pero terminó besándola en la boca… ¡y qué beso! Lo único que temía era haber cometido un error y Angie terminara escondiéndose de él.

«¡Estoy jodido!», se regañó antes de arrancar el carro.

Cuando llegó a la casa de Nicolás, el novio de su madre, se dirigió al comedor, donde se encontraban ellos.

―Hola. ―saludo él.

―Hola, ¿Qué tal te fue? ―indagó Sofía.

―Bien. ―dijo escuetamente. No consideraba que decirle a su madre; que había conocido a una chica, la besó y se estaba comportado como un idiota acosador, fuera buena idea.

―Me enteré que hoy tuviste clase de Química. ¿Todo bien? ―cuestionó Nick. Nicolás, además de ser el novio de Sofía, era el mejor amigo de Liliana y prefecto de la preparatoria en la que estudiaban Angélica y Tomás.

―Sí. ¿Hay alguna razón para que no fuera así?

―La profesora de Química es hermana de una compañera tuya. ―Tomás asintió, tenía la sospecha que con aquella conversación sabría un poco más de Angie. ―Cree que es buena idea de que trabajes con ella, tal vez así puedas ayudarle a salir de su ostracismo.

―Entonces, Angie tiene razón y a su hermana le gusta controlarla.

―No todo es blanco o negro ―replicó―. Liliana ha hecho lo que está en sus manos para lograr que su hermana salga adelante. Sin embargo, no ha encontrado la forma adecuada para acercarse a Angélica. Para Lili también ha sido difícil, no fue solo afrontar lo que les pasó. De la noche a la mañana tuvo que hacerse cargo de Angie y como consecuencia, intentar que salga adelante, eso sin contar los problemas que Angie tiene en la escuela.

―No debe ser fácil tratar de superar la muerte de tus padres. ―murmuró Tomás.

―Parece ser que está vez Liliana sí tuvo razón.

―¿Qué quieres decir?

―Es difícil que Angie hable con alguien. Me atrevería a decir imposible que Angie, mencione algo sobre la muerte de sus padres.

―No me parece que Angie sea alguien a quien no le gusté convivir con los demás. Es algo solitaria, pero no una estirada. ―explicó el joven. Nick alzó la ceja izquierda, sorprendido de que Tomás definiera a la perfección a Angélica, más, teniendo en cuenta que llevaban escasos días de conocerse.

―El problema no es ella. Fíjate cuando estén solos, como actúan los demás, las indirectas, lo que le dicen.

―Escuché que le dijeron niña mimada.

―A eso me refiero.

―¿Tú no puedes hacer nada para ayudarla?

―He hecho lo que he podido, pero los dueños de la escuela no nos lo dejan fácil. Liliana se niega a autorizarle el cambio de escuela, por miedo a que su relación terminé de fracturarse.

―Algo así me dijo Angie. Me gustaría pedirte un favor.

―Dime.

―Por favor, no hagas lo que Liliana y deja que me las arregle yo solo.

―No pensaba hacerlo. Sin embargo, sí estoy analizando una nueva idea para ayudar a Angie. Lo más probable, es que te veas involucrado.

―Está bien. ―concedió.

―Tom, hay algo que debes tener en cuenta si quieres ser amigo de Angie, adelante. Pero no la ilusiones, esa muchacha ya ha sufrido demasiado, para tener que lidiar con un corazón roto. ―dijo Nicolás, haciendo que Tom sintiera como si le echaran un balde de agua fría.

―Hijo ―intervino Sofía, que hasta el momento se había mantenido en silencio―. Trata no solo a Angie, sino a cualquier mujer que se cruce en tu camino, como te gustaría que me trataran a mí o a tus hijas.

―Lo haré.

La conversación con Nicolás dejó a Tomás más decidido. Sabía que la vida para Angie, no había sido fácil. Quería ayudarla, no tenía idea de cómo lo haría, pero lograría que sonriera. Angie algún día le regalaría la más bella de las sonrisas.

∞∞∞

 

Normalmente, Angie llegaba antes que Liliana a su casa, comía y subía a su habitación para evitar una discusión con su hermana. Pero, como ese día había ido con Tomás a tomar una nieve, había llegado tarde para hacerlo. No se quejaba porque la había pasado bien, incluso todavía se sentía flotando en las nubes, debido al beso que habían compartido. En el lado opuesto estaba esa furia irracional que sentía contra Liliana, aun cuando sabía que ella no tenía la culpa de nada.

Se planteó en ir a su recamara y ahí esperar hasta que su hermana terminara de comer, para entonces bajar y hacer lo mismo, pero su parte masoquista, la instó a afrontar las cosas de una vez. Al entrar a la cocina, el aroma a tostones de plátano le impregnó la nariz, haciendo que su apetito se hiciera presente.

―Hola. ―saludo Liliana al ver entrar a Angie con la mirada baja.

―No quiero discutir. ―contestó a la defensiva.

―Tampoco quiero que discutamos. Sé que parece que te quiero controlar ―concedió. Angélica levantó la mirada, el ambiente se llenó de tensión. ―La verdad es que no sé cómo ser tu tutora, sin perder a mi hermana ―confesó―. Siempre creí que solo sería tu hermana, pero la vida nos guio por otro rumbo.

―¡No es justo! ―se quejó Angie―. Hay miles de padres que no quieren a sus hijos, los tratan mal o hasta los abandonan. ¡¿Por qué tuvieron que morir ellos?! ―gruñó entre lágrimas.

―Todos los días me pregunto lo mismo. ¡¿Por qué ellos? Incluso, algunas veces me siento culpable… Si yo no… hubiera ido a ese viaje… tal vez ellos… ―se detuvo. Una cosa era recriminarse en silencio, todos los días y otra muy diferente expresarlo en voz alta. ―Sé que puede parecer trillado, pero quiero lo mejor para ti, aunque me odies, yo te adoro. Hago lo que creo que ellos hubieran hecho. ¡Maldita sea! Parece que todo lo hago mal.

―Lo único que quiero es cambiarme de escuela. No voy a hacer nada malo, solo déjame cambiar de escuela. ―rogó Angie.

―Te pido una última oportunidad, Angie. Para hacerlo como creo que ellos lo hubieran hecho.

―¡Estoy harta, Lili! Odio tener que hacer como si no me importaran sus comentarios. Quiero poder entrar al salón, al menos si no me van a hablar, lo entiendo, pero sus palabras son tan dolorosas. Me lastiman demasiado.

―Un semestre, Angie. Te lo juro, si al terminar sigues queriendo cambiarte de escuela, lo entenderé.

―¿En serio, podré cambiarme de escuela al siguiente semestre?

―¡Te lo prometo, por ellos!

―Mmm ―Liliana le imploró con la mirada―. Está bien.

Al final, del día parecía que Angie, no era tan difícil de convencer. Tal vez, se había hartado de esa fachada, en la que ella era quien tenía la última palabra. Lo único que quería era intentar seguir adelante con su vida, tal vez, llegar a ser feliz, pero eso parecía más un sueño imposible. Pondría todo de su parte para que las cosas, en los meses que estaban por venir fueran bien. Total, si ya había aguantado por años, uno más que daba.

Angie tenía la esperanza de que su vida comenzará a cambiar. El que Liliana accediera a un cambio de escuela, era un gran avance en cuatro años.




3 Una última oportunidad




Ese día quedaba demostrada la obsesión de Tomás, por la impuntualidad. Era el único que llegaba a las 6:25, cuando la entrada era a las 7:00 de la mañana. En esta ocasión, la razón por la que llegó temprano no tenía mucho que ver con su obsesiva puntualidad y sí demasiado, con que la noche anterior, se la pasó soñando con Angie. Angélica bajó del camión. La noche anterior, no había sido muy buena, se la pasó rememorando el besó que compartió con Tomás, una semana atrás, y que no se había repetido. No estaba segura, si era porque no se había dado la ocasión o por falta de interés de él, porque de falta de ella no.

Angie caminó hasta la entrada de la preparatoria, donde se encontró con Tomás. Al verlo, las mariposas en su estómago atacaron de nuevo, sin embargo, en esta ocasión lo hicieron con mayor intensidad y el sudor frío se hizo presente. Tom también estaba nervioso, pero a él se le daba mejor controlar sus emociones. En el instante que estuvo frente a Tomás, Angie torció la boca en una especie de sonrisa, él en respuesta tomó su rostro entre sus manos, durante unos segundos se debatió entre besarla en la boca o no, para desilusión de Angélica, lo hizo en la nariz.

―Hola. ―saludó ella con la cara enrojecida.

―Hola, ¿Cómo estás? ―indagó él. Tomó un mechón de cabello que caía por la cara de Angie para colocarlo detrás de su oreja.

―Bien ―respondió con timidez. Tom cogió la mochila de ella, para colgarla en su hombro. Sostuvo a Angie de la mano mientras se dirigían al salón, donde ella tendría su primera clase. En lo que llegaba el profesor de ella, charlaron sobre sus gustos y afinidades para sorpresa de ella, resultó que a Tomás no le gustaban los deportes, en especial el fútbol. Angie comentó que le encantaba el fútbol y dibujar. Tomás le sugirió que se inscribiera a dibujo como extracurricular a lo que, Angie respondió solo con un asentimiento de cabeza, pero no agregó si lo haría, o no.

―Angie, a veces me gustaría ser tú. Debe ser genial tener una hermana que te resuelva la vida. ―murmuró una chica de cabello oscuro, que pasaba por donde ellos estaban charlando.

Tomás sentenció con la mirada a la chica, que hizo el ácido comentario. Cuanto más tiempo pasaba con Angélica, más notorio eran los comentarios que le hacían, con el fin de incomodarla, más sentido cobraba lo que le había dicho, Nick, en alguna de sus conversaciones; «El problema no es ella.»

―¡Ya me voy! ―dijo tensa. Se soltó del agarre de Tomás.

«Tarde o temprano tiene que terminar, lo que sea que me pasa con Tomás. Nada es para siempre.», caviló.

―¡Angie! ―llamó él, cuando ella ya había dado unos pasos en dirección a su salón. Ella lo ignoró. Tom estaba seguro de que, desde ese instante, ella se ocultaría de él, sin embargo, no estaba dispuesto a permitirlo.

∞∞∞

 

Nicolás sabía, que como perfecto, hacía mucho había perdido la objetividad, en cuanto a Angie se refería. La cercanía que siempre había tenido con Liliana, hacía que su cariño, se trasladara también a la hermana menor, sin embargo, entre sus responsabilidades se encontraba hacer todo lo posible porque sus alumnos estuvieran bien, y Angie, era una alumna más. Por eso le parecía lamentable, que los dueños no le dieran la misma importancia a la chica, solo porqué tenía descuento en su colegiatura, por ser familiar de una profesora de la institución.

Para los dueños, el que los alumnos pagaran las colegiaturas completas, valía más que cualquier cosa. Incluso cuando Nick, quiso suspender a quien la había aventado por las escaleras, los dueños se encargaron de recordarle amablemente, que, su sueldo y el de Liliana provenían de las mensualidades que pagaban los alumnos a los que pretendía suspender.

Ya había tocado el tema con Liliana, para que aceptara que Angie se cambiara de escuela, pero su amiga, se negaba a hacerlo por miedo. Temía que su relación se fracturara más de lo que ya estaba, como si eso fuera posible. La situación para Angélica, en esa preparatoria era insostenible, los comentarios sobre que Liliana la ayudaba no tenían sustento, pero sí lograban hacerle daño.

Aun cuando, Nick evaluó a Angie, con la finalidad de ayudarla. Todo salió al revés, sus compañeros comenzaron a decir que él y Liliana eran novios, nada más alejado de la realidad.

«Si tan solo supieran.», interiorizó con una sonrisa burlona.

―Hola ―saludó cuando estuvo frente a ella―. ¿Tienes libre?

―Como si no supieras mis horarios mejor que yo ―respondió con ironía―. Por lo que veo, tú no tienes suficiente trabajo.

―Tengo demasiado. Ya me conoces, cuando me preocupa algo, no me puedo concentrar en nada más, hasta que lo resuelvo.

―¿Te puedo ayudar en algo?

―Más bien creo que es al revés, ¿vamos por un café? ―ofreció.

Liliana se puso sería. No era extraño que él, le brindara su apoyo, eran amigos de toda la vida. En sus momentos más complicados, él había estado para ella. Le debía tanto, por eso sentía que, si él seguía ayudándola, la deuda que tenía con él, nunca la podría finiquitar.

Caminaron a la par hasta la cafetería que se encontraba afuera del plantel, con sus bebidas en mano, se dirigieron a una mesa que se encontraba desocupada, casi a la entrada del estacionamiento.

―Tu problema tiene que ver con Angie, ¿cierto? ―indagó ella, mientras revolvía su café.

―Sí. Sabes lo mucho que me preocupo por las dos. ―reconoció.

―Gracias.

―No hay nada que agradecer ―restó importancia―. Lili, sé lo mucho que te cuesta dejar ser a Angie, pero es hora de que ella comience a soltarse.

―No entiendo que quieres decir.

―Yo creo que sí. El cambio que tanto quiere, es necesario para las dos.

―Nick, no. No pienso dejar que le pase nada. A parte, eso haría que nos distanciemos más.

―Lejos de alejarlas, más bien, podría ayudarlas a acercarse.

―Eso es absurdo. No pasaremos tanto tiempo juntas.

―Esa, querida amiga, es la razón por la que soy psicólogo y tú administradora. Tampoco podemos decir que con ella estudiando en la misma escuela, donde tú trabajas, pasen demasiado tiempo juntas. Al menos que sea para discutir, que tampoco ayuda mucho.

―Eres tan simpático ―respondió con sarcasmo―. ¿Qué ocurre si le pasa algo?

»Cuando mis papás tuvieron el accidente, yo no estaba cerca y ya ves lo que ocurrió.

―Tú lo has dicho. Lo que sucedió fue un accidente, aunque hubieras estado con ellos habría pasado y en ese caso, las posibilidades de que estuvieras viva, serían mínimas. Lo que ocasionó el accidente no fue tu ausencia, sino un conductor idiota.

»Angie necesita arriesgarse. Tomar sus propias decisiones, equivocarse y aprender de ellas.

―Le dije que si hacía un último esfuerzo. El próximo semestre se podría cambiar de escuela, si así lo quiere.

―¿Piensas cumplir tu palabras?

―Por supuesto que sí, ¿por quién me tomas?

―No quise ofenderte, pero estás tan renuente al cambio, que necesitaba asegurarme.

―Sí voy a cumplir mi palabra.

―Bien. Mientras podrías intentar algo más.

―¿Qué?

―Que las dos tomen psicoterapia.

―Vaya, Nick. Me hubieras dicho que necesitabas aumentar tus ingresos y nos ahorrábamos todo esto. ―dijo con sorna.

―¡Coño, Lili! Siempre encuentras la forma de salirte por la tangente.

»Te recuerdo que soy psicólogo educativo, no me especializo en terapia. Incluso si lo fuera, no podría ser yo, estoy demasiado involucrado con ustedes y no sería ético.

―Es tan fácil y a la vez divertido hacerte enojar ―añadió socarrona―. Entonces, ¿cuál es tu plan maestro?

―Se te da muy bien la ironía, como plan de defensa ―refunfuñó Nick―. Tengo una amiga que es psicoterapeuta y tiene una especialidad en tanatología.

―Parece perfecta, ¿eh? ―Nick la sentenció con la mirada― ¿Ya has hablado con ella de nosotras?

―Nunca haría algo así sin consultártelo. Si aceptas, hoy mismo tendrías una cita con ella.

―Me sorprende la rapidez.

―Somos buenos amigos y me debe algunos favores.

―Te agradezco que cobres un favor por mí, pero no sé si Angie vaya a aceptar.

―Deja de escudarte en ella. Tú también necesitas ayuda profesional, tal vez, más que ella.

―Yo no tengo problemas en la escuela a causa de las burlas y el accidente de mis papás.

―No, tus problemas son a causa de no querer soltar a Angie por miedo y ocultar lo que eres. Si no estás bien, no puedes ayudar a tu hermana.

»Necesitas apoyo. Date una oportunidad, Lili, por tu bienestar.

―Lo voy a pensar, ¿sí?

―Eso está mejor que un no. ―dijo. Liliana le dedicó una sonrisa irónica.

―En caso de que no estés enterada, debes de saber que tu plan está funcionando.

―¿A qué te refieres? ―cuestionó confusa.

―Angie habló con Tomás del accidente.

―Vaya.

―¿No es eso lo que querías?

―Sí, solo no me imaginé que sería tan rápido. Creo que eso le puede ayudar, encontrar un amigo.

―Tal vez, algo más.

―¿A qué te refieres?

―Creo que Tomás está muy interesado en ella.

―Oh, Dios. No puede ser

―¿Por qué te molesta la idea?

―¿Qué va a pasar con Angie, si las cosas salen mal?

―Eso será problema de ella ―Liliana torció la boca―. Lili, sea con Tomás o con alguien más, Angie tendrá que sufrir una desilusión. La vida no es perfecta.

―Quizá debería cambiarlos para que no trabajen juntos.

―Puedes hacerlo si quieres, pero tienes que pensar en cómo afrontaras la reacción de Angie, sin embargo, sea cual sea tu decisión. No tengo injerencia en ella.

»Lo que sí puedo hacer y está incluido en mis atribuciones, es pedir que otro profesor evalué a Angie.

―Mmm, no sé qué hacer respecto a Tomás ―reconoció―. Sobre lo otro, a ti sí que te gustan los rumores, ¿ya olvidaste lo que ocurrió el año pasado?

―Me acuerdo muy bien de lo ocurrido, por eso pienso que debe ser alguien ajeno a ti. Alguien, con quien todos sepan que no habría razón para que él ayudar a Angie por ti.

―Olvidálo. ―negó, al darse cuenta, por donde iba la insinuación de su amigo.

―Lili, si la situación fuera otra y Angie pidiera que otro profesor la evaluara, por la razón que sea. Ni siquiera estaría en la obligación de enterarte, eso como tutora y como profesora, solo estoy en la obligación de informarte que no la evaluaras tú.

―No puedo creer que me estés haciendo esto.

―No te estoy haciendo nada. Quiero ayudarte. Sé que parece una idea descabellada, pero esta podría ser tu última oportunidad, para que recuperes tu relación con Angie.

―No le va a pasar nada. Lo vigilaré muy de cera y estoy seguro de que Tomás, no querrá dejar sola a Angie con él.

―No me estás dejando otra salida ―farfulló―. Solo permite que yo se lo haga saber.

―Podemos hacerlo los dos en mi oficina.

―Tú ganas. ―zanjó.

∞∞∞

 

Luego del efímero encuentro, que tuvieron Angie y Tomás, previo a la primera clase. No se volvieron a encontrar hasta el cuarto cambio de hora, cuando les tocaba educación física. Tom se acercó a Angie, a pesar de que ella intentó evadirlo, fue más la insistencia de él. Angélica esperaba que en las horas que no se vieron un OVNI, hubiera pasado por la escuela para borrarle la memoria de las últimas horas. Él consideró pertinente no mencionar los comentarios ofensivos que le hacían, al menos de momento. Angie trató de huir de Tomás, pero nuevamente ganó la insistencia de él. Aun así, se acercó para hablarle a Angie. Cuando la hora del descansó llegó, se encaminaron a la cafetería, sin embargo, en el momento en el que estaban por entrar, llegó un mensaje de texto al celular de Tomás, él se detuvo

Nick: ¿Puedes venir a mi oficina?

―¿Todo bien? ―preguntó Angie al ver su expresión al leer el mensaje. No era raro que el novio de su madre le enviara textos, pero si, que lo hiciera en horario de clases y de una manera tan escueta.

―Sí, tengo que ir a la oficina de Nick. ¿Vamos?

―¿Nick? ―contestó confundida.

―Nicolás, el prefecto, es el novio de mi mamá ―explicó.

―¡Oh! ―musitó sorprendida. Ella sabía que Liliana y Nick eran demasiado cercanos. Lili le aseguró que solo eran amigos, pero Angélica tenía sus dudas.

«¿Lili sabrá que Nick tiene novia?»

―¿Me acompañas? ―insistió ante el repentino silencio de Angie, la chica asintió. Cuando llegaron a la oficina de Nick, Tomás se sorprendió de que Liliana también se encontrara en el lugar. No así, Angie, que estaba acostumbra a tener innumerables charlas con los dos, pero eso solo hacía, que sus dudas sobre el tipo de relación que tenía su hermana con el perfecto, aumentaran.

―Hola ―saludó Tom―. Le pedí a Angie que me acompañara, espero no haya problema. ―informó.

―Esperábamos que lo hiciera. ―reconoció Nicolás.

―Mejor no pregunto, cómo sabían que estábamos juntos. ―agregó sardónica.

―Soy el prefecto, debo saber dónde están los alumnos. ―defendió Nick.

―Claro, debes tener una relación alumno 1575 está con alumno 3087 ―satirizó. Nicolás y Tomás soltaron una risita.

―La ironía como método de evasión, se te da muy bien. ―repitió Nick, mirando de Angie a Liliana. Su amiga le respondió con una mirada llena de molestia. No tenía que recordarle que eran muy parecidas, lo sabía. El problema era que, esas similitudes en el carácter, las terminaba distanciando.

―Angie, ¿puedes olvidar lo mucho que me odias, por un momento? ―pidió Liliana.

«No te odio, Lili.», respondió en su interior.

Tomás volteó en dirección a Angélica, para darse cuenta de como ella bajaba la mirada.

―¿Por qué no se sientan? ―ofreció Nick, para romper la tensión que se había creado en el ambiente.

―¿Vas a tardar mucho? ―indagó Tomás―. Tengo educación física y no quiero llegar tarde.

―Vamos a tardar más de una hora. ―concedió Nick.

―Si te tardas más de hora y media quiere decir que me podré saltar Química y con justificante ¡Woo Hoo! ―agregó sarcástica, dirigiendo la vista hacía donde estaba Liliana. Lili torció la boca en una mueca.

―Como prefecto me corresponde saber que los alumnos del nivel de bachillerato estén bien, tanto personalmente como académicamente. ―explicó, ignorando el sarcástico comentario de la joven.

―Si esto tiene que ver conmigo ―intervino Angie―, ¿por qué le pediste a Tomás que viniera y no a mí?

―Tiene que ver contigo, sí, pero como Tom trabajará contigo también le incumbe. ―intervino Liliana.

―Sé que parece que estamos actuando demasiado tarde.

―3 años de secundaria y uno de prepa, no es nada ―refunfuñó.

―Lo sé, en mi defensa puedo decir que en la secundaria no tengo injerencia, tu hermana tampoco. Soy testigo de cómo ella, ha querido evitar que las burlas se detuvieran y así impedir que llegáramos hasta este punto.

―Supongo que hay un plan.

―Un profesor que no te imparta ninguna materia evalúe tus trabajos, exposiciones y exámenes. Eso incluye, el proyecto en el que estás trabajando con Tomás.

―¡Oh, vaya! ¡Esto es un déjà vu! ―ironizó― Si la memoria les falla, me gustaría recordarles que eso ya ocurrió y todo fue peor. Incluso, parece que se te olvidó que fuiste tú quien se encargó de mis evaluaciones.

―Esta vez será Edwin. ―explicó Liliana.

―¡¿Edwin?! ―cuestionó sorprendida Angie.

―Sí, él evaluará todos tus trabajos y exámenes. ―explicó Nick.

―Tengo una condición.

―Angie, esto es en beneficio tuyo. Si todos se dan cuenta que lograste convencer a Edwin, de lo capaz que eres, dejaran de creer que es gracias a tu hermana, y cada calificación es porque te la mereces. ―insistió el prefecto.

―Lo haré, pero Tomás no hará ningún proyecto conmigo. Él puede hacer su trabajo solo o Liliana lo puede añadir a otro equipo.

―¡Oye ―protestó Tomás―, creí que te caía bien!

―¡Esto no tiene que ver contigo! ―espetó.

―Angie, me temo que eso no está a discusión. ―insistió Nick.

―Mientras tenga que hacer un trabajo con Tomás no aceptaré que Edwin me evalúe. ―sentenció.

―¿Por qué? ―indagó el aludido.

―A diferencia de ti, conozco a todos los profesores de aquí. Sé cómo es Edwin y si termina poniendo una mala calificación me vas a culpar.

―Una mala calificación no le hace daño a nadie. ¿Por qué sería tu culpa y no la mía?

―Una mala calificación no le hace daño a nadie, ¡Ja! ―ironizó― Hace unos minutos estabas preocupado por llegar tarde a educación física.

»Porqué yo soy mujer, por eso sería mi culpa.

―Edwin no es un profesor, que se distinga por ser benevolente con las mujeres. No se ha tenido ninguna queja en ese sentido, pero todo el mundo sabe que es un misógino. ―explicó Nick.

―Hace cuatro años levanté una denuncia por acoso contra Edwin. ―confesó Liliana.

―¿Dejan que un acosador siga en esta escuela? ―indagó furioso Tomás.

―No tenemos ninguna denuncia, correrlo sería despido injustificado y no me corresponde a mí ―defendió Nick―. ¿Y la denuncia de Liliana qué?

―Llegamos a un acuerdo. Él no podía perder su trabajo y yo tenía muchas cosas en la cabeza.

―¿A pesar de eso estás dispuesta a que tu hermana este cerca de él?

―No le tengo miedo, Tom ―intervino Angie―. Lo único que no quiero, es que después me eches en cara, la calificación del proyecto.

―No lo haré. La decisión de si quiero que me evalúe el dichoso Edwin es mía, ¿no? ―indagó molesto. Nick asintió. ―Entonces que me evalúe.

―¿Y tú, Angie?

―Si no me queda otra opción. ―gruñó de mala gana.

Angie y Tomás salieron de la oficina de Nicolás en un tenso silencio, en las siguientes horas no se volvieron a ver. A la salida Angie optó por evadir de nuevo a Tom.




4 Déjame quererte




Las últimas tres semanas aumentaron la confusión de Angélica. Aun cuando, no estaba muy feliz de trabajar con Tomás en el proyecto de Química, ya habían iniciado este. Eso no quería decir, que no le gustara convivir con Tomás, más bien, era todo lo contrario le agradaba pasar tiempo con él, sin embargo, no podía evitar pensar que, si Edwin hacía algo para perjudicarla a ella académicamente, repercutiría en él. Por más que había tratado de convencerlo en las semanas pasadas de que no siguieran con el proyecto, no lo logró. Sola en casa, pensaba si habría alguna forma de convencerlo para que entendiera que trabajar con ella, era una locura.

El timbre de su casa sonó, sacándola de su ensimismamiento. Liliana salió a una reunión de último minuto, estaba sola, aunque prefería continuar con su soledad. Se asomó por el balcón para ver quién era, para darse cuenta de que era la misma persona, que ocupaban sus pensamientos.

―Hola. ―saludó Tomás desde abajo. Se llevó una mano a la frente para cubrirse del sol. ―¿Podemos hablar, por favor?

Angie no se detuvo a pensar si quería o no hablar con él, bajó corriendo para abrirle la puerta.

―Hola. ―saludó ella cuando abrió la puerta.

―¿Quieres ir a caminar a la playa? Podríamos aprovechar para charlar un poco. ―ofreció Tomás. Ella asintió con la cabeza.

―Espérame ―dijo antes de volver a entrar por sus lentes de sol y una gorra.

La playa no se encontraba lejos de la casa de Angie, caminando estaba a escasos 20 minutos. Aunque, ella disfrutaba mucho de la tranquilidad que le ofrecía el mar, prefería no ir en temporada alta. El bullicio de la gente, contrarrestaba la calma que ofrecía el lugar, por eso disfrutaba ir cuando tenía la playa para ella sola. Para deleite de la chica, el lugar se encontraba vacío, a excepción de unos despistados que jugaban fútbol. Angie y Tomás caminaron al otro extremo, donde podían estar alejados de cualquier distracción.

―Angie ―empezó a hablar Tomás, cuando estuvieron sentados en la arena.

―¿Qué? ―indagó ella.

Las mariposas en el estómago de Angie volvieron al ataque. Sus manos comenzaron a sudar frío debido al nerviosismo que la invadía. Tomás cogió la mano sudada de Angie, mientras fijaba su mirada en la de ella.

―El primer día que nos vimos, cuando saliste corriendo de la clase de Química, al principio me quedé sorprendido por como siguió la clase, parecía que nada hubiera pasado. Llegué a creer que fue parte de mi imaginación. Sin embargo, al salir de clase, alguien se refirió a ti como una niña mimada.

―Tom, yo… ―titubeó. Intentó ponerse de pie, pero él se lo impidió.

―Espera, déjame terminar. ―pidió. Puso su mano sobre la de ella, sus miradas se volvieron a cruzar y una corriente eléctrica los recorrió. Angie estaba segura de lo que diría Tomás, no era la primera vez que ocurría. Aun así, la mirada de él, la incitaba a confiar, siguiendo la dirección que le indicaba su corazón, se quedó.

―Esa fue la razón por la que te llamé niña mimada, cuando discutimos en el árbol ―Angie bajó la vista, se mordió la parte interna de la mejilla―. Mi comentario fue más por algo que creí que eres, que por lo que realmente pienso que eres.

»He hablado con Nick de ti.

―¿Hablaron de mí? ―cuestionó sorprendida.

―Sí. ¿Por qué te sorprendes? Creí que tu hermana y Nicolás eran muy amigos.

―Así es. Pero pensé que las cosas cambiarían, ahora que Nick está con tu mamá.

―¿Por qué lo dices? ―indagó extrañado.

―No me hagas caso, ideas mías. Continúa. ―incitó Angie. Internamente pidió no haber hablado más de la cuenta y que por su culpa, Nick tuviera problemas. Ya hablaría más tarde con Liliana, sobre la relación que mantenía con él.

―Nick me dijo que tenías problemas para relacionarte con los demás. Más bien, es lo que yo entendí. ―agregó, logrando que la tensión en ella aumentara―. En estas semanas, al convivir contigo, me he dado cuenta a que se refería él.

―Sé que sigue ―interrumpió―. No es necesario que me digas, ya sé lo que viene a continuación.

―No sé a qué te refieres. Por favor, déjame terminar. ¿Has hablado con alguien de cómo te sientes?

―¡¿Por qué debería hacerlo?! ―refunfuñó.

―Porque es necesario expulsar todo lo que nos hace daño. Es un proceso natural del ser humano. Cuando comemos, después tenemos que desechar lo que no nos nutre, de lo contrario, terminaríamos enfermos. Lo mismo pasa con el alma y la mente, si no exteriorizamos lo que sentimos, pensamos o nos duele, terminamos enfermos del alma.

―No debería afectarme. No soy ni la primera, ni la última persona de la que se burlan o la agreden.

―Puede ser que tengas razón, pero no a todos les afecta de la misma manera. Nadie debería aprovecharse de la vulnerabilidad de otro.

»Angie, quiero ser más que tu amigo. Confía en mí, cuéntame lo que te pasa, tal vez, así encuentre una forma de ayudarte.

―¿Esto es por qué mi hermana te lo pidió? ―indagó desconfiada.

―No. Es porque no puedo dejar de pensar en ti. Necesito saber que estás bien. ―sentenció. Fijó su mirada en ella, la tomó por la barbilla para que levantara la vista y así poder acariciarle el labio inferior.

―¿En serio Liliana, no te pidió que hablaras conmigo? ―insistió. Aunque se moría de ganas de contarle a Tomás como se sentía, temía que fuera debido a que Liliana se lo había pedido y no porque él quisiera saber realmente.

―No. Te lo prometo. Entiendo que lo creas así, porque tenías razón y ella quiere que trabajemos juntos, pero en esto no tiene nada que ver.

»Te aseguro que ni siquiera Nick tiene idea de que estamos juntos, ni de lo que estamos platicando.

―Y no sabrán nada de lo que te diga…

―Te lo prometo. ―dijo Tomás. Angie asintió, cerró los ojos y aspiró profundamente para darse fuerza.

―Siempre he estudiado en esa escuela, desde la primaria. Ahí no tenía problemas o al menos estaban mis papás y no me daba cuenta de ellos.

»Cuando mis papás murieron acababa de salir de la primaria. Liliana se había ido de viaje con su amiga, Aracely, para celebrar que había terminado la carrera.

»Ellos salieron a comprar unas cosas a “Las Américas”. Era sábado en la mañana, no estoy segura si fue cuando llegaban o cuando regresaban, un conductor borracho los chocó por atrás, haciendo que su carro cayera en la glorieta de “Los voladores de Papantla”. La policía llamó a la casa, pero como era una niña, no me dijeron nada.

En mi interior sabía que algo había pasado. Se estaban tardando mucho. Al día siguiente, ellos todavía no regresaban, pero sí llegó mi hermana acompañada de Aracely y Nick. Lili solo me confirmó lo que ya sabía; mis padres habían muerto. Para el funeral vino mi familia de Xalapa, se pelearon con ella, la culparon de la muerte de mis papás y le dijeron que era una deshonra para la familia.

―¿Crees que tu hermana tuvo la culpa? ―indagó Tomás, con los ojos brillosos. Limpió las lágrimas que caían por el rostro de Angie.

―No ―contestó rotundamente―. Sé que ninguna de las dos, tuvimos la culpa de que murieran. Sin embargo, he llegado a pensar que todo sería mejor, si yo hubiera ido con ellos. ―confesó. Tomás quiso decirle que no hablara así, que seguro había una razón por la que se había quedado en casa ese día. Aun así, no lo hizo, porque le pareció que era muy trillado, se conformó con darle un beso en la coronilla y dejarla continuar.

―Mi familia quería que me fuera con ellos, pero después de ver como trataron a mi hermana, no pude. La verdad es que tampoco había convivido mucho con ellos, además, por último, mis papás dejaron un fideicomiso para mis estudios. En el testamento dejaron dicho que Liliana sería mi tutora.

»No recuerdo muy bien, cómo fue que empezaron a decir que era una niña mimada. Tal vez fue porqué Lili, empezó a ir mucho al plantel de secundaria para preguntar por mi desempeño académico. De igual forma, mientras estudié la secundaria los comentarios eran tolerables.

»La verdadera pesadilla empezó hace un año, cuando entre a la preparatoria. Al principio de semestre, me tocó hacer trabajo en equipo, nadie quiso hacer nada, así que lo hice yo sola, pero al presentarlo solo puse mi nombre.

»Obviamente, se enojaron y empezaron a decir que me había aprovechado de que mi hermana era la profesora, para hacerlos quedar mal. Intenté explicarles que no era así, no me creyeron.

Entonces, las críticas empezaron a ser más duras. Hasta que un día me metieron el pie, cuando bajaba las escaleras haciendo que cayera y me fracturara la pierna. Esa fue la primera vez que le pedí a mi hermana que me cambiara de escuela. Nick intentó suspender a quien me tiró, pero los dueños se lo impidieron.

»Al final, él terminó evaluándome en tres asignaturas, no obstante, empezaron los rumores diciendo que era novio de mi hermana y por eso me había puesto diez.

Nicolás ha hecho siempre, todo lo que está en sus manos, para que dejen de agredirme. Tal vez no tuvo buenos resultados, porqué los comentarios cada vez me duelen más, pero físicamente no ha habido otro incidente. ―zanjó.

«¡¿Por qué ver a alguien inferior a nosotros, humillado nos provoca satisfacción? ¿Por qué somos tan miserables, como para disfrutar del dolor ajeno?», caviló Tom.

―No debí decirte, que eres una niña mimada. ―se sinceró.

―Está bien, ya debería estar acostumbrada, pero sigue doliendo. ―Angie quiso restarle importancia.

―No hay una razón por la cual, debamos acostumbrarnos a cualquier tipo de agresión. Antes dijiste que ya sabías que es lo que seguía. ¿A qué te referías?

―Creí que me dirías, que ya no podíamos ser amigos.

―¿Por qué haría algo así?

―Porque no sería la primera vez. El semestre pasado llegó una chica nueva, nos estábamos llevando bien, pero cuando se dio cuenta de que media escuela me odia, se alejó de mí.

»Generalmente, se acercan a mí creyendo que así obtendrán buenas calificaciones, pero si no dejo que Liliana me ayude a mí, menos a otros, entonces ellos se distancian.

―¿Qué te hace pensar, que yo no me acercó a ti por buenas calificaciones?

―Tú no lo necesitas, en todo caso, Nick te podría ayudar.

―¿Entonces, la opción que me queda es alejarme de ti?

―Sí… supongo. ―murmuró. Angie bajó la mirada.

―No lo voy a hacer, Angie. No hay ningún motivo por el que quiera alejarme de ti. No estoy seguro de que es esto que siento por ti, pero lo que sí sé que solo quiero estar cerca de ti. ―confesó. Angie se mordió la parte interna de la mejilla.

―¿Tom, por qué aceptaste, que Edwin te evaluara? ―indagó. Prefería desviar la conversación que ahondar en lo que le ocurría con Tom, mas, después de saber que a él también, le pasaba lo mismo.

―No sé muy bien que es lo que pasó entre tu hermana y él. Pero, no logró entender por qué ellos insisten en que sea él quien te evalúe y quiero ayudarte.

―Edwin acosó a mi hermana y odia a las mujeres. Cree que no deberíamos salir de casa y solo servimos para tener hijos. Él es el único que me podría evaluar, si queremos demostrar que todo es por mérito propio.

―Razón de más para que siga trabajando contigo. Sé que en las otras materias no te podré ayudar y será tu responsabilidad, pero en esta, es de los dos.

―Gracias, Tom.

―¿Por qué?

―Por escucharme, por apoyarme, por estar conmigo, por ser mi amigo.

―Somos amigos ―contestó fijando su mirada en la de ella―, pero quiero ser algo más que tú amigo, deseo estar contigo, necesito hacerte sonreír, quiero ser quien te de la mano cuando caigas, pero sobre todo estar a tu lado cuando te levantes, necesito que me dejes quererte. ¿Angie, quieres ser mi novia? ―cuestionó contra sus labios.

―Sí. ―murmuró Angie. Tomás eliminó los milímetros que los separaba con un beso.

Tomás dejó a Angélica en la puerta de su casa. Aun cuando ella lo invitó a pasar, no quiso hacerlo. Algo que surgió en la conversación con Angie, hizo que sus alarmas se encendieran en relación con Nick, necesitaba aclarar esa situación con el novio de su madre.

―¡Angie! ―gritó Liliana cuando la vio entrar desde la sala. En su voz se escuchaba el temor que estaba sintiendo. ―¿Dónde estabas? ―indagó, aún preocupada.

Nicolás no había logrado convencer, del todo a Liliana, para que se reuniera con la psicóloga. Ella siempre le ponía peros, fue hasta ese día, que la obligó para que tuviera una reunión con su colega. Al llegar de su cita se preocupó por no encontrar a Angie en casa, temía que de tanto estirar la liga se hubiera roto y su pequeña hermana se hubiera ido.

―Salí a caminar con Tomás. ―respondió sin ahondar mucho en el tema.

―Creí que te habías ido o te había pasado algo. ―confesó titubeante.

―No. Lo siento, no quise preocuparte ―se disculpó―. Solo salimos a caminar. No pensé que fuéramos a tardar tanto. Angie se sentó en el sofá, Liliana hizo lo mismo en el sillón de una plaza.

―Angie, me gustaría que hablemos sobre tu cambio de escuela. ―dijo. La chica se tensó al instante. Ya daba por hecho, que se cambiaría al finalizar el semestre, pero con Liliana no podía dar nada por sentado.

―¿Qué hay con eso? ―cuestionó a la defensiva. Ahora que estaba tan cerca de lograr lo que había querido, por mucho tiempo. No pensaba ceder.

―Sé que dije que podías cambiarte, si sacabas un buen semestre. ―dijo.

La tensión aumentó estrepitosamente.

―Lili, estoy haciendo todo lo que me has pedido, incluso acepté trabajar con Tomás y que Edwin nos evalué. ―recordó. Aunque, para ella no era ningún problema que Edwin la evaluara, aun sabiendo cómo era.

―Lo sé, pero tengo que agregar otra condición.

―¡Liliana! ―gruñó molesta― Y mañana será otra, así hasta que me dé por vencida.

―¡No es así! ―se defendió―. Es la última condición, lo prometo. Si quieres mejorar anímica y emocionalmente tienes que ir a terapia.

―¡¿Terapia?! ―expresó sorprendida.

―Sí. Es necesario que hables con alguien de cómo te sientes. Tanto por la muerte de mis papás, como por todos los comentarios y agresiones que has recibido. De nada serviría cambiarte de escuela, si no vas antes a terapia.

―¡He hablado con Tomás!

―Lo sé. Es bueno que empieces a tener amigos, pero necesitas hablar con un especialista, al menos un psicólogo.

―¿Nick? ―indagó titubeante. No se veía capaz de contarle todo lo que la carcomía en su interior, al amigo de su hermana. Demasiada cercanía y no estaba segura, si podía confiar en que él, no le contaría nada a Liliana.

―No. Nick está muy comprometido para ser 100% objetivo y profesional. Me habló de una colega suya especializada en tanatología.

―¿Y esto se te ocurrió hoy?

―No. Cuando te dije que si lograbas hacer un buen semestre, al final te cambiaría de escuela, estaba segura de que si lograbas ser amiga de Tomás, al final no querrías cambiarte de escuela.

»Hace unas semanas hablé con Nick. Me hizo ver que no sería suficiente con ayudarte a hacer amigos. Sino que también, es necesario que vayas a terapia, porque de lo contrario por más cambios de escuela que hagas no podrás seguir adelante. El bullying ha afectado tu autoestima, con ayuda de la psicóloga podrás volver a ser la misma. No estaba segura de que fuera buena idea. Hoy Nick me obligó a ir una cita con ella, fue como me convenció que era buena idea.

―¿Qué hay del cambio de escuela? ―cuestionó Angie. Estaba segura que con o sin terapia, no podía aguantar mucho tiempo en esa escuela.

―Como te dije al principio, creí que al final no sería necesario cambiarte de prepa. ―Liliana se detuvo para encontrar las palabras correctas, y así poder explicarle su reticencia respecto al cambio de escuela.

»Sin embargo, la charla que tuve con Nicolás, me hizo ver que el cambio es necesario para ti. Angie, la razón por la cual no quiero que te cambiaras de escuela es: porqué tengo miedo.

―¿Miedo?

―Sí, tengo miedo de que te pase algo ―confesó―, pero más, de que nos distanciemos aún más. Sé que no estás muy feliz, porque te quedaste conmigo. He llegado a creer que tu insistencia en un cambio de escuela, es debido a que quieres poner distancia entre nosotras.

―¡Yo decidí quedarme contigo! ―recordó.

―¡No tuviste opción!

―La tuve, Lili. La familia de papá quería que me fuera con ellos, ¿recuerdas? ―Liliana asintió― Yo no podía irme con ellos. No después de como te trataron y te culparon por el accidente.

―¿Te enteraste de eso? ―indagó nerviosa. Todavía no estaba preparada para hablar de “eso” con su hermana.

―Bueno, escuché cuando te dijeron que tenías la culpa de que hubieran muerto.

―¿Qué más escuchaste? ―cuestionó nerviosa, de que Angie ya supiera su secreto.

―No mucho. Solo que habías deshonrado la familia.

―¿Si escuchaste eso, por qué decidiste quedarte? ―indagó. No entendía cómo es que Angie había decidido quedarse con ella, y no irse con su familia.

―No me gustó como te trataron. Ni que dijeran que tú tenías la culpa de su muerte. Además, nunca los había visto, si papá no quería que nos relacionáramos con ellos, por algo sería.

―¿No crees que haya tenido la culpa?

―¡No! ¿Por qué iba a creerlo?

―No lo sé. Si no me hubiera ido de viaje, tal vez no habría pasado nada.

―Eso no tiene sentido, Lili. Fue un accidente.

―¿Tú no crees que de haber hecho algo, las cosas serían diferentes?

―No, nunca me he puesto a pensar en qué pude haber hecho para que ellos siguieran con vida. Lo que sí me he llegado a plantear, es que todo sería mejor, de haber ido con ellos.

―Oh, Angie ―murmuró con lágrimas en los ojos―. No es así. Me harías falta a mí. Ya es demasiada dura la vida sin ellos, como para pensar en que pude haberte perdido también. Por lo que más quieras ve a terapia, por favor.

―¿Solo iría yo? ―indagó indecisa. Liliana asintió con la esperanza, de que su hermana aceptara.

―Tengo una condición.

―¿Cuál?

―¡Qué tú también vayas!

―¡¿Yo?!

―Sí, acabas de reconocer, que te sientes culpable de la muerte de nuestros padres. También necesitas ayuda.

―¡Estamos jodidas! ¿No?

―Eso parece. ¿Entonces?

―Lo haré. ―asintió Liliana. Durante unos segundos se quedaron en silencio, Angie fue la encargada de romperlo.

―Creí que tu relación con Nicolás iba a cambiar.

―¿Por qué lo dices?

―Él ahora está con la mamá de Tomás.

―Sí, pero no entiendo que tiene que ver, con que cambie nuestra amistad.

―Púes… ¿todavía andas con él? ―cuestionó finalmente.

―¡¿Qué?! ―contestó alterada―. No, no. ¿Tú, crees qué Nick es mi novio?

―No sé… siempre está apoyándote y el año pasado todos dijeron que eran novios.

―No somos novios, nunca lo hemos sido. Me ha apoyado porque es mi amigo, aunque suene trillado, somos como hermanos, siempre nos hemos visto así. Más allá de eso, tú mejor que nadie, debería saber que todos los rumores que corren por la preparatoria no son verdad.

―Lo siento.

―No pasa nada, pero no lo comentes con nadie.

―¡Oh, no! ―chilló llevándose las manos a la cara para ocultar su rostro.

―¿Qué pasa?

―Lo siento, yo… no me di cuenta.

―¿De qué?

―Hoy cuando charlaba con Tomás, le conté todo. Incluyendo cuando corrieron los rumores sobre ustedes.

―Hasta donde sé, Sofía sabe como es nuestra relación. Así que no creo que haya ningún problema. ―dijo para tranquilizar a su hermana. Esperaba que realmente fuera así, porque no quería verse explicando su relación con Nick, a la novia de su amigo.

∞∞∞

 

Justo en el momento en el que Tom llegaba a su casa, Nicolás también lo hacía. El joven decidió aprovechar esa coincidencia, para resolver las dudas que tenía. No quería jugar el papel de hijo celoso, pero tenía que estar seguro de que Nick era sincero con Sofía.

―¿Tuviste buena tarde? ―indagó Nicolás.

―Sí ―contestó serio― Tú, ¿qué tal?

―Bien, acompañé a Liliana con una colega.

―Angie me dijo que fuiste novio de su hermana. ―recriminó. Nicolás no pudo evitar carcajearse, ante el reclamo de Tomás.

»¿Vas a decir que son cosas de Angie?

―No, no son ideas de Angie, pero están equivocadas. ―reconoció.

»A raíz de la muerte de los padres de Liliana, tuvimos un acercamiento ―explicó―, pero no de forma romántica. Nos queremos como hermanos, sé que, salvo su pareja, soy el único apoyo que tiene. Entre nosotros nunca ha habido, ni habrá una relación, como la que te imaginas.

―En la escuela empezaron a decir que somos novios, pero no pueden estar más equivocados. Para tu tranquilidad, tu mamá sabe de mi relación con Liliana. Además, amo a Sofía y Liliana, no se metería en una relación así. ―concluyó. Tomás asintió con culpabilidad, le creía a Nick cuando le decía que no estaba con Lili. Sin embargo, intuía que Nick ocultaba algo respecto a Liliana. Aunque, de ser así, eso no le inmiscuía a él, pero sí lo hacía con Angie y por eso le importaba.

∞∞∞

 

―¡No puedo creer que Tomás te haya reclamado, por tu relación con Liliana! ―dijo Sofía una vez que estuvieron en su habitación listos para dormir.

―Así es. Liliana y yo nunca pensamos que Angie, en verdad, creería que éramos pareja.

―¿Nunca te gustó Liliana? ―indagó con curiosidad.

―No, la verdad es que no, siempre la vi como la hermana que nunca tuve. Después del accidente de sus padres nos acercamos más, pero siempre como amigos. De la nada se quedó sola y con una niña que educar, la ayudé en todo lo que pude, por eso se corrieron los rumores.

―Debió ser difícil para ella hacerse cargo de Angie, de la noche a la mañana.

―¡Tú también lo hiciste!

―Sí, pero a pesar de las circunstancias yo esperaba a Tomás con gusto y tuve 9 meses para hacerme a la idea. Ella en un abrir y cerrar de ojos, tuvo que hacerlo con Angie.

―Supongo que tienes razón. ―concordó.

―¿Te molestaría si busco a Liliana? Tal vez le serviría hablar con alguien, que también educa a un adolescente.

―No tendría porqué molestarme.

―Será tu antigua novia, siendo amiga de la nueva.

―Muy graciosa, Sofía. ―Nicolás rio ante el comentario de su mujer. ―Gracias por entender que Lili, es solo mi amiga ―dijo antes de darle un beso en la boca.

―Eres un buen hombre, Nick. No solo por la forma en la que has ayudado a Liliana, sino por todo lo que has hecho por mí.

―Hice lo que cualquier hombre, habría hecho en mi lugar.

―Entonces no he conocido a muchos hombres, a lo largo de mi vida. No cualquiera aceptaría compartir su vida con una madre soltera.

―Haz hecho un gran trabajo con Tom. ¡Te amo! ―dijo Nick, antes de que se fundieran en un beso.




5 Niña Bonita




Los dos primeros meses desde la llegada de Tomás, a la vida de Angélica pasaron demasiado rápido.

Para él, el cambio había sido muy bueno, incluso ahora dando una mirada al pasado se preguntaba: ¿Por qué al principio tenía tantas dudas al cambiarse de ciudad? Angie había llegado a su vida para llenarla de dulzura y madurez, porque, aunque no lo pareciera era una persona madura. Por supuesto, una madurez que había adquirido, debido a los golpes de la vida.

Angie por su parte había iniciado la terapia con la psicóloga que había recomendado Nicolás, aun cuando, parecía no tener grandes avances, estaba haciendo pequeños progresos. Uno de ellos, fue que el mes anterior, por fin, se decidió a inscribirse a clases de dibujo.

En cuanto a cuestiones académicas el período de exámenes estaba iniciando, razón por la cual, Angie se encontraba nerviosa. Ese primer parcial sería su prueba de fuego, en especial, el del día siguiente. Si bien, todas sus evaluaciones las realizaría Edwin, la que más le preocupaba era Química, ya que estaba trabajando con Tomás y si cometía algún error, repercutiría directamente en él.

En ese instante se encontraban en la habitación de él, ajustando los últimos detalles para su presentación del día siguiente. Angie estaba sentada frente a la computadora, Tom permanecía a espaldas de Angie

―Todo va a salir bien. ―intentó tranquilizarla.

―Lo sé. Estoy tranquila. ―rebatió tratando de convencerlo. Angie se mordió la parte interna de la mejilla.

―¡No sabes mentir! Lo peor que puede pasar es que nos ponga 0, tengamos que hacer examen final y saquemos un 7.0. Un 7.0 no nos hará daño.

―¿Un 7.0 no afectaría tu ingreso a la superior?

―Lo dudo, solo será una materia con 7.0, las demás con 10.0 ―agregó, guiñándole el ojo.

―¡Eres un engreído!

―Algún defecto debo tener, no puedo ser perfecto. ―dijo en sorna. Angie giró los ojos.

Siguieron trabajando un rato más, hasta que los dos concluyeron que el proyecto estaba impecable, siendo perfeccionistas, como lo eran, se demoraron un par de horas más. Al levantarse, Angie de la silla, Tomás la tomó por la cintura, para atraerla hacía él.

―¡Ahh! ―chilló ella. Angie colocó sus brazos alrededor del cuello de Tom. Él se acercó para darle otro, de sus acostumbrados besos en la nariz, mientras la acercaba a él.

―Te quiero. ―murmuró él.

―Yo… ―respondió titubeante.

―Voy a lograr que me quieras. ―murmuró contra su boca.

―¡Tomás! ―gritó Sofía, interrumpiéndolos.

―¡Ya vamos! ―respondió con desgano― Tenemos que bajar. ―informó a Angie. Tomás se preguntaba si su madre tenía cámaras escondidas en su cuarto para ser siempre tan inoportuna.

Después de la comida Tom la llevó a su casa, al llegar, él intentó tranquilizarla de nuevo.

―Angie, no importa lo que diga Edwin mañana, eres una gran persona.

―Gracias.

―No me agradezcas, es la verdad. No importa si nos reprueba o nos asigna baja calificación, siempre podemos pedir revisión. Entiendo que estés nerviosa por todo lo que significa para ti, pero solo es una evaluación más.

―Lo sé. ―murmuró Angie nerviosa.

―Te quiero. ―dijo él antes de besarla está vez sin interrupciones. Se despidieron con la promesa de que al día siguiente pondrían todo de su parte, pero si las cosas no salían como esperaban no se culparían.

∞∞∞

 

Liliana, Angie, Tomás, y los demás alumnos se encontraban ya en el salón de clases, cuando entró Nicolás acompañado de Edwin. Lo primero que hizo el profesor Soria, fue lanzarle una mirada lasciva a Liliana para incomodarla, a pesar de que ella hizo todos sus esfuerzos para ocultar su desagrado, no lo logró.

―Buenos días. ―saludó Nicolás rompiendo la tensión, con la que se había llenado el lugar, desde que entró con Edwin.

―Para nadie es un secreto que Angélica es hermana, de la profesora Meléndez, por alguna razón, eso parece perjudicarles a ustedes ―continuó sin dirigirse a nadie en especial―. Esa es la razón por la cual el profesor Soria, evaluará los trabajos, proyectos y exámenes que realice durante el semestre.

―¿Y él siguiente semestre? ―indagó una alumna, que estaba sentada en la última fila.

―Lo que suceda el siguiente semestre será decisión de su compañera. Espero que este repentino interés, en el futuro de la señorita Meléndez, sea porque se ofrece a apoyarla en sus siguientes evaluaciones, Señorita Jiménez. ―sentenció Nick, dejando a más de uno sin palabras.

―Lo siento. ―se disculpó la aludida, antes de dirigirle una mirada asesina a Angie.

―Perfecto. Si no hay otra pregunta más pueden iniciar.

El primero en empezar con la exposición fue Tomás, mientras él exponía, el estómago de Angie estaba hecho un nudo, un poco por los nervios que precedían a cada exposición y otro poco, por la adrenalina que a cada momento crecía dentro de ella.

Cuando fue su turno para hacer su presentación, comenzó titubeante, pero poco a poco ganó confianza, hasta que se desenvolvió como pez en el agua. Ni siquiera necesitó leer la información que llevaba en sus fichas de exposición.

Al terminar la presentación, Edwin los acribilló con preguntas, que Angie contestó correctamente, a pesar de los intentos del profesor por incomodarla, ella lució impasible. Al final, este se dio por vencido y garabateó una calificación en la hoja de evaluación.

―Espero todas sus evaluaciones sean como esta y demuestre que sirve para algo más. ―espetó. De mala gana le entregó la evaluación a Nicolás. Nick vio la calificación, pero no hizo comentario alguno sobre esta.

―¿Querrá decir para algo más que estar en la casa? ―cuestionó la aludida, envalentonada a causa de la adrenalina.

―¡Angie! ―sentenció Liliana con los ojos abiertos.

Edwin salió del salón con el rostro enrojecido por la furia, nunca una mujer lo había humillado de esa forma. Nicolás tosió para ocultar una risa, estaba seguro de que Angie era la primera mujer, que le respondía de esa manera. Solo pedía que su comentario no resultara contraproducente, para sus demás calificaciones.

Al salir del salón de clases, Angie seguía con la adrenalina corriendo por sus venas, aunque empezaba a comprender que metió las cuatro patas, al contestarle de esa forma a Edwin, que por muy imbécil que fuera, no dejaba de ser el profesor que la evaluaría el resto del semestre.

―No sé de dónde saqué el ímpetu para contestarle así.

―Se lo merecía. ―contestó Tomás, restándole importancia.

―Eso no quita que sea él, quien me va a evaluar, durante lo que queda del semestre.

―Después de hoy dudo que se atreva a decir o hacer algo que te perjudique ―dijo―. ¿No se suponía que no te gustan las exposiciones y menos dirigirlas? ―indagó con sorna― ¡No me dejaste hablar! ―recriminó en broma. Las mejillas de Angie se enrojecieron.

―Lo siento. ―se disculpó.

―No lo lamentes. Hiciste lo que tenías que hacer y de manera maravillosa. ―concordó.

Antes de tomarla por la cintura y darle un profundo beso, de esos que hacían que el corazón de ambos latiera como caballo desbocado, al mismo tiempo que la reserva de mariposas, que tenía Angie en su estómago revoloteara. Se entregaron al beso, sin importarles lo que pasaba a su alrededor, hasta que sonó la chicharra indicando el cambio de clase.

―Te veo a la salida. ―dijo Tomás.

―Después de clase de dibujo. ―recordó ella.

―Sí, Angie. No se me olvida que tienes clase de dibujo, como tampoco se me olvida que quiero verlos. ¿Cuándo podré hacerlo? ―indagó. A pesar del tiempo que llevaban juntos, Angélica no le había permitido verlos.

―A lo mejor puedes verlos hoy, pero tienes prometer que no te burlarás de ellos, por más ridículos que te parezcan.

―Nunca lo haría. Estoy seguro de que serán maravillosos, como todo lo que haces. ―dijo. La besó en la boca, antes de salir corriendo hasta su siguiente clase, dejando a Angie con una sonrisa tonta en la cara, la primera en mucho tiempo.

Tomás estaba afuera del salón, donde se impartía el taller de dibujo, aguardando a que saliera Angie. Minutos antes de llegar al taller, había pasado a la oficina de Nicolás, el prefecto le había pedido que fuera para darle una copia de la hoja de evaluaciones donde había un 9.9. Le parecía patético, pero, bueno, lo importante era que Edwin, les asignó una calificación de acuerdo a su trabajo.

―Hola. ―saludó Angélica.

―Hola. ¿Cómo te fue?

―Bien. ¿Qué es eso? ―cuestionó señalando la hoja.

―Es la copia de la hoja de evaluaciones.

―¿Y puedo verla? ―indagó curiosa.

―Sí, siempre y cuando yo pueda ver tu cuaderno de dibujo.

―Vamos a hacer un trato. Yo veo esa hojita que tienes en la mano, después podrás ver mi cuaderno de dibujo.

―Me parece justo. ¿Puedo estar seguro de que no cambiarás las reglas del juego?

―Lo prometo. ―dijo. Tomás le ofreció la hoja.

―¿9.9? ―preguntó al verla un poco sorprendida, otro poco indignada.

―Sí, me parece patético. Nick tiene una teoría que, de ser cierta, es aún más absurda.

―¿Cuál es?

―Es cierto que a partir de 9.5 sube a 10.0. En la boleta final la calificación va cerrada, pero también es cierto, que, para exentar el examen final, necesitas 10.0 en la hoja de evaluaciones. En teoría la calificación sería la misma, pero el procedimiento no.

―¿Si ese fuera el caso por qué poner 9.9 y no 9.5? ―inquirió molesta.

―Lo mismo le pregunté a Nick. Él sugiere, que sabe, que es más frustrante un 9.9, que un 9.5. Lo hizo con esa finalidad.

―¡Ridículo!

―Demasiado, pero viniendo de Edwin no debería sorprendernos.

―Tienes razón.

―Ahora te toca cumplir con tu parte del trato. ¡Quiero ver tus dibujos! ―recordó. Angie sacó el cuaderno de su mochila, se lo dio a Tomás para que lo viera.

Mientras Tomás pasaba las hojas viendo con atención los dibujos. La ansiedad en Angélica crecía, se mordió la lengua, mientras golpeaba su pie derecho contra el suelo constantemente.

Por su parte, Tom observaba los dibujos con detenimiento. Eran muy buenos, quizás le faltaba mejorar algunos detalles, pero estaba seguro de que, con el tiempo, un poco de práctica, y constancia lo lograría. Además, de que, si había algo que definía a Angie, era la constancia.

Se detuvo en un retrato que había hecho de él, tal vez no era tan bueno como otros, pero quería tenerlo con él, lo arrancó.

―¡Tienes que firmármelo! ―exigió serio.

―¡No seas tonto! ―contestó con una risita tonta.

―En serio, Angie. ¡Fírmalo! Cuando seas una pintora muy famosa, quiero poder decir que fui el primero en tener tu autógrafo.

―¿Y qué le pongo? ―cuestionó. No tenía idea de qué se le podía escribir a un dibujo.

―No sé. Que soy lo mejor que te ha pasado en la vida. ―dijo con sorna. Angie rio ante el comentario de Tomás, aunque lo había dijo con sorna, no estaba muy lejos de la realidad.

Tom era su oasis en medio del desierto, mejor dicho, era la tierra firme a la que se ancla un barco que está a la deriva.

Al final Angie decidió poner esas palabras que tanto le costaban expresarlas, pero que realmente sentía.

Gracias, por ser mi tierra firme.

Te quiero.

Angélica Meléndez

Angie entregó el dibujo a Tom con una sonrisa en la cara. Tomás aceptó el dibujo, vio rápidamente lo que había garabateado ella. Al verlo también sonrío.

―Tienes la sonrisa más hermosa que he visto. ―dijo. Acarició la comisura de sus labios. ―También te quiero. ―agregó antes de besarla. Angie pasó sus brazos por el cuello de Tom, para entregarse a la dulzura de ese beso, y al amor que estaba creciendo entre ellos. A pesar del poco tiempo que llevaban juntos, cada día su amor era más intenso.

―Quiero que tu próximo dibujo, sea un retrato tuyo. ―pidió Tomás, cuando se separaron para tomar aire. Él fijó sus ojos verdes en la mirada gris. ―Quiero ver tu hermosa sonrisa reflejada en el papel.

»Mi niña bonita, gracias por llegar a mi vida y llenarla de alegría. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

Angie no tenía palabras para describir la intensidad, de las emociones que estaba sintiendo, pero en ocasiones la respuesta más sencilla era la más real, por eso le respondió con un beso. 




6 Entendiendo a Liliana




Angie creía que después de los primeros parciales, el resto del semestre se le haría pesado, sobre todo, teniendo en cuenta que, durante las primeras evaluaciones, no había sido una etapa digna de recordar como su favorita. Edwin, le dejó claro que no la consideraba una alumna ejemplar, pero gracias al esfuerzo que puso la chica, al profesor Soria, no le quedó de otra, más que aprobarla con excelentes calificaciones.

Angie y Tomás estaban saliendo de su último examen final. Con este, la chica, podía por fin decirle adiós a esa escuela, que le trajo tan malos momentos. Si bien, era cierto que después de los primeros parciales, las críticas se habían reducido, hasta un punto en el que se convirtieron en tolerables, pero no se veía capaz de socializar con nadie que no fuera Tom.

Haciendo esfuerzos sobrehumanos, Nicolás había logrado convencer a los dueños de que se implementaran pláticas entre los alumnos para prevenir el bullying, con especialistas en el tema, y así hacer ver a los alumnos el daño que podían causar en la autoestima de la víctima.

Para Angie era un gran paso, aunque no corregía el daño que le habían causado, si evitaría, que alguien más pasara por lo mismo. Al parecer, estaba dando resultados, si eran los esperados, o no, solo se podría saber en un futuro. Como ese día era el último en que Angie estaría en esa escuela, estaban esperando a que saliera Liliana y Nick. Aracely, la amiga de Lili, los alcanzaría en el restaurante.

―¿Vas a esperar a Liliana? ―indagó Tomás.

―Sí y a Nick. ¿Ya te vas? ―cuestionó. Tom asintió―. Creí que todos iríamos a comer. ―agregó desilusionada.

―Yo también. Nick me dijo que probablemente, tendrían algo de qué hablar. ―explicó.

―No creo, también irá Aracely. ―agregó, sin entender por qué su hermana le pediría a Nick, que él y Tomás no fueran, cuando días atrás ya habían acordado esa comida.

―Eso mismo dije a Nick. Él insistió en que ustedes tendrían de qué hablar. ―dijo. En su voz se percibía su desagrado, gracias a que Nicolás y Liliana les habían arruinado la comida.

―¡Qué extraño!

―Supongo, cualquier cosa me dirás, ¿cierto?

―Sí. No sé, qué es, lo que tenemos que hablar, sin que ustedes estén presentes.

―Me voy, ¿me mandas un mensaje cuando estés libre? ―cuestionó. Angie asintió. ―¡Nos vemos! ―dijo antes de darle un beso con intensidad.

Esperaba que lo que tenía que hablar Angie con Liliana no fuera nada grave. No quería que la vida de Angélica tuviera más afectaciones, de las que ya tenía.

Angie vio como Tomás salía de la escuela. Mientras esperaba que su hermana se desocupara, una extraña nostalgia se apoderó de ella. No podía negar que en esa preparatoria había pasado momentos muy amargos y difíciles, pero tampoco podía olvidar que en ella había conocido a Tomás, y todo lo que había ocurrido en esa institución, le servía para ser la persona en la que se había convertido.

Cuando Liliana finalizó su trabajo, las dos se dirigieron a la salida. Al llegar a la puerta, Angie volteó para ver por última vez, la escuela que le había dejado tantas cicatrices, algunas de ellas estaban curadas, otras en proceso de cerrar, pero también estaban las que quizás, nunca sanarían.

Angélica y Liliana llegaron al restaurante en el que se verían con Aracely, la amiga de Lili. Esta última le había pedido que llegara tarde, porque antes quería hablar con Angélica a solas. Como la temporada vacacional no iniciaba oficialmente el lugar se encontraba casi vacío, mientras se decidían que pedir para comer. Liliana pidió una cerveza y Angie un torito de cacahuate.

―Creí que iba a venir Aracely. ―dijo. Angélica no la conocía muy bien, pero sí sabía, que era la mejor amiga de Liliana.

―Lo hará, pero antes quería hablar contigo. ―respondió. Angie esperaba que no fuera nada grave, tanto hermetismo comenzaba a inquietarla.

―¿Sobre algo en especial? —indagó.

―¿Estás segura de que te quieres cambiar de escuela?

―Sí, Lili. ―contestó segura. A pesar de la nostalgia que sentía por dejar su escuela, no quería continuar más tiempo en ella―. Estoy muy agradecida con Nick y contigo, por todo lo que han hecho por mí, estos últimos seis meses, pero no podría seguir ahí.

―Creí que cambiarías de opinión debido a tu relación con Tomás. ―agregó titubeante. Sabía que era lo mejor, pero a diferencia de Angélica, que había hecho grandes progresos y la psicóloga ya la había dado de alta. A ella todavía le quedaba mucho camino por recorrer.

―No. Ya hablamos, nos veremos después de la escuela. Igual, él solo estará seis meses más y después se irá a México, a estudiar la universidad. ―dijo.

Liliana asintió sorprendida por las palabras de Angie, esperaba que, al mencionar a Tomás, su actitud respecto al cambio fuera otra, sin embargo, estaba más segura de lo que aparentaba.

―Entiendo. ―asintió Liliana.

―Creí que era un hecho. ―dijo Angie, mientras golpeaba discretamente el pie contra el suelo.

―Lo es ―reconoció―. Hablé con la psicóloga y también está de acuerdo, en que es lo mejor para ti, pero necesitaba saber que estás segura. ―explicó.

―Lo estoy. De verdad quiero cambiarme de escuela. ―dijo, a pesar, de que a los ojos de Liliana parecía segura, en su interior llegó a sentir temor, quizá, su hermana había cambiado de opinión.

―Perfecto. Entonces tendrás que estar al pendiente de fechas de inscripción y pagos. ―exigió.

―De acuerdo. ―Asintió. Omitió decir que ya estaba al tanto de las fechas, costos de colegiaturas, y que el curso iniciaba los primeros días de febrero, también sabía que pagaría mucho menos que en la que estaba.

Luego de la breve charla sobre el cambio de escuela de Angie, permanecieron unos minutos en silencio, hasta que llegó la mesera a tomarles su orden. En ese instante, Aracely hizo su aparición, Angie ordenó unas pardiñolas, Liliana una mojarra frita y Aracely un filete de huachinango en acuyo. Luego de que la mesera se retiró, el ambiente se llenó de tensión.

―Angie ―empezó a hablar Liliana, rompiendo la tensión. ―Cuando mis padres tuvieron el accidente, yo estaba con Aracely… ―se detuvo, buscando las palabras correctas. Ara sin importarle lo que pensara u opinara Angie, acarició la mano de Liliana, por encima de la mesa, para calmarla. Angélica se fijó en las caricias de Aracely a su hermana, en ese instante lo entendió todo. Su hermana nunca tuvo una relación con Nick, porque sus ojos estaban en otro lado.

»Yo… no esperaba que las cosas pasaran como se dieron. Solo nos íbamos a ir una semana, cuando me hablaron para avisarme que habían muerto, sabía que tenía que regresar. Tal vez, ellos ya no estaban, pero necesitaba saber que había pasado contigo, la policía no sabía nada de una niña. Temí que te hubiera pasado algo, cuando regresamos, tú estabas tan asustada como yo.

»En ese momento, supe que no importaba lo que tuviera que hacer. Si era necesario mentir, lo haría, pero no podía permitir, que te alejaran de mí. La familia de papá quería que te fueras con ellos, para que no te educara con mis perversiones. Por eso me prometí, hacer lo que estuviera en mis manos, para no dejar que te fueras.

»Hoy después de todo este tiempo, no puedo seguir mintiéndome. Haga lo que haga, mis papás no van a regresar. Nosotras merecemos ser felices. Quiero que sepas, que sin importar lo que haga con mi vida, siempre, siempre, me preocuparé por ti, pero necesito ser feliz yo también. Sé que a ellos les hubiera gustado que fuera así.

―¿A qué te refieres, con que te has mentido durante este tiempo? ―indagó. Le quedaba claro que su hermana y Aracely eran novias, pero no entendía por qué tenía que mentirse.

―Yo… traté de ocultar lo que soy. Quise cambiar, pero no pude, esto es lo que soy. Me gustan las mujeres. ―concluyó.

―No entiendo. ―dijo Angie.

―Soy lesbiana. Ara es mi novia. ―finalizó.

―No, eso ya lo entendí. Está claro y no tengo ningún problema. Si lo hiciste por mí, no debiste. Lo que no entiendo, es por qué tuviste que ocultarlo, para que la familia de papá no me llevará

―Ellos creen que el accidente fue una especie de castigo divino, por seguir los pasos del demonio. ―satirizó Liliana.

―¡No me jodas! ―bufó Angie― ¡Eso es absurdo!

―¿Lo es? ―intervino Aracely.

―Claro que lo es ―gruñó Angie―. La familia de papá se la pasan carnavaleando.

―¿Carnavalean? ―indagó Ara, confusa.

―Se visten de mujer para el carnaval. Llegan a hacerlo porque es su preferencia, otros por disfrutar del momento. Ellos lo hacen más por burla. ―explicó.

―Oh.

―Más allá de eso. No son un ejemplo para seguir. Tienen hijos por todos lados y rara vez cumplen, con sus obligaciones como padres, ya no digamos como esposos.

»Para mí eso, merece más castigo divino, que lo que hay entre ustedes.

―Me caes bien, Angie.

―Papá dijo lo mismo que tú.

―¿Ellos qué te dijeron?

―Estaban de acuerdo. Sabían que me iría a vivir con Ara. Apoyaban mi decisión.

―¿Y ahora vivirán juntas? ―indagó Angie.

―Queremos esperar otro año ―informó Aracely.

―¿Por qué otro año? ―preguntó confundida.

―Bueno, tienes 17 años y todavía podrían pelear tu custodia. ―explicó Liliana.

―Pero dijiste que ya no te quieres esconder ―rebatió―. Además, tengo 17 años, no me pueden obligar, a irme con ellos.

―No nos esconderemos, pero queremos llevarlo con cautela.

―Yo creo que ya podrían vivir juntas. La casa es muy grande.

―Habíamos pensado en rentar algo.

―¿Y yo? ―indagó desanimada.

―Creí que te ibas a oponer.

―No tengo porque hacerlo, además yo también sé lo que es sentirte rechazado. ¡No lo olvides! ―pidió Angie a Liliana.

―¿Qué te parece? ―preguntó Liliana a Aracely.

―Por mí está bien.

―¡Bien! ―gritó emocionada―. Si ustedes están juntas, eso quiere decir que, en caso de ser necesario, Tomás se puede quedar. ―agregó Angie, tanteando a su hermana.

―¡No señorita! ―contestó Liliana―. Al menos hasta que cumplas 18 años.

―¡Debiste ser sargento en lugar de maestra! ―se quejó.

―Yo me encargo de ella, Angie. ―ofreció Aracely con complicidad.

Al terminar la comida con Liliana y Aracely, Angie decidió ir a la playa. Estaba segura de que en los próximos días no encontraría un momento de tranquilidad en la playa, ya que, las vacaciones estaban por iniciar y esta, se encontraría atestada de gente. También necesitaba reflexionar sobre cómo había cambiado su vida en los últimos meses.

Al hacer un recuento, de los últimos seis meses, se daba cuenta de cómo había cambiado y, todos los cambios eran para bien. Empezando por ella misma, si bien estaba segura de que nunca se comería el mundo, si se sentía más segura. Al menos, ya se atrevía a decir a los cuatro vientos que le encantaba dibujar, no sabía si algún día se dedicaría a ello, pero de momento era muy feliz haciéndolo.

Por otro lado, estaba la relación con Liliana que había mejorado poco a poco, incluso en una sesión con la psicóloga, se perdonaron por los errores cometidos, pero no era, hasta ese día, que había logrado entender porque su hermana, era tan protectora con ella.

«Si tan solo hubiera sabido, por qué actuaste de esa forma.», interiorizó.

Sin embargo, en el fondo sabía que, aunque hubiera conocido la historia desde su perspectiva, nada habría cambiado. Las dos necesitaban tocar fondo, para poder reencontrarse consigo mismas y después reconstruir su relación como hermanas.

Angie sabía que nunca olvidaría a sus padres, ni dejaría de amarlos, tampoco los olvidaría, y mucho menos podía evitar extrañarlos, pero estaba segura que, aunque ellos nunca regresarían y probablemente, nunca los volvería a ver. En su mente y corazón siempre estarían vivos, y así la acompañarían, por el resto de su vida. Lo único que pedía es que desde donde fuera que ellos estuvieran, se sintieran orgullosos de ellas.

Para finalizar, con su análisis interno, no pudo evitar pensar en su adorado matadito de ojos bonitos, Tomás, que había llegado con la fuerza de un huracán, pero a darle la tranquilidad que deja la tormenta cuando esta se va. Sabía que a partir de ese día tendrían que trabajar para sacar adelante esa relación, pero también que los dos se amaban y serían capaces de todo, por llevar a buen término esa relación, que les había cambiado la vida a los dos.

Tomás era su primer amor. Muchos no creían que el primer amor fuera cierto, y solo lo consideraban una ilusión, pero también, había quien opinaba lo contrario, creyendo que el primer amor, era el verdadero. Ella aún no sabía quién tenía la razón, lo que sí sabía, era que lo que sentía por Tom. cada vez crecía más.




7 Comenzando juntos




Angélica se encontraba en su recamara, indecisa. No sabía que tacones le quedaban mejor con su atuendo, si los menta, que había comprado para ese vestido en específico o unos nude. Ella no era de las que se volvía loca, por no saber que zapatos usar, pero ese día estaba muy nerviosa, más de lo que era normal en ella.

Su nerviosismo no tenía nada que ver, con que ese día, fuera su fiesta de graduación de la preparatoria, sino más bien, por lo que había planeado para después con Tomás. Su molesta conciencia, le decía que debía de hablar de algo con Tomás, pero no encontraba la forma de hacerlo, sin que pareciera que no confiaba en él.

Luego de que Tomás se fuera a la Ciudad de México, para estudiar ingeniería en sistemas, allá. Angie había comenzado a extrañarlo demasiado. Mantener una relación a distancia, no era tan sencillo, como lo había imaginado. Aunque, Tomás viajaba los fines de semana ―que la universidad se lo permitía―, no era suficiente para Angie. Por eso, ante la sorpresa y molestia de Liliana, había decidido irse a estudiar a la Ciudad de México, con Tom, habían hecho planes, Vivirían juntos y esa misma semana harían la mudanza.

Su hermana insistía en que se estaba apresurando. Incluso le ofreció que ella, le ayudara a pagar un lugar donde viviera sola, pero Angie insistió en que quería vivir con él. Ella no sentía que se estuviera apresurando, al contrario, sentía que había esperado demasiado tiempo, consideraba que dos años era suficiente tiempo.

Al entender, que por más que persistiera, no haría que, Angie cambiara de opinión, dejó de insistir. Lili sabía que quizá nunca le sería fácil entender, que su hermana era demasiado mayor, para cometer sus propios errores, pero, así como podía tomar decisiones, también debía asumir las consecuencias.

Liliana tocó la puerta para avisarle a Angie, que Tomás ya había llegado y la esperaba en la sala.

―Voy. ―respondió, la chica de inmediato.

―¿Puedo pasar? ―indagó.

―Sí, solo me falta ponerme mis zapatos. ―respondió mientras caminaba.

―¿Qué ocurre? ―cuestionó al entrar a la habitación.

―No sé qué zapatos ponerme. ―respondió afligida. Si Liliana no conociera tan bien a Angie, hubiera pensado que el mundo se acabaría para ella, por el calzado, pero conocía a su hermana, casi tan bien, como a sí misma. Además, ella también era mujer.

―¿No habías comprado los menta, para este vestido?

―Sí lo hice, pero ahora no estoy tan segura. ¿No le irán mejor los negros?

―A mí me gusta la combinación que hacen los menta, pero sea cual sea los que decidas llevar, te verás genial. Angie, unos zapatos no te definen.

Las palabras de Liliana lograron tranquilizar a Angie, que se puso los zapatos que había elegido desde un inicio para su vestido, olvidando así, el drama, al menos por ese día.

―Hay algo de lo que quiero hablar contigo.

―¿Ahora? ―dijo sorprendida. A Lili le gustaba elegir los momentos más raros para tener conversaciones profundas.

―Sí, es muy importante. No te preocupes por llegar tarde, no vamos a tener una plática muy larga.

―Está bien. ―respondió. Las hermanas se sentaron en el sofá, que se encontraba en la habitación.

―Angie, no es un secreto, lo mucho que me cuesta aceptar, que ya no eres una niña. A pesar de ello, entiendo que tengas que tomar tus propias decisiones, aunque no me gusten…

―Lili. ―protestó. No quería tener otra discusión, sobre su inminente mudanza.

―Déjame hablar ―pidió―. No es lo que estás pensando.

―¿No?

―No, no te voy a pedir, que no te mudes con él. Tomaste tu decisión, no me gusta, pero la respeto. No voy a insistir más en el tema.

―¿Entonces? ¿Qué es eso tan importante, que tienes que decirme? ―cuestionó confusa.

―Que te cuides. ―dijo, mientras le ofrecía un preservativo.

―¡Por Dios, Liliana! ―agregó escandalizada―. Ya me estoy cuidando.

―No se trata solo de un embarazo, Angie. Hay infecciones y también te debes de proteger de ellas.

―En todo caso, podríamos hablar de esto, después. No me voy a ir hoy.

―Lo sé, pero también te conozco muy bien y no estarías tan nerviosa, ni hubieras puesto tanto esmero en tu lencería para hoy, si no hubieras planeado algo importante.

―¡Maldita sea! ―bufó Angie. Quería evitar a toda costa, esa conversación con su hermana, pero al parecer Liliana, no estaba dispuesta a ceder. ―¡Es Tomás!

―¿Qué?

―Si me voy a acostar con alguien, es con Tomás. No creí que tuviera que aclarártelo.

―Sé que es con él. No es necesaria la aclaración. Angie, esto no es sobre él, es sobre ti. Sin importar, quien sea tu pareja, tendría esta conversación contigo.

―Llevamos casi dos años, se supone que confío en él. ¿Cómo le voy a decir que use eso?

―Eso tiene nombre y si estás dispuesta a tener relaciones sexuales, deberías habituarte a su nombre, condón.

»No es sobre la confianza, es sobre la protección. Los protege a los dos. Si le pides a Tom, que lo use y él se niega, entonces, quizá deberías replantearte si quieres estar con él. ―zanjó. Angie se mordió la parte interna de la mejilla, mientras canalizaba las palabras de Liliana.

―Angie, si decides estar con él y algo no te gusta. Siempre puedes decir que no, si él te quiere, se detendrá y no tiene que haber ningún tipo de recriminación. Tener sexo no es sobre lo que él quiera, es sobre el placer de los dos.

―Gracias. ―dijo sincera. Sabía que Liliana tenía razón, pero eso no hacía que fuera fácil hablarlo con Tomás.

―No tienes que agradecer. Te quiero y necesito que estés bien. Si algo se pone feo, siempre me puedes llamar. ―Angie asintió, antes de darle un abrazo.

Angélica bajó a la sala enfundada en su vestido color beige, atado la espalda. En cuanto, Tomás la vio la vio, caminó hacia las escaleras, al estar frente a ella tomó su rostro entre sus manos y darle un beso en la nariz. Al verlos, Liliana sonrió, nunca había tenido dudas sobre el cariño que se tenían los jóvenes. Era más que evidente, el problema, era que si el sentimiento sería suficiente para que mantuvieran a flote su relación.

Angie y Tom caminaron hasta donde él, había estacionado su auto para dirigirse al salón, donde se llevaría a cabo la fiesta. Al llegar al lugar la música les inundó los oídos, en el ambiente se escuchaba, El listón de tu pelo, de los Ángeles Azules.

Angie disfrutó la fiesta, más de lo que hubiera imaginado. Aun cuando, no había estudiado los seis semestres en esa preparatoria, se sentía como si lo hubiera hecho. Incluso, se llevaba demasiado bien con algunos compañeros, lo suficiente como para buscarlos para salir cuando regresara en vacaciones.

Durante la fiesta, los nervios de Angie desaparecieron, pero cuando salieron del salón hicieron una nueva aparición, al llegar al hotel se incrementaron. Angélica sabía que Liliana tenía razón, necesitaba hablar con Tomás sobre la protección, pero no podía evitar temer, que él se fuera a molestar. Todos sus nervios eran en torno a lo que pasaría en el momento, en el que le dijera a Tom que debían tener protección adicional.

Tomás conocía tan bien a Angie, que sabía que estaba ocultando algo que le preocupaba, como no hacerlo, si era casi, la misma que vio por primera vez, dos años atrás. Si tenía que ver con lo que habían planeado para esa noche, esperaba que ella se atreviera a decirle que le atormentaba, porque, por nada del mundo pensaba presionarla. Tomás colocó su mano en la espalda, de la chica, ella saltó al sentir su mano en su espalda.

―Ey, tranquila. Siéntate. ―ofreció. Necesitaba que ella se sintiera lo mejor posible, y de pie, estaba seguro que no lo lograría―. Si no estás segura…

―No, no es eso. ―interrumpió. Aunque, hubiera sido un camino fácil, no podía dejar que Tomás pensara eso.

―¿Entonces?

―No sé cómo decírtelo.

―Angie, vamos a estar juntos. Si no confías en mí, está bien, pero debes decírmelo.

―Sí lo hago, pero… no es tan fácil. Es demasiado vergonzoso.

―Angie, soy yo, entre nosotros no debería haber vergüenza.

―Lo sé, es que… creo que también deberías de cuidarte.

―No te entiendo.

―Creo que deberías usar condón. ―dijo en un tono de voz, apenas audible. A Tomás le costó demasiado escucharla, pero al final comprendió lo que quería decir.

―¿Por eso estás así? ―indagó, tomándola de la barbilla para poder verla a los ojos.

―No quiero que pienses que no confío en ti, pero… ―Tomás colocó un dedo en su boca, para acallarla.

―No siento que no confíes en mí, sé que lo haces. No me imaginé que estuvieras teniendo problemas por el preservativo.

―Tom…

―Angie, calma. No hay nada que preocuparse, no pensaba estar contigo sin usarlo.

―¿Hablas en serio? ―indagó. Las palabras de Tom, consiguieron tranquilizarla un poco, pero los nervios no se habían ido del todo.

―Sí. No hay razón por la que debería desconfiar de ti, no se trata de eso, pero creo que es mejor si lo usamos ―dijo―. Compré varios. ―Se negó a reconocer que esperaba, que pudieran usar más de uno.

―Gracias, Tom. ―respondió con emoción en la mirada.

―Angie, no hay nada que agradecer, esto es por los dos ―recordó―. Te quiero y deseo estar contigo, pero necesito saber que estás segura. ―murmuró casi contra sus labios, Angie podía sentir el aliento de Tom, entrando por sus fosas nasales.

―Lo estoy. ―respondió mientras eliminaba la escasa distancia que había entre sus labios.

Tomás colocó su mano en la nuca de Angie. Al saborear los labios de la chica, se adentró en su boca, haciendo movimientos circulares en su cuello, en respuesta, ella llevó sus manos a la cinturilla de su pantalón. Introdujo sus manos bajo la camisa del chico, con sus manos recorrió su torso. Tomás deslizó sus manos por el cuerpo de Angélica, con cada centímetro que sentía de la piel de la chica, sentía que se acercaba al paraíso, aunque su cuerpo estuviera cubierto por la tela del vestido, eso no era impedimento para que se deleitara con cada caricia.

La posición en la que se encontraban no era la más cómoda, pero el deseo que los dos sentían, hacía que ese perdiera la importancia que pudiera tener la comodidad, aun así, hubo un momento en el que él se vio obligado a detenerse. Es que después de varios intentos de querer deshacerse del vestido de Angie, supo que tenían que separarse, aunque fuera solo por algunos minutos.

―¿Qué ocurre? ―inquirió Angélica, quejándose de que él, se hubiera detenido.

―Tengo un problema. ―dijo entre sofocos.

―¿Cuál? ―cuestionó confusa. No sabía que había pasado para que Tomás se detuviera, ella pensaba que todo iba bien, pero al parecer se había equivocado.

―Tu vestido. Te ves hermosa con él, pero me estorba.

―¡Oh! ―musitó. Había algo en las palabras de Tom, en como la miraba, que hacía imposible no sonrojarse, por la intensidad. Angie llevó de inmediato sus manos al cuello para desabrochar su vestido.

―Espera. Yo quiero hacerlo. ―pidió. La mirada de él, era tan diferente a la que la tenía acostumbrada, era más fuerte. El deseo era tan notorio. Tomás se puso de pie y le ofreció su mano a Angie, para que ella hiciera lo mismo. Se dirigieron hasta el pie de la cama, en ese instante, a Tom le pareció que la habitación era enorme. Tom desabrochó el botón del vestido, enseguida pasó su pulgar por el cuello de Angie, logrando que se le erizara la piel y diera un pequeño salto debido a la sorpresa.

―Soy yo. ―murmuró en su oído. Si Tomás pretendía que con sus caricias y palabras se calmara, no estaba consiguiendo su objetivo, ya que a cada toque hacía que su anhelo se incrementara. Tom comenzó a deslizar la prenda por el cuerpo de Angie, mientras lo hacía se detenía a besar cada centímetro de piel desnuda. Cuando Angie se quedó con la lencería, él besó sus senos por encima del sostén.

―Tom. ―gimió Angie, cuando le mordió el pezón. Tomás no se detuvo con sus caricias, continuó demostrándole su amor con sus caricias. En el momento en el que ella estuvo sin nada que la cubriera, le dio un beso en su monte de Venus.

―No, me da vergüenza. ―confesó. Tomás detuvo las caricias para ponerse de pie, la tomó de la barbilla antes de decir:

―Entre nosotros no debe de haber vergüenza, debemos dejar que todo fluya. ―murmuró antes de besarla en la boca. Al sentir que el deseo la dominaba, tomó la iniciativa de deshacerse de la ropa de él, aunque sus movimientos eran temblorosos y lentos, él tuvo la paciencia necesaria para no presionarla. Al estar los dos en las mismas condiciones, las caricias se volvieron más intentas, de lo que ya eran, los besos se profundizaron más, llevándose el uno al otro, a un punto en el que no había retorno.

Cuando el deseo se volvió casi insoportable, Tom se colocó el preservativo. La penetró despacio, al principio hubo un poco de dolor, pero poco a poco este fue anulado por el deseo. A Tomás le costó contenerse, pero lo logró hasta que ella llegó al éxtasis, fue que él, se permitió liberarse.

∞∞∞

 

El día de la mudanza llegó. Mientras los trabajadores se encargaban de subir las últimas cosas que Angie se llevaría a la Ciudad de México, Angélica y Tomás se estaban despidiendo de su familia. Un momento que por más que Angie, quería evitar, no podía hacerlo. Liliana nunca la perdonaría, si se iba del puerto sin despedirse de ella.

―Siempre que quieras, puedes volver. ―ofreció la hermana mayor.

―Lo haré, Lily, no me voy a ir de tu vida. No te preocupes.

―Es imposible que no lo haga, pero trato de controlarme.

―Creo que nunca te he dado las gracias, por todo lo que has hecho por mí. ―dijo Angie, sincera.

―No es necesario. ―restó importancia. Sin embargo, para Angie lo era, en todos esos años y después de todas esas discusiones, nunca le agradeció y no quería iniciar una nueva parte de su vida, sin aclararle esa parte a Liliana.

―En verdad, gracias, Lily ―insistió. La mayor asintió―. Te quiero.

―Yo también te quiero, Angie. ―dijo antes de abrazarlo. Mientras Angélica se despedía de Aracely, Tomás cruzaba algunas palabras con Liliana.

―Sé que no estoy en tu lista de personas favoritas… ―reconoció Tomás.

―No es eso, Tom. Me caes muy bien.

―No lo suficiente, como para estar con Angie.

―Desde mi perspectiva, nadie estaría a la altura. Sé que se quieren. Mi miedo es que no sea suficiente para que las cosas funcionen.

―Tal vez, deberías de confiar un poco más en Angie.

―Lo hago, créeme, pero eso no quiere decir, que no sienta que se están apresurando… ―se interrumpió―. No quiero que ella sufra, pero no puedo evitar que ocurra.

―Yo tampoco quiero que sufra. ―respondió sincero.

―Espero que no pase. ―dijo más para sí misma, que para Tomás.




El Alma en Pie




Prefacio: La Boda




Hunter se hallaba frente al altar, esperando por Hanna. La mujer que conoció años atrás, pero en el instante, en el que lo hizo se convirtió en el centro de su vida, en el momento en que la vio por primera vez, sus ojos color miel lo atraparon, haciendo que nunca quisiera alejarse de ella.

Su relación no era lo que podría considerarse perfecta, habían tenido algunos inconvenientes, sin embargo, encontraron la forma de sobrellevarlos. Uno de ellos, cuando la mamá de Hanna falleció. Ella estaba segura, de que cualquier otro hombre, se hubiera hartado de sus lamentos y quejas, pero Hunter no lo hizo, permaneció a su lado apoyándola y siendo tan comprensivo con ella. No obstante, esa historia era parte de su pasado y ese día daban un paso muy importante hacia el futuro.

Tal vez Hunter pecaba de soberbio ―algo no muy común en él―, pero ese día se encontraba tan feliz, sabía que su vida cambiaría para siempre de forma positiva, no porque el papel que estaban a punto de firmar indicara que su vida cambiaría para siempre, sino, ya que, habían superado las pruebas que tenían que pasar y a partir de ese día solo les esperaba felicidad y una hermosa familia.

Tanto Hanna como Hunter estaban deseosos de tener hijos, lo más pronto posible, para de esta forma empezar a ampliar la familia, aunque, ya habían iniciado con la labor, todavía no tenían una respuesta favorable de la madre naturaleza, sin embargo, él intuía que en su luna de miel ese tema quedaría zanjado.

Hanna avanzó del brazo de su padre hasta el altar donde se encontraba Hunter, esperándola. Hanna parecía ser la antítesis de la clásica novia, ya que, en lugar de nervios, lo que se adueñaba de ella, era la seguridad, lo único que podía pasar era que Hunter se arrepintiera de querer casarse con ella, sin embargo, después de toda la paciencia que le tuvo, cuando ella no estaba segura de que fecha elegir para su boda, descartaba esa absurda idea, pero el que ella se hallara segura, no quería decir que no estuviera emocionada y sí, también debía reconocer que tenía un poco de ansia.

Claro que lo estaba, después de todo era el día de su boda. Uno de los más felices de su vida, sino es el que más. Es que uno no se casa todos los días con el amor de su vida, esa persona que es idónea para ti. El dar el sí, lo convierte en el momento más maravilloso que pueda existir, más si ese siempre fue tu deseo, aunado a que los dos anhelaban que la familia creciera pronto, hacía que ese día fuera todavía más especial.

―¡Te ves espectacular! ―dijo Hunter emocionado cuando la tuvo frente a él.

―¡Eres maravilloso! ―respondió ella, también dejándose llevar por la emoción.

―¡Ámala! ―Intervino Ernest, el padre de Hanna, colocando la mano de su hija sobre la de Hunter―. Como lo has hecho siempre. ―finalizó antes de retirarse a su lugar. Hanna y Hunter quedaron embelesados el uno con el otro, por un instante en el que el mundo dejó de existir, hasta que Ernest carraspeó sacándolos de su estado de obnubilación.

La ceremonia fue muy sentida por los novios. Ella por más que lo intentó no pudo contener las lágrimas que cayeron por sus mejillas, aun cuando él hizo todo su esfuerzo por no llorar, en el momento en que dijo sus votos, su voz se quebró y las lágrimas se hicieron presentes. Para los invitados su amor era palpable, nadie se atrevería a dudar que su relación no era genuina y estaban hechos el uno para el otro.

Hunter sin importarle que aún no era el momento correcto, retiró el velo de la cara de su esposa, con su pulgar recorrió la huella que habían dejado las lágrimas en su rostro, se inclinó y saboreó el salado sabor en los labios de Hanna, ella respondió con la misma intensidad, sellando de esta forma su amor. ¡Por fin estaban casados!

―¡Te amo! ―dijo él después de que se separaron para tomar aire.

―¡Te amo! ―agregó ella antes de besarlo nuevamente.

Cuando dejaron atrás las muestras de cariño, todos los presentes aplaudieron con alegría y emoción, la mayoría tenía los ojos vidriosos y lágrimas traicioneras escapándose. Luego de las felicitaciones y bienaventuranzas a los recién casados, se dirigieron al jardín donde se llevaría a cabo la recepción, el lugar estaba decorado en tonos amarillos y blancos a juego con girasoles, la flor favorita de Hanna, que, a su vez, tenía un significado especial para él.

La fiesta ocurrió sin ningún contratiempo como era de esperarse, pues habían contratado a una excelente organizadora de bodas, todos, pero en especial los novios disfrutaron la boda. En un momento en el que Hanna y Hunter decidieron, ya había sido demasiada celebración, se escaparon para ir camino a su luna de miel. Aunque esa noche permanecerían en un hotel donde descansarían. Su vuelo al enigmático Quintana Roo, donde sería su luna de miel, saldría a media tarde del día siguiente.

∞∞∞

 

Cuando llegaron a Holbox, comieron algo de camino a la casa de Joseph, el hermano de Hanna, quien, cuando se enteró que la luna de miel sería en ese paraíso, les ofreció de inmediato su casa para que se quedaran el tiempo que consideraran conveniente.

Al bajarse del taxi, Hunter la cargó para atravesar el umbral con ella en brazos, tal como lo indicaba la tradición, enseguida se dirigieron a la habitación principal, la cual para sorpresa de ella estaba decorada con girasoles.

―¡Fuiste tú! ―indicó Hanna, sorprendida. No era necesario preguntar, solo había una persona en el mundo que la conocía tanto, y ese era Hunter.

―De ahora en adelante habrá tantos girasoles en tu vida que quizá termines hartándote de ellos.

―Nunca lo haré, cansarme de esos detalles, sería como hacerlo de ti y es imposible que suceda. ―declaró antes de besarlo.

―¡Te amo! ―respondió él.

Hanna rodeó el cuello de su marido con sus brazos, él tomó su barbilla antes de saborear sus labios con su lengua, con delicadeza se adentró en la boca de su amada, ella no protestó ante la invasión, al contrario, le facilitó el camino. El beso estaba lleno de pasión, anhelo y sensualidad, aun cuando ya habían estado juntos en ocasiones anteriores, esa vez era más intensa. La vehemencia por ambas partes hablaba de lo mucho que se amaban el uno al otro.

Hunter siempre se había caracterizado por ser un amante cuidadoso y esta no era la excepción, sin embargo, su deseo era demasiado para ir con la calma acostumbrada. Cuando él dio un pequeño mordisco en la oreja, Hanna soltó el cuello de su esposo para desabrochar su camisa, mientras lo hacía acarició su torso, jugando con el vello de su pecho, incluso en algún momento mordió sus tetillas.

―Hanna ―murmuró él, en su oreja.

Ella continuó con sus caricias, en respuesta a su sensual tortura, le mordió la oreja. Hunter se alejó por un momento para deshacerse de lo que tanto les estorbaba, la ropa, cuando estuvieron piel contra piel, él se encargó de demostrarle todo lo que provocaba ella en él, adorando su cuerpo con su boca.

Hunter prestó singular atención en el cuello de su esposa, haciendo que la arteria de su cuello palpitara con más fuerza, con su lengua recorrió desde el cuello de Hanna hasta el pecho, al llegar al pezón, le dio una pequeña mordida, para después succionarlo.

―¡Oh! ―gruñó Hanna―. Vas a acabar conmigo.

A pesar de los apasionados lamentos de su esposa, él no tuvo compasión y continuó con su sensual tortura, Hunter se tomó su tiempo para torturar el pezón derecho de ella, después lo hizo con el izquierdo, cuando los dos estuvieron tiestos, siguió con su recorrido hasta llegar al ombligo, donde introdujo su lengua para continuar torturándola.

―¡Hunter! ―gimió.

Él se hallaba igual de ansioso que Hanna, pero a pesar de sus deseos carnales, quería que esa fuera una noche especial, quizá, de esa forma podría empezar a cumplir el sueño de ser padre. Hunter deslizó su mano hasta llegar al interior, a pesar de notar, que ella estaba lista para recibirlo, se dedicó a jugar con su clítoris.

―¡Basta! Por favor. ―pidió ella―. ¡Te necesito!

Aun cuando las suplicas de Hanna no se detenían, Hunter permaneció torturándola hasta que estuvo seguro de que ella ya no podía más. El la penetró lentamente, pero con embestidas certeras, Hanna lo atrajo más hacia ella con sus piernas, Hunter dio una última estocada antes de que Hanna explotó en un orgasmo que la transportó a otro universo.

―¡Te amo! ―dijo Hunter segundos más tarde cuando el también alcanzó el éxtasis.

Mientras Hanna descansaba su cabeza en el cuello de Hunter con una sonrisa en la cara, él supo que su felicidad había llegado. No importaba que les deparara el futuro, era feliz, porque Hanna estaba a su lado, y con ella nada más le hacía falta, sin dudarlo expresó:

―¡Soy el hombre más feliz sobre la faz de la tierra! ―Hunter besó la coronilla de Hanna, dispuesto a hacer todo lo que estuviera en sus manos para que ella fuera tan feliz como él.




1 Adiós




A veces uno planea la vida de cierta manera, pero las circunstancias, el destino y fuerzas superiores deciden que ese no es el camino correcto, sin embargo, afrontar estas situaciones no es tan fácil como parece. Así era para Hanna, se casó cinco años atrás enamorada, emocionada y ansiosa por tener hijos con Hunter, de esas tres sensaciones solo permanecía el enamoramiento, lo seguía amando, pero la emoción pronto se convirtió en dolor y la ansiedad en frustración.

Durante cinco años había intentado quedar embarazada, no obstante, no lo había logrado. No importaba el tratamiento que intentara el resultado era el mismo, aun así, insistía, quizá si seguía pidiéndolo con desesperación en algún instante lograría engendrar.

Para algunos sus deseos de ser madre rayaban en la obsesión, sobre todo, teniendo en cuenta que en pleno siglo XXI había otras opciones, pero no era que no estuviera embarazada por falta de intentarlo, ningún tratamiento por caro que fuera lograba un resultado positivo.

Ella había crecido en una familia llena de amor, comprensión y cariño, el amor que se profesaban sus padres era único, y con ella y Joseph no eran diferentes, siempre habían estado al pendiente de ellos y los apoyaban en todo. Hanna deseaba que todo lo que había aprendido en su casa, pudiera compartirlo con sus pequeños hijos, unos que al parecer nunca tendría.

De alguna forma Hanna se sentía tan egoísta, al dejar que el dolor y la frustración se apoderara de ella, cuando tenía a su lado a Hunter, quien la amaba tanto y le profesaba su cariño, respeto, paciencia y comprensión.

El último tratamiento había concluido apenas semanas atrás, por eso, en ese momento estaba esperando que la prueba de embarazo casera, que había comprado esa mañana en el supermercado diera el resultado. La vara de plástico blanca con azul le quemaba las manos, por más que intentaba tener esperanza en que sí podría tener un hijo, ya no podía, toda la esperanza había muerto dentro de ella.

A pesar de estar empecinada con la idea de ser madre, nadie podía considerar a Hanna una persona de malos sentimientos, sin embargo, la envidia se apoderaba de ella cada que veía a Ailema, su mejor amiga y cuñada, y a su hermano, convivir con sus hijos, pero la forma en la que se habían dado los hechos era tan dura, tan injusta.

Mientras que Hanna y Hunter ya llevaban meses intentándolo, para Joseph y Ailema fue sorprendente que serían padres en poco tiempo, eso fue lo que más le había dolido a Hanna, que su hermano y cuñada todavía querían esperar un par de años antes de encargar, y el destino había decidido otra cosa. Cansada de pensar en lo mal que le había tratado la vida, a ella y Hunter y lo bien que trataba a Joseph y Ailema, volteó a ver la prueba de embarazó.

―Si en cinco años no ha cambiado, no tenía por qué ser diferente en este momento. ―murmuró con un suspiro cansado al percatarse del resultado.

Harta de tratamientos que no cambiarían la realidad de su vida, tomó una decisión que terminaría de romperla a ella, y había muchas probabilidades que también lo hiciera con Hunter, quizás era la decisión más egoísta que tomaría en su vida, pero si no lo hacía terminaría lastimándose más.

Tratando de controlar las lágrimas que fluían de sus ojos, hizo una maleta donde guardó lo más indispensable, no sabía si Hunter algún día la perdonaría por abandonarlo, sin embargo, la comprensión de él en algunos momentos la asfixiaba y así como se sentía, si se quedaba, lo más probable es que terminara diciendo algo de lo que tarde o temprano se arrepentiría.

Hunter:

 

Siento tanto fallarte de nuevo, sé que dirás que no lo hago, pero en mi interior así es como se siente y no puedo hacer nada para evitarlo.

Me voy no porqué no quiera estar contigo, mi amor por ti nunca ha estado en duda, tampoco lo estará, me voy porque me siento destruida e incapaz de continuar, de quedarme solo terminaría lastimándome más, en consecuencia, te haría daño a ti, más del que te he hecho.

Estoy convencida de que no debería decirlo en este momento, pero no me puedo ir sin decirte que te amo.

Espero algún día me puedas perdonar.

Hanna.

Hanna dejó la carta y la prueba de embarazo, sobre la mesa de noche que se encontraba en la habitación del matrimonio. Antes de subirse al taxi que la llevaría al aeropuerto, no pudo evitar dar una última mirada a su casa, la misma que contenía: los anhelos no cumplidos, deseos sin consolidarse y los sueños rotos que había construido al lado de Hunter. Sin estar segura de cuál sería su próximo destino se puso en camino, que pasaría con ella lo iría descubriendo sobre la marcha, por primera vez en su vida no tenía un plan que cumplir.

Al llegar al aeropuerto se cuestionó cuantas de las personas que se encontraban a punto de partir a otro destino, lo hacían porque al igual que ella necesitaban una ruta de escape a su realidad. Incluso cuando Hanna ya se encontraba en la fila para comprar su boleto de abordaje, no sabía a ciencia cierta cuál sería su destino.

Tratando de pensar en un lugar que le diera eso que estaba buscando, fijó su vista en la pantalla que se encontraba atrás del mostrador, con el fin de promocionar los diferentes destinos. Primero apareció Canadá, aunque en algún momento de su vida le pareció un lugar maravilloso a visitar, en ese instante no estaba segura de que el frío clima era lo que necesitaba, después de descartar el frío país del norte, en la pantalla apareció Florida, un lugar más cálido y dónde seguramente el clima caluroso la ayudaría, pero no terminaba de seducirla del todo, a continuación, apareció Holbox.

De inmediato supo que ahí era a dónde tenía que ir, no obstante, dentro de ella comenzaba una nueva lucha interna, que la hacía preguntarse si no sería demasiado absurdo ir al lugar dónde fue su luna de miel, el mismo día que abandonaba a su esposo, a pesar de sus dudas internas, Hanna estaba segura de que Holbox era el lugar correcto.

∞∞∞

 

Hunter llegó a su casa con un ramo de girasoles y unos pasajes para un viaje en crucero por el Caribe, como regalo de aniversario para su esposa, él de ninguna manera esperaba que ella le tuviera alguna sorpresa. Hanna estaba sufriendo demasiado, los problemas de infertilidad y los tratamientos de fertilidad estaban acabando con ella. Ella era su sol, la luz que dirigía su camino, pero ese sol cada día se opacaba más, aunque, él quisiera hacer algo para evitarlo, no encontraba la forma para impedir que su esposa se apagara.

Hunter al igual que Hanna, deseaba tener hijos. ¿Cómo no iba a querer una pequeña replica de su esposa? Sin embargo, cuando había que elegir entre el bienestar emocional de Hanna, o tener hijos, no necesitaba pensarlo demasiado, para que la balanza se inclinara hacia Hanna, ella siempre sería su prioridad.

―Hanna. ―llamó al poner un pie en la entrada. Sin embargo, la única respuesta que obtuvo fue el silencio absoluto. ―Amor. ―reiteró.

Extrañado por la falta de respuesta, dejó las flores en la sala y se dirigió a la cocina, al hacerlo quedó más extrañado, ya que, se encontraba tal y cual como la había dejado en la mañana, al darse cuenta de que ahí no tendría la respuesta que buscaba, se dirigió al estudio de ella, pero tampoco había nadie, así recorrió toda la casa sin encontrar un solo rastro de su esposa. Al final acudió a su recámara, tenía la vaga esperanza de encontrarla dormida ahí, pero lo único que encontró fue una carta que había dejado Hanna y una prueba de embarazo con otro negativo más.

Con la preocupación palpitando en el pecho y un nudo en la garganta comenzó a leer la carta. Con cada palabra que leía sentía que su alma se desgarraba. A pesar de que le causaba pesar, que su Hanna ya no estuviera con él, la principal causa de su dolor era saber que su esposa estaba sufriendo, tanto que ya no se encontraba bien ahí, y por eso tenía que huir. Cuando Hunter terminó de leer la carta estuvo convencido, que un dolor mayor al que estaba teniendo no podía sentir, el papel humedecido por las lágrimas era el principal testigo.

―¡No me has fallado! ―se quejó en un susurro cuando terminó de leer la carta de Hanna, llevándosela al pecho.

Hanna no se había ido porque dejara de amarlo, se iba porque pensaba que ella le había fallado, ella varias veces había insistido en eso, él intentó hacerle entender que no era así, irónicamente, él sí le había fallado, al su amor no ser suficiente para que se quedara.

Por más que Hunter deseara saber sobre el paradero de Hanna, sabía que había algo más importante y era darle el espacio que ella tanto necesitaba, él hizo el mayor de los esfuerzos para evitar contactar con ella, o buscarla, pero después de unos días se estaba volviendo loco por no saber nada de ella y claudicó.

Solo había una persona en la que Hunter confiara para dar con el paradero de su esposa, y a la vez, evitaría que él hiciera una locura y fuera a buscarla, quizás él no estaría muy dispuesto a ayudarlo dada las circunstancias, sin embargo, debía intentarlo.

Hunter llamó a Joseph.

―Hola. ―saludó Joseph al segundo tono de llamada.

―Necesito un favor. ―agregó Hunter, directo. No estaba de ánimos para andar con rodeos.

―¿Qué sucede? ―cuestionó Joseph, Hunter imaginó como Joseph fruncía el ceño, y no era para menos, Hunter no era de andar con rodeos, sin embargo, nunca había sido tan directo.

―Hanna se fue de la casa. ―informó, mientras las palabras le quemaban la garganta, el decirlo hacía que todo se volviera más real, y el dolor volviera a vibrar en él.

―¿Tuvieron algún problema? ―inquirió preocupado.

―¿Más allá de qué el tratamiento falló de nuevo? ―respondió sardónico, con la esperanza de que la ironía ocultara un poco el dolor que estaba sintiendo.

―Lo siento. ―se disculpó. Tratando de suavizar su tono preguntó. ―¿Qué sabes de ella?

―Nada, no me dijo a dónde iba, solo sé que se fue, porque todo esto ha sido demasiado para ella.

―¿Crees que haga una locura? ―indagó.

―¡No! ―Hunter negó―. Si lo pensara así en el momento en el que supe que se había ido me habría comunicado contigo.

»Ella necesita estar sola.

―Si eso es lo que pasa, ¿por qué no darle el espacio que necesita?

―Lo voy a hacer, pero no saber nada de ella me está matando. Necesito saber que de alguna manera se encuentra bien. Ni siquiera voy a ir a buscarla.

―¿Cuándo se fue? ―cuestionó. Necesitaba saber toda la información que su cuñado pudiera darle para encontrar lo más pronto posible a su hermana.

―Hace unos días. ―Joseph suspiró frustrado, su hermana se merecía toda la felicidad del mundo, sin embargo, no la tenía. La vida era tan injusta.

―Bien. ―dijo Joseph, cuando terminó de recabar la información necesaria para hallar a Hanna―. Voy a buscarla y cuando sepa algo te diré, pero debes prometer que respetarás cualquiera que sea la decisión que ella tome.

―¡Lo haré! Aunque me duela, sea lo que sea que ella elija, respetaré lo que ella quiera.

«Aunque eso implique que me muera en vida»

―Okey, Hunter lamento por lo que están pasando. ―agregó Joseph.

―No más que yo. ―agregó Hunter, después de unas palabras amables cortaron la llamada.

Joseph sabía que su cuñado era una buena persona y estaba enamorado de Hanna, y su hermana de él, aun así, al parecer para que una relación se mantenga el amor no es suficiente. Josh daría toda su fortuna para que su hermana pudiera ser feliz, pero, al igual que otras tantas cosas el dinero no podía comprar el anhelo de Hanna.




2 Tiempo




A Joseph no le costó demasiado trabajo dar con el paradero de Hanna, sin embargo, a pesar de saber dónde se encontraba no había hecho ningún contacto con ella. La principal razón es que su hermana estaba en apariencia bien, y su esposa, Ailema, lo había convencido de que le diera su espacio, pero Joseph se comenzaba a desesperar, debido al silencio de Hanna.

Aun sabiendo que su cuñado era un buen hombre y estar convencido de que estaba enamorado de Hanna, por su cabeza cruzó la idea de que tal vez, las cosas no eran como él lo había dicho, y es que, sin darnos cuenta la frustración podría provocar cualquier reacción en los seres humanos. En ese sentido su esposa no estaba muy de acuerdo con él, ella estaba segura de que si alguien fuese incapaz de hacer daño a Hanna ese era Hunter, a pesar de ello, concordaba con Joseph de que, si Hanna no se había comunicado con ellos, lo mejor era darle su espacio y esperar a que lo hiciera.

Joseph estaba harto de esperar, sin importar lo que su esposa opinara al día siguiente hablaría al hotel donde se encontraba su hermana, y dependiendo de lo que ella dijera, decidiría que decirle o no a Hunter. Su cuñado estaba desesperado, aunque no quisiera lo entendía, no obstante, ese día cuando llamó para preguntar si ya sabía algo de Hanna, Joseph negó saber algo, además de que le dejó claro de una manera poco agradable, que en cuanto supiera algo de su hermana, él lo llamaría. No podía negar que había sido demasiado brusco con él, pero que su hermana estuviera alejada de todos, lo desesperaba y no sabía que tanto era culpa de Hunter.

Ailema por su parte, por más que intentaba ponerse en los zapatos de su amiga le resultaba muy complicado, ya que, nadie más que Hanna podía saber lo que estaba sintiendo con exactitud, sin embargo, apoyaba las decisiones que tomaba su amiga, aunque dolorosas, porque más allá de también querer tener un sobrino o sobrina, lo primordial era que Hanna estuviera bien con ella misma, y eso era algo que a todas luces no sucedía.

Cuando llegó la hora de que sus hijos se durmieran, Joseph se dirigió a la habitación para contarles un cuento y arroparlos antes de dormir. Mientras lo hacía no pudo evitar pensar como la vida era tan difícil de entender. Ellos sin tenerlo planeado habían sido bendecidos de manera inmediata, aun cuando no era parte de sus planes para un futuro cercano, sin embargo, Hanna y Hunter que había sido su deseo inicial desde antes de casarse, se les negó en el primer instante que lo anhelaron.

Cuando los hijos de Joseph se quedaron dormidos, les dio un beso de buenas noches consciente de que era el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra, aunado a ello agradeció a Dios por haberle dado más de lo que alguna vez esperó. Al entrar a la habitación se percató que Ailema estaba leyendo un libro, la tapa era negra, pero había una tela azul y sobre ella una rosa dorada. Ella al sentir que el colchón se hundía cerró el libro y lo colocó en su mesa de noche.

―¿Se durmieron? ―indagó.

―¡Cayeron rendidos! ―informó―. ¿Sabes?

―¿Qué? ―respondió, fijando su mirada en esos ojos oscuros que tanto la seducían.

―No es hasta hoy cuando me doy cuenta de lo feliz que soy, y la vida tan perfecta que tenemos.

―No sé si es perfecta, pero sí tenemos demasiado por lo cual agradecer.

»Por lo regular no nos damos el tiempo para mirar en retrospectiva y ver todo lo que tenemos, ahora que Hanna y Hunter están pasando por esta situación tan complicada, nos percatamos de lo bien que nos ha ido y lo felices que somos.

―Tienes razón. ―reconoció él.

Joseph besó a su esposa con pasión, ella se entregó con vehemencia, hasta que la llamada que habían estado esperando durante las últimas semanas llegó en el momento menos propicio. Joseph dirigió su vista a Ailema sorprendido, no porqué fueran adivinos, sino porque, la única persona que llamaba al teléfono fijo era Hanna, una extraña manía que tenía ella.

―Deja que yo hablé primero con ella. ―pidió su esposa.

―Yo… ―refunfuñó.

―Sé que quieres hablar con ella, es tu hermana y necesitas saber de propia voz como está, lo entiendo, sin embargo, te conozco y sé que terminarás abrumándola, incluso cuando ese no sea tu propósito.

―Está bien. ―concedió Joseph de mala gana, en el momento que el teléfono sonó por tercera vez.

―Bueno. ―contestó Ailema, mientras intentaba tranquilizar a su esposo con una mirada y un apretón en el hombro.

―Hola. ―saludó titubeante Hanna. Ella y Ailema eran amigas desde el bachillerato, no obstante, no estaba segura de cuál sería la reacción de la esposa de su hermano, no podía olvidar que estaba actuando como una cobarde egoísta.

―¿Cómo estás? ―indagó Ailema, no sabía si era la pregunta correcta para el momento por el que pasaba Hanna, sin embargo, era la pregunta a la cual todos los que estaban alrededor de Hanna querían respuesta.

―No estoy segura, sé que le estoy haciendo daño a Hunter…

―No te preocupes por él ―interrumpió―. Hunter está bien, quien importa en estos momentos eres tú.

―¡¿Cómo lo sabes?! ¡¿Has hablado con él?!

―Sí, lo he hecho. ―respondió sincera.

―¡Qué tonta soy! ¡Claro que lo has hecho! ¿Cómo está? ―preguntó. Ailema permaneció unos segundos en silencio, mientras se preguntaba si debería decir la verdad o una mentira. Al final decidió que lo mejor era la verdad.

―Te mentiría si te digo que está feliz, pero creo que la palabra bien es la más adecuada, como es normal te extraña y desea que estés de regreso con él. Sin embargo, más allá de eso, sabe que necesitas estar sola, replantearte todo lo que ocurre a tu alrededor y está dispuesto a ser tan paciente como lo necesitas. Lo único que quiere saber es dónde estás y que de alguna forma estás tranquila.

»No obstante, tanto él, como nosotros estamos dispuestos a apoyarte y darte el tiempo que necesites.

―Gracias. ―musitó Hanna. A través de la línea telefónica escuchó refunfuñar a su hermano, y por absurdo que pareciera sus labios se curvaron en una especie de sonrisa. Al final parecía que su vida no era tan patética como pensaba.

―Joseph quiere saber si tuviste alguna discusión con Hunter, tal vez, él te presionó demasiado. ―dijo Ailema de mala gana. No podía negar que esa era una posibilidad, pero su esposo se estaba haciendo una historia en la cabeza poco probable.

―No ―respondió rotundamente―. Él nunca ha hecho algo semejante. Siempre ha sido muy comprensivo por eso me duele tanto dejarlo. No obstante, por más cliché que suene; no es él, soy yo.

»Yo soy la que estoy mal, la que aun con todo el amor que Hunter me brinda no logro encontrar una razón para seguir adelante, y a pesar esto de, no quiero que piense que quiero terminar con nuestro matrimonio, eso nunca.

Lo amo demasiado, pero la situación me ha sobrepasado. Tener hijos era importante tanto para él como para mí, cuando nos enteramos de que el problema era yo, Hunter fue tan comprensivo, si soy sincera, esperaba que tuviera otra reacción de su parte.

»No, él nunca me ha presionado, por eso siento que le fallé, me fui de la casa no por Hunter, sino por mí, de alguna forma necesito retomar el camino y eso solo puedo hacerlo sola.

―Lo entiendo. ―murmuró Ailema con la voz ronca.

―Gracias. ―murmuró Hanna. Al decir todo lo que la consumía, o al menos parte de ello, sintió como se empezaba a liberar de la gran carga que sentía.

―Puedo preguntar; ¿Dónde estás? ―cuestionó Ailema, aun cuando su amiga no la estaba viendo, no pudo evitar bajar la vista.

―¿No lo sabes? ―cuestionó confundida. Segura de que el auto negro que la seguía a todas partes era enviado por su hermano.

―¿Deberías saberlo? ―indagó tratando de ocultar su culpabilidad, sin embargo, su voz la delató.

―En ese caso debería preocuparme por el Peugeot que ha estado siguiéndome a cada lugar que voy. ―señaló un poco divertida.

―Se supone que los hombres de Joseph son cautelosos.

―Sí, lo son. Sin embargo, no tomaron en cuenta que al ser hermana de su jefe, sé detectar actitudes sospechosas, eso incluye cuando alguien me está siguiendo.

―Al parecer a tu hermano se le olvidó comentar ese detalle ―agregó divertida―. ¿Por qué no te vas a la casa en la playa?

―No creo que sea buena idea. Ya les estoy dando demasiadas molestias.

―No son molestias, estamos preocupados por ti. Joseph parece que va a tener un infarto cada cinco minutos, si te fueras a la casa, él estaría más tranquilo y yo te lo agradecería. ―insistió. Hanna soltó una risita, conociendo a su hermano seguro estaría volviendo loca a su cuñada.

―Parece el lugar perfecto. ―agregó sin convicción. No estaba segura de encontrar eso que necesitaba en casa de su hermano.

―¿No lo es?

―No lo sé. ―respondió titubeante.

―Tú necesitas espacio, tranquilidad y libertad, Joseph necesita la seguridad de saber que estás ahí.

―¿Y Hunter? ―cuestionó. Hanna tenía la sensación de que todos parecían olvidar que Hunter también la estaba pasando mal.

―Él necesita saber que estás tranquila, sin importar dónde estés, él estará bien.

―Aún no estoy segura de que sea el momento correcto para hablar con él.

―No tienes que hacerlo, cuando llame le diré que estás bien, pero no donde te encuentras, ni todo lo que sientes. Eso lo tienes que hacer tú.

»Sin embargo, no sabemos cuánto tiempo necesites para estar bien y agregar el pago de un hotel a tus preocupaciones terminaría haciéndote más daño que bien. Permítenos ayudarte.

―Está bien. ―accedió de mala gana―. Me iré a la casa en la playa, pero a cambio tengo una condición.

―¿Cuál es?

―Necesito que digas a Hunter que no se preocupe por mí, en algún momento voy a estar bien, y que, aunque no lo parezca, no quería causarle el daño que estoy provocándole.

―Lo haré.

―Gracias.

―No me agradezcas y cualquier cosa que necesites no dudes en llamar, estaremos aquí para ti, sin importar lo que sea. ―recordó. Hanna volvió a agradecer antes de mandar saludos a Joseph y soltar un suspiro, después colgó. Dejando a una Ailema pensativa, el amor entre Hanna y Hunter no estaba en duda y como dama de compañía de su amiga, era fiel testigo de ello. Sin embargo, el amor parecía no bastar. Ailema rezó porque sea lo que sea que Hanna necesitara lo encontrara pronto, y su concuño en verdad tuviera la paciencia para esperar a que sucediera.




3 Noticias




Hunter intentaba continuar su vida con normalidad, sin embargo, le resultaba demasiado complicado, por más que trataba de no extrañarla no podía evitar pensar en ella todo el día. La única forma de menguar ese anhelo era cuidando el jardín de Hanna, por alguna razón ahí se sentía más cerca de ella. Hunter ponía especial énfasis al cuidado de los girasoles.

Mientras caminaba cerca de dónde se encontraban los amados girasoles de Hanna, no pudo evitar pensar cuanto se parecía él a esas flores. Los girasoles necesitaban el sol para lucir en todo su esplendor, y él necesitaba la presencia de Hanna para ser feliz. No importaba que no pudieran tener hijos, ese era un complemento, lo único que necesitaba era que Hanna se encontrara bien y regresara con él.

Aun cuando Joseph le aseguraba que no tenía información alguna del paradero de Hanna, Hunter estaba seguro de que no era así, era muy probable que su cuñado ya hubiera hablado con ella y se asegurara de que se encontraba bien, por más que Hunter quería culpar a Joseph, no podía. Su cuñado solo hacía lo que consideraba mejor para su hermana.

Por otro lado, Hunter, tampoco podía descartar el hecho de que Hanna tal vez, ya no quisiera regresar con él, y por eso le había pedido a su hermano que no le dijera ni una palabra sobre su paradero. Una decisión, que a pesar de que le dolía, no podía hacer más que respetarla. Mientras Hunter pensaba en como la vida que había anhelado con tanto ahínco se desmoronaba, una lágrima cayó por su mejilla, hasta detenerse en el girasol que veía con tanta melancolía. La nostalgia era causa de saber que su vida estaba cayendo en un abismo, del que era muy probable no encontraría la salida, al menos no sin Hanna.

Intentando dejar atrás su desdicha, Hunter entró a su casa, ya era noche y a pesar de estar en pleno verano el ambiente comenzaba a refrescar, a parte, no había comido nada en todo el día, por eso se dirigió a la cocina para prepararse un sándwich. Mientras untaba mayonesa al pan, el teléfono de la casa sonó sobresaltándolo, el cuchillo y el frasco cayeron al suelo haciendo un sonido estruendoso, cuando el teléfono volvió a sonar, Hunter olvidó el desastre que había hecho, se dirigió a la sala para contestar la llamada.

―Hola. ―respondió, con el corazón latiéndole tan fuerte que parecía iba a salirse del pecho.

―Hunter. ―saludó Ailema. Al escuchar la voz de su concuña, se tranquilizó un poco, sin embargo, el desasosiego aumentó, al darse cuenta de que no era quien él esperaba.

―¿Ailema? ―respondió confundido.

―Sí, hoy no llamaste, pensé que pudo sucederte algo.

―No es que me hayan hecho falta ganas de llamar para preguntar por ella. Sin embargo, ayer tu esposo dejó muy claro que aún no sabía nada de Hanna, y en el momento que lo hiciera, él llamaría para informarme. No creo que haya cambiado de parecer.

―¿Qué quieres decir? ―cuestionó indecisa.

―No nos hagamos tontos. Sabes también como yo, que, si Joseph no se ha comunicado con Hanna, mínimo ya conoce su paradero, y se niega a darme esa información.

―¿Entonces vas a rendirte tan fácil?

―No, Ailema. Con relación a Hanna las palabras rendirse y fácil no van en una misma oración.

»Entiendo que necesite su espacio, en verdad lo hago, pero me atormenta tanto no saber qué es lo que tengo que hacer. ¿Ir a buscarla o esperar a que ella decida regresar? Y si cuando lo hace ella decide que lo nuestro terminó. ¿Qué voy a hacer yo?

Respondiendo a tu pregunta no, no me he rendido, solo que en este momento no sé qué hacer para demostrar a Hanna cuanto la amo.

―Joseph sabe el paradero de Hanna ―reconoció―. Sin embargo, optó por no decirte nada, debido a que Hanna no se había comunicado con él. Él tenía la tonta idea de que tal vez hubiera algo más en el distanciamiento de ella.

―Ni siquiera discutimos, cuando llegué de trabajar, ella ya no estaba.

―Lo siento.

―Yo también, si pudiera regresar el tiempo atrás para saber qué fue lo que hice mal y así evitar que Hanna se marchara, lo haría, pero no puedo.

―Sé que lo harías. Quizás en cuanto a Joseph las cosas no han cambiado demasiado, no ha hablado con Hanna, no obstante, anoche hubo un reajuste de hechos.

―No te entiendo.

―Hanna llamó anoche.

―¿Debo preocuparme? ―cuestionó temeroso.

―¿No estás preocupado en este momento?

―Lo estoy, pero temo todavía más que Hanna quiera pedirme el divorcio.

―No creo que quiera el divorcio, o al menos ayer no mencionó nada al respecto. ―informó Ailema. Hunter soltó el aire que estaba conteniendo―. Sin embargo, tienen mucho que resolver, pero no creo que sea tan drástico. Hanna necesita resolver un montón de cosas antes de enfrentarse a ti.

―Lo sé, pero me gustaría poder ayudar a resolverlas. A veces pienso que tal vez la presioné demasiado y por eso se fue.

«Es curioso, Hanna piensa lo contrario», interiorizó Ailema.

―Eso es algo que deben solucionar entre ustedes. Sé que es demasiado, pero Hunter, ella necesita tiempo y espacio para resolver todos los conflictos que está atravesando.

»Estoy segura de que para ti no ha sido nada sencillo, pero para ella tampoco lo es.

Hanna necesita que le tengas paciencia, quizá ya hayas llegado a un punto en que no la tengas, aun así, trata de encontrar la forma de no desesperarte.

―Trato de hacerlo, aunque algunos días es más difícil que otros. Hoy es de los días difíciles.

―Comprendo. Ella dejó un mensaje para ti.

―¿Cuál es?

―Hanna quiere que no te preocupes por ella y que sepas que en algún momento ella se encontrará bien.

―Lo primero es un poco complicado por no decir imposible. Siempre, sin importar las circunstancias me he preocupado, me preocupo y me preocuparé por ella.

»Lo segundo espero que sea así, no porque eso de alguna manera implicaría su regreso, sino porque sin importar nuestro futuro como matrimonio, siempre quiero que ella esté bien y sea feliz, siempre.

―Esto no debería pasarles a ustedes. ―añadió Ailema.

―Nadie tendría que pasar por una situación como esta, pero estas cosas por mucho que no nos gusten suceden, y no hay nada que hacer para que podamos evitarlo. En diferentes ocasiones llegan a pasar este tipo de cosas a quien menos lo merece.

―¿No vas a preguntar dónde está?

―Me muero de ganas, no obstante, me conozco tan bien, que sé que si me dices dónde está, en cuánto cuelgue la llamada iré corriendo a buscarla, y eso lejos de ayudar podría empeorarlo todo. Por eso prefiero en este momento, no saber dónde se encuentra ella.

―Hanna de alguna manera está bien. El tiempo podrá parecer eterno, sin embargo, en algún momento regresará y podrán tener la vida que siempre soñaron.

―No creo que podamos tener la vida que siempre soñamos, pero tenerla a ella a mi lado, siendo felices los dos, es todo lo que puedo pedir.

―Así será. ―aseguró Ailema. Hunter, aunque sabía que ella no podía verlo asintió con la cabeza.

Hunter terminó la llamada con una pequeña llama de esperanza creciendo en él. Si Hanna le había pedido a Ailema que le diera un mensaje debía significar algo, aunque eso no quería decir que todo se fuera a solucionar de la noche a la mañana. Sobre todo, porque Hanna no estaba bien y él lo sabía. Si tan solo pudiera encontrar la forma de ayudarla a salir de ese terrible abismo en el que se encontraba, pero eso parecía imposible.

Ailema le pidió que tuviera paciencia y lo hacía, al menos trataba de hacerlo. Sin embargo, el no saber a ciencia cierta, que estaba pasando por la mente de Hanna, si realmente estaba bien o no, complicaba más la situación y hacía que su desesperación aumentara.




4 Hola




Hay quienes aseguran que el tiempo es relativo, y es cierto. Sobre todo, cuando permaneces alejada seis meses del mundo real, tratando de encontrar el sentido que creías perdido, a simple vista puede parecer poco tiempo, sin embargo, al contemplar el tiempo que has pasado alejado de las personas que más amas en el mundo se convierte en una eternidad. Eso era lo que le había sucedido a Hanna.

Al principio Hanna se enfocó en estar sola, pero se dio cuenta que eso no era lo que necesitaba, porque al final terminaba compadeciéndose a sí misma, por eso se inscribió a clases de yoga y meditación, que, aunque, ayudaron seguían sin ser suficiente para poder afrontar el dolor y la frustración de la que era víctima.

Sin embargo, en las clases de meditación conoció a una psicóloga con la que comenzó a tomar terapia. Con ella logró canalizar la rabia, el dolor y la frustración, además de comprender que no podía exigir a Hunter que descargara con ella una furia que quizá no sentía, más aún, no tenía sentido, puesto que una de las tantas cosas que le había enamorado de él, era su paciencia y comprensión. También entendió que sin importar si podía tener hijos o no, su felicidad no debía depender de ello.

Por otro lado, comprendió que, aunque tener hijos es una decisión de pareja, solo ella podía lidiar con eso, porque era su dolor, un dolor causado por los negativos, ese dolor era tanto que había hecho que cayera en depresión y por más que Hunter quisiera ayudarla, él no podía hacerlo. Solo esperaba que Hunter pudiera comprender esa parte.

La decisión de abandonar a Hunter fue muy dolorosa, porque lo amaba. No obstante, no podía seguir con él, si ella no se encontraba bien y no hacía nada por mejorar ella sola, de ser así solo terminaría destruyendo su relación y eso era algo que no podía permitirse.

En esos meses de separación no había hecho ningún contacto con Hunter. La principal razón, los dos tenían mucho que hablar, pero no podían hacerlo por medio de una llamada telefónica, tenía que ser una conversación frente a frente, las únicas noticias que tenía de su esposo eran los mensajes que se enviaban por medio de Ailema, quien se había convertido en su cupido personal. Lo que Hunter decía era que la amaba y entendía que tuviera que estar sola, pero que recordara que, si un día quería regresar, él siempre estaría esperándola.

Hanna por más que quisiera evadirlo sabía que el momento de hablar con Hunter había llegado, aunque no estuviera segura de cómo hacerlo. La forma más fácil sería mandarle a su esposo un mensaje diciéndole dónde se encontraba y seguro él iría a buscarla, sin embargo, no era justo para él. Ella era la que se había ido de la casa, y era ella quien tenía que afrontar las consecuencias de esa decisión. No obstante, no podía llegar a su casa, así como así, porque a pesar del amor que Hunter le profesaba, ella debía ganarse su perdón.

∞∞∞

 

A Hunter le extrañó la invitación a comer por parte de Ailema, en los últimos meses habían tenido demasiado contacto debido a la ausencia de Hanna, si el que ella fuera la mensajera oficial no era suficiente, estaba el hecho de que él había ido varias veces a comer con Joseph y Ailema a su casa. Sin embargo, sus reuniones no se habían dado en un sitio público, aun cuando la invitación le sorprendió, la aceptó.

Al llegar al restaurante su concuña aún no había llegado, no obstante, le informaron que tenía una mesa asignada en la terraza, mientras esperaba pidió un refresco de cola. Hunter no estaba seguro de que era eso tan importante que le debía contar Ailema, mucho menos entendía el secretismo con el que estaba manejando la reunión su concuña, de lo único que estaba seguro es que tenía que ver con Hanna, pero solo eso.

―Hola. ―saludó la mujer que ocupaba sus pensamientos y corazón. Hunter levantó la vista, el sol a espaldas de Hanna hacía que su cabello rubio brillara como si fuera oro. El corazón de él comenzó a latir muy fuerte y su estómago se encogió. Él se puso de pie.

―Hanna. ―murmuró con anhelo. En ese instante le parecía que los cinco meses que tenía sin ver a Hanna, se habían convertido en una eternidad, las manos de ella comenzaron a sudar debido al nerviosismo.

―Yo… ―titubeó―. Podemos hablar. ―pidió. Hunter asintió, al mismo tiempo en que retiraba la silla para que Hanna pudiera sentarse. El ambiente se cubrió de un tenso silencio, en el que permanecieron viéndose a los ojos, a la espera de que uno de los dos se atreviera a decir la primera palabra. Hanna bajó la vista.

―Pensé que irías a la casa y hablaríamos ahí. ―Hunter fue el encargado de romper el silencio, a pesar de que no quería recriminar nada, su objetivo no se cumplió, porque incluso a sus oídos sonó como un reclamo.

―No estaba segura de que fuera buena idea. ―agregó en un murmullo.

―Ah, ¡¿No?! ―respondió molesto. Aun cuando quería tranquilizarse no podía, se estaba alterando, algo que no era muy común en él. Sin embargo, la aparición tan abrupta de Hanna lo desconcertaba, además si ella no se había presentado en la casa, era porque tal vez ya no quería volver con él… Ese pensamiento lo alteró todavía más, si eso era posible.

―Entiendo que estés molesto, tengo demasiado que explicarte, solo dame la oportunidad de hacerlo ―pidió. Hunter asintió―. Después de todo el evidente daño que te causé al irme sin decir adiós, no me pareció que lo mejor fuera presentarme directo en la casa, pensé que lo mejor era que nos viéramos en un ambiente neutral.

―¿Por qué no llamaste para comer?

―Tenía miedo de que no me quisieras ver, además hay tanto de que hablar, por mucho que nos amemos no podemos continuar como si nada hubiera pasado.

―No pretendo que continuemos, pero no era necesario tanto misterio. Si quieres hablar, lo haremos ―dijo mientras acariciaba su mejilla―. Pero lo único que tenías que hacer es regresar a la casa, te he esperado, al menos…

―¿Qué? ―cuestionó ella, entregándose a la caricia de su esposo.

―Que todo se terminó y es por eso por lo que ya no quieres ir a la casa.

―No, nunca ha sido ese el problema, por eso tenemos que hablar, necesito que entiendas porque me fui.

―Hanna, entiendo porque te fuiste. Tus silencios fueron duros, no obstante, también los comprendo. Sin embargo, lo único que no entiendo es tu reticencia de regresar a la casa.

―Cada día que pasaba era más difícil de continuar, sentía que de alguna forma te había fallado…

―Tú… ―interrumpió él.

―Déjame terminar. ―Hunter asintió―. Y esperaba que me recriminaras todo el daño que nos había hecho. Pero eso nunca sucedió, mientras más tiempo pasaba, más sentía que te había fallado.

»El día que me fui sabía que por más que lo intentara no podía hacer nada para cambiar que no podemos, que no puedo tener hijos, ahí supe que tenía que huir. Perdón por solo pensar en mí y no en ti, pero era tanto el dolor que sentía que no fui capaz de pensar en nada más. ―Hunter asintió.

―Cuando salí de la casa no estaba segura a donde ir, pero en el aeropuerto supe que no había mejor lugar para ir que Holbox ―Hunter abrió los ojos, debido a la sorpresa―. Al principio estuve por mi cuenta, pero después Ailema me convenció de que fuera a la casa de la playa.

―¿Todo este tiempo estuviste allá? ―inquirió atónito.

―¡¿No lo sabías?! ¡¿No te dijo Ailema?!

―No. Ella quería decirme, pero yo no se lo permití ―explicó. Hanna lo miró confusa―. De saber dónde estabas lo más seguro es que habría ido a buscarte y más si estabas en Holbox.

―¡Oh! ―boqueó― Me gustaría decir que elegí Holbox de manera inconsciente, pero la verdad es que cuando elegí ir allá, sabía que de alguna forma estaría cerca de ti.

―Yo también encontré una forma para sentirme cerca de ti a pesar de la distancia. ―confesó Hunter, mientras le acariciaba la mejilla.

―¿En serio?

―Sí, en el jardín con los girasoles soy como ellos.

―¿Qué quieres decir?

―Los girasoles necesitan luz solar para abrir, yo te necesito a ti para saber a dónde ir, eres mi sol, sin ti estoy perdido. No obstante, no quiero una luz opaca, quiero que brilles tanto que hasta el mismo sol sienta envidia de ti.

―Hunter. ―murmuró Hanna. Una lágrima cayó por su mejilla, él la detuvo con su pulgar. Ella lo había abandonado sin decir adiós, aunque él podía haberle reclamado su ausencia no lo hacía, al contrario, le estaba demostrando cuanto la amaba y la necesitaba. Hanna sentía que no se merecía el amor de su esposo, sin embargo, lo tenía y no iba a desaprovecharlo otra vez.

―No llores ―pidió él―. No quiero verte sufrir nunca más.

―Mientras estaba en Holbox fui a terapia con una psicóloga, ella me ayudó a entender muchas cosas. Eso me ha servido para comprender que mi felicidad no puede depender de tener o no hijos.

»Lamento tanto haberte hecho pasar por este dolor, pero tenía que hacerlo, de lo contrario no hubiera funcionado si yo seguía siendo la media persona que era.

―Lo entiendo, Hanna. No voy a decir que no me dolió tu partida, ni que tus silencios no me destrozaron, pero los pequeños mensajes que mandabas con Ailema, me dieron esperanza para mantener el alma en pie.

―¿Me perdonas? ―cuestionó con el estómago encogido, a pesar de todo lo que había dicho Hunter, él siempre podía negarse.

―Hace mucho que lo hice ―respondió―. Sin embargo, necesito pedirte que la próxima vez que te encuentres en una situación parecida, lo hablemos. Esto fue demasiado doloroso para ambos, antes de que tengas que irte, podemos encontrar una solución juntos.

―Lo haré, te lo prometo ―concedió ella―. ¡Te amo! ―añadió antes de que Hunter la silenciara con un beso lleno de anhelo, pero a la vez incluía una nueva promesa de amor, una renovación de sus votos matrimoniales.




Epílogo: Luz Natural

Años después.

 

Aun después de su retorno, Hanna continuó asistiendo a psicoterapia, sabiendo que un tema que siempre estaría presente no podía darse como superado con unas cuantas conversaciones, incluso luego de que la psicóloga la diera de alta, ella sabía que su esterilidad siempre estaría presente. Sin embargo, su lucha era porque ese impedimento no detuviera su vida otra vez, la de ella y la de Hunter.

Tres años después de haber huido, se encontraba de nuevo en Holbox, esta vez en compañía de su esposo, él que era su gran apoyo, continuaba con ella. A pesar del daño que ella le había ocasionado al irse, nunca desistió y seguía siendo su compañero. Hanna sabía que ese era el lugar perfecto para hablar con él, algo que le estaba rondando en la cabeza, pero que fuera el momento correcto, no era suficiente como para que ella dejara de temer a la reacción de él, incluso a su respuesta.

Tal vez, a Hunter le parecería una locura y se negaría de inmediato, de ser así, lo entendería, le dolería, no tenía duda de ello, pero lo entendería y podrían seguir adelante juntos, al menos eso es lo que esperaba. Claro, que también podía quedarse callada y que la incertidumbre de no saber que opinaría Hunter al respecto la matara, pero esa no era una opción, no después de lo que habían vivido en el pasado por no hablar.

Hanna salió de la casa para encontrarse con Hunter que estaba en la playa. Al verla se acercó caminando hacia ella, cuando estuvieron frente a frente. Él sonrió, era la misma sonrisa que le había regalado cuando apenas eran unos adolescentes e hizo que poco a poco Hanna perdiera la razón por él. Hanna respondió de la misma manera, haciendo que Hunter se sintiera, otra vez, el hombre más feliz del mundo, solo que a diferencia de 8 años atrás, no daba nada por sentado. Cuando lo tuvo cerca, ella no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar y besarlo, él le respondió con frenesí, siguiendo el ritmo del instante que estaban viviendo. En ese momento Hanna supo, que sin importar lo que Hunter pensara de su propuesta todo estaría bien.

―¿Qué ocurre? ―cuestionó Hunter, cuando se separaron, días atrás se percató de que algo estaba sucediendo en la cabeza de su esposa, si no había hecho algún comentario al respecto, era porque tenía la esperanza de que, en algún momento, ella se atreviera a decirle que pasaba, pero después de ese beso, no pudo esperar más.

―¿Te parece si mientras hablamos, caminamos? ―ofreció la mujer. Hunter hizo un asentimiento con la cabeza, antes de tomarse de la mano y caminar cual si fueran unos adolescentes.

―Hay algo que me está rondando la cabeza… ―dijo Hanna, al detenerse cerca de una palmera que les daría sombra.

―¿Y es…?

―¿No te gustaría tener hijos?

―Hanna…

―No es lo que estás pensando, me he planteado que hay otras opciones para tener un hijo, solo si tú quieres.

―Cuando estuvimos en la luna de miel, supe que sin importar si teníamos hijos o no, yo sería feliz porque estaba contigo, me prometí que haría hasta lo imposible porque fueras tan feliz como lo era yo. Si lo vemos en retrospectiva, yo también te fallé de alguna forma.

―¿No te gustaría tener un niño o una niña correteando a la que pudiéramos amar?

―Claro que me encantaría, sería más feliz de lo que ya lo soy, pero si no se puede, no importa. Estoy bien, siempre que los dos lo estemos.

―Lo estoy, Hunter, en verdad, lo hago. Si te hablo de esto, es precisamente porque estoy bien, como ya te comenté hay otras opciones, no pienso volver a los tratamientos y las hormonas. Sin embargo, no siento que por que yo no puedo engendrar sea justo que nos neguemos la oportunidad de amar a un pequeño ser.

»Hay otras opciones… ―reiteró.

―Si estás hablando de un vientre subrogado, olvídalo. ―interrumpió. Hanna hizo una negación con la cabeza, mientras sonreía.

―Pensé en adoptar a alguien. Piénsalo, tal vez nosotros, yo ―se corrigió―. No podamos tener hijos, pero eso no quiere decir que no le podamos brindar el amor que tenemos a alguien, que por razones ajenas a él no tiene quien se lo brinde.

―¿Estás segura? ―indagó titubeante.

―Solo si tú quieres, no es una decisión unilateral, no más. Si te parece una locura lo entiendo, no pasa nada.

―No es una locura, claro que quiero. ―respondió contra su boca, sellando un nuevo pacto de amor.




Afrodita




Una alucinación…




Stravos llevaba su vida con tranquilidad, en la mítica playa de Mykonos, al menos lo hacía así, hasta el día en el que vio emerger a una mujer de la espuma del mar, un suceso, el cual se podría denominar como el más extraño en la vida de él, sobre todo, tomando en cuenta que, la mujer tenía un cuerpo tan perfecto, que parecía esculpida por el mismísimo Miguel Ángel, y le recordaba a la Venus de Botticelli. ¿Lo malo? No podía dejar de comérsela con la mirada, ¿lo peor? Ella se dirigía a dónde se encontraba él.

Bueno, no hacía él, más bien al restaurante donde había parado a tomar un trago, para refrescarse del abochornante verano griego, y la mujer que estaba robando la atención de Stravos, al parecer tenía la misma intención que él.

Stravos sabía que estaba exagerando, no tenía nada de extraño ver salir a una mujer de la playa, y mucho menos de Mykonos, sin embargo, más allá de la atracción, que ella le provocaba, también sentía un grado muy alto de animadversión por la mujer, algo completamente absurdo, teniendo en cuenta, que nunca en la vida se habían cruzado. A pesar de saber, que debía haber una razón de ese desagrado, no quería pensar mucho en ello. De todas las locuras que se le ocurrieron en los últimos años, esta era la peor de todas.

«¡No puede ser la diosa del amor!», se recriminó en su interior.

No, eso no le podía suceder a él, más cuando él estaba seguro, de que ese sentimiento no existía, y solo era un invento del ser humano para obtener cualquier beneficio. Stravos aún podía sentir su corazón desgarrarse, al recordar lo vivido con su ex.

Cuando la conoció iniciaron una relación fue de común acuerdo que sería sin compromisos, por más daño que le hubiera causado, Stravos no podía olvidar que ella había sido sincera desde el primer momento, dejando claro que no se podía comprometer a nada, ya que, estaba próxima a casarse. No obstante, poco a poco Stravos se fue enamorando de ella, siendo capaz de todo, con tal de que ella permaneciera a su lado.

Él decidió viajar a México, lugar de dónde ella era originaría, para pedirle que no se casara, sin embargo, no fue suficiente. Ella insistió con su matrimonio con un hombre, al que estaba seguro no amaba, con su orgullo herido, Stravos no tuvo otra opción más que regresar a su casa en Grecia y continuar con su vida, sin incluir a ninguna mujer en ella. Con medio planeta Tierra, de por medio, nunca más volvió a saber de su ex.

―En un momento estoy con usted. ―dijo el mesero al comensal que se encontraba frente al lugar de Stravos, haciendo que levantara la vista y tratara de dejar sus dolorosos recuerdos a dónde pertenecían, en el pasado. Al hacerlo se llevó la sorpresa, de que su vecina de mesa, era la misma mujer a la que había visto emerger de la espuma del mar.

―Hola. ―saludó ella con una sonrisa, y sus ojos azules destellando, obligando a Stravos a sostenerle la mirada.

«¿Por qué entre todos los presentes, se tiene que dirigir a mí?», refunfuñó para sí mismo, sin embargo, respondió lo más amable posible:

―Hola.

―¿Hay alguna razón por la que estás molesto conmigo? ―cuestionó la mujer intrigada. Stravos se sorprendió, ¿cómo era posible que alguien a quien nunca había visto en su vida, pudiera saber lo que estaba pasando por su mente?

―¡¿Cómo…?! ¡¿Por qué?! ―titubeó―. ¿Qué te hace pensar eso? ―respondió inquisitivo―. Ni siquiera te conozco.

―La tensión en tus hombros es visible, y se te da pésimo fingir sonrisas. No tenses tanto la boca o te saldrán arrugas. Además, puedo sentir tu amargura.

»Sobre no conocerme, tienes razón no me conoces, ni nada relacionado conmigo.

―¿Perdón? No comprendo.

―No es necesario que lo hagas en este instante, después lo conseguirás.

―Eso no responde mi pregunta. ―refunfuñó él.

―Tú tampoco has respondido la mía. ―rebatió ella, sonriente. A pesar de su desagrado hacia la mujer, Stravos no era inmune a su sonrisa, tratando de contenerse torció la boca para evitar sonreír.

―No estoy molesto contigo, sino con situaciones ajenas a ti. ―agregó sincero.

―Pero de alguna forma te las recuerdo. ―aseguró ella. Stravos no supo que responder durante unos minutos, la mujer otra vez, había descubierto sus pensamientos más secretos.

―Ese no es el punto. ―agregó evasivo Stravos.

―Ah, ¿No? Soy yo o estás evadiendo mi pregunta.

―Primero no entiendo porque debería de responder una pregunta tan extraña cuando no te conozco, segundo ¿Siempre le haces cuestionamientos tan extraños a todo el que se cruza por tu camino?

―¿Si me conocieras más, responderías mis preguntas sin rodeos? ―indagó la rubia.

―¿Te pagan por hacer preguntas extrañas? ―refunfuñó. Stravos comenzaba a impacientarse, la mujer que tenía frente a él, a cada minuto que pasaba, le molestaba más, estaba seguro de que lo mejor que podía hacer era levantarse e irse, dejándola sola con sus preguntas extrañas. Sin embargo, algo no le permitía hacerlo.

―De la misma forma, que a ti por evadirlas. ―refutó divertida, levantando las cejas.

―Dame una razón, por la que debería responderlas, cuando no te conozco.

―Tal vez porque de alguna forma, te liberarías de lo que te está atormentando.

―No entiendo a qué te refieres.

―Mi nombre es Afrodita ―agregó. Stravos al principio la miró confundido, no obstante, unos segundos después soltó a reír a carcajadas, llamando la atención de todos los presentes. Quién en todo el mundo iba a creer a esa desconocida, que su nombre era el mismo que el de "la diosa del amor", solo porque la habían visto salir del mar. ¡Nadie!

Aunque, por otro lado, ella parecía conocer muy bien sus luchas internas. Algo que no tenía sentido, tomando en cuenta que nunca la había visto.

«Es una locura», se recordó.

―¿Esperas que te crea, que ese es tu nombre?

―¿Hay alguna razón para que dudes de ello?

―¿Por qué debería creer que te llamas como la diosa del amor? ―cuestionó. Ella sonrió.

―Al parecer no solo te molesta mi presencia, también mi nombre.

―No tengo nada en contra tuya ―agregó―. Es solo que...

―¿Te recuerdo a alguien?

«Sí, a la diosa del amor», respondió en su interior.

―Algo así ―concedió―. No es nada personal.

―Supongo que no, porque como has dicho, no me conoces.

―Exacto.

―Eso se podría solucionar si me dices tu nombre.

―Stravos ―respondió sin analizar la pregunta.

―Muy bien, ya nos conocemos, tú eres Stravos, yo Afrodita. ―indicó. Se levantó de su asiento.

―¿Ya te...? ―Comenzó a cuestionar Stravos, pero se interrumpió cuando la vio sentarse frente a él.

―No, no pensaba irme. Sin embargo, me pareció que, si estábamos charlando podríamos hacerlo sentados a la misma mesa, y no con una de distancia.

―Ya veo. ―agregó sardónico.

―¿Entonces?

―¿Entonces qué?

―¿Por qué me odias tanto?

―No te odio, no hay razón para hacerlo.

―Odias a lo que represento ―indicó ella. Stravos sabía que era cierto, odiaba todo lo que representaba Afrodita, sin embargo, el hecho de que la mujer fuera hermosa, y tuviera cierta semejanza con la diosa del amor, no significaba que lo fuera. Aun así, su parte racional, no lograba convencer a la irracional de ello.

No había razones para que odiara a Afrodita, y por más que tuviera el mismo nombre de la diosa del amor y saliera de la espuma del mar, no eran el mismo ser. ¡No podían serlo!

No obstante, a pesar de ello, no podía dejar de detestarla, pero tampoco quería irse.

«Me estoy convirtiendo en el peor de los masoquistas», se regañó.

―Muchas veces confundimos el amor... ―dijo ella, sacando a Stravos de sus profundas y raras cavilaciones.

―¡¿Por qué dices eso?! ―cuestionó alarmado. Entre sus temas preferidos de conversación, el amor no ocupaba el primer lugar.

―Es así. Muchas veces creemos que es algo físico, pero en realidad no es así. Debe de haber algo carnal, sí, pero también debe de haber cariño, entrega, confianza, respeto y debe ser recíproco.

―Así que, según tus teorías, sino es correspondido no es amor. ¿Qué sería?

―Puede ser muchas cosas. Atracción, obsesión, deseo, cariño, solo uno o varios elementos de lo que componen el amor, pero lo más importante es algo unilateral.

―¿Y el amor no correspondido?

―No creo en tal cosa. Más bien pienso, que es una excusa inventada, para justificar que estamos enamorados, incluso cuando la otra persona no nos pesca, y nosotros haríamos cualquier cosa porque esa persona se fije en nosotros de la misma forma. A mi parecer podría ser una conjunción de obsesión y cariño, pero no amor.

―No estoy de acuerdo. ―refunfuñó.

―¿Por qué?

―Hubo una mujer a la cual amaba, di todo por ella, incluso viajé al otro lado del mundo, para convencerla de que no se casara con alguien a quien no amaba, pero no obtuve respuesta positiva.

―¿A ti sí te amaba? ―cuestionó.

―No, de haberlo hecho, hubiera regresado conmigo. ―agregó con la voz teñida de furia.

―¿Cuándo dejaste de amarla? ―cuestionó.

―¿Perdón? ―inquirió molesto.

―Dijiste que la amabas, en algún momento debiste dejar de hacerlo, para hablar en pasado.

―Sí, lo hice.

―¿En qué momento sucedió? ―insistió Afrodita, con sus ojos azules destellando de intriga.

―¿Qué importancia tiene el momento justo?

―Lo tiene, porque de haberla amado, como lo dices, el sentimiento no se habría esfumado de la noche a la mañana, pero pareciera que todo ese amor, de pronto se convirtió en amargura, y ahora detestas todo lo que te recuerda al amor.

»Yo lo hago, ¿verdad?

―¿No sería demasiado idiota, seguir amándola, aun cuando ella no lo hacía?

―Esa respuesta deberías tenerla tú, ya que, no hay un libro que diga los pasos a seguir para enamorarse y desenamorarse, eso depende de la perspectiva, que cada persona tiene del amor.

―No podía seguir pensando en ella, después de todo el daño que me hizo.

―Por supuesto que no ―concedió sardónica―. Sin embargo, si hubieras estado enamorado, no la habrías olvidado tan rápido.

―No estoy seguro de haberlo hecho. ¿Por qué hablamos solo de mí? ¿Qué hay de ti? ¿Alguna vez te has enamorado?

―Algo así. ―respondió.

―¿Algo así? ¿Solo eso vas a responder? Y según tú, yo soy el evasivo.

―Es que no lo llamaría amor, fue una relación carnal, aunque pudieron influir otras situaciones.

―¡Vaya! ¿Él sentía lo mismo por ti?

―¿Por qué das por hecho que fue él y no ella?

―No lo sé. No se me llegó a ocurrir que te gustarán las mujeres ―aclaró―. ¿Es ella? ―indagó confundido.

―¡No! ―respondió entre risas― Solo quería contrariarte.

―¡Qué divertido! ―ironizó.

―Verte hacer caras extrañas, lo es. ―ironizó. Stravos remarcó su enfado con un gruñido.

―Claro, lo que tú digas. ¿Entonces, él sentía lo mismo por ti? ―insistió.

―Sí, no tengo duda de ello, pero lo nuestro estaba condenado a terminar. Yo estaba casada, y cuando mi marido lo descubrió regresé a Chipre, él también se fue.

―¿Cómo Ares y Afrodita? ―cuestionó confundido.

―¿Tú crees eso? ―agregó, levantando la ceja de forma inquisitiva.

―No hay una sola razón, por la que vaya a creer que eres esa Afrodita. ―añadió tozudo.

―Nadie te obliga a hacerlo.

―¿No vas a insistir en que eres la diosa del amor?

―Aunque lo hiciera, si no quieres creerme, no lo harás.

―Suponiendo que hablas de Ares ―Afrodita sonrió―. Y yo te creo esa historia. ¿Cómo es posible, que la diosa del amor, no haya estado enamorada nunca?

―Afrodita no es la diosa del amor, no del que tú piensas.

―¿Eh?

―Afrodita es la de del amor sí, pero es un amor carnal, ese que surge de la atracción, no el amor romántico. ―explicó.

―¿Hay diferentes tipos de amor?

―Claro que los hay, por ejemplo; si lo que tú sentías por Sh...

―¡No digas su nombre! ―espetó.

―Lo siento, no quise molestarte. Pero, pensé, ya que, tú mencionaste a Ares, yo también podía hacerlo con ella.

―No lo vi así, disculpa. Es solo que quiero olvidar, todo lo que tiene que ver con ella. ―indicó―. Por otro lado, ¿los tipos de amor no se contradicen, con lo que mencionaste con anterioridad, de que si no incluye ciertas características no es amor? ―cuestionó confuso. Afrodita sonrió divertida.

―Sí y no. Es cierto que el amor como lo tenemos idealizado, se compone del amor pasional, romántico, el cariño, la confianza, pero no siempre es así. Cuando dos personas se atraen el uno al otro, es amor pasional, pero sí una sola persona lo siente es atracción.

―Gracias por decirme feo. ―ironizó Stravos.

―¿Cuándo dije eso?

―Aseguras que lo que hubo entre ella y yo no es amor, en base a que ella, no se sentía atraída por mí.

―La apreciación de la belleza es una cuestión de cada persona, lo que es atractivo a uno, no lo es para el otro.

»Pero en este caso en específico, puedo decir que tu ex estaba atraída por algo más que tú, aun cuando no le desagradaras a la vista. ―explicó. Stravos asintió, a la vez que pensó cómo es que Afrodita sabía tanto de su relación con ella, pero no se atrevía a preguntar por temor a la respuesta―. En todo caso, tú la conoces mejor que yo, sabes qué es eso que era superior a ti.

―Sí, y no es algo en lo que me guste ahondar demasiado.

―Normal, siempre tratamos de ocultar lo que nos hace daño, creyendo que si no hablamos de ello dejara de existir.

―¿Y no es así?

―Todo lo contrario, mientras más escondemos lo que nos atormenta, más daño nos hace porque permanece en nuestro interior, lo que debemos hacer es exteriorizar, hablarlo.

―No es tan fácil.

―No dije que lo fuera, pero es todavía más difícil, vivir con ello.

―Desde el primer momento que la vi, robó mi atención por completo ―dijo con un suspiro forzado―. No voy a mentirte, diciendo que ella me hizo creer, que era soltera o cosas así, no, desde el primer momento supe que estaba comprometida con un hombre, al que, al parecer, tampoco amaba.

―¿Qué te hace pensar eso?

―Si lo hubiera amado, ¿Crees que se habría involucrado conmigo?

―Ahí tienes un punto. ¿Si sabías cómo era su vida, por qué continuaste con ella?

―No sé, me atraía demasiado, era capaz de dejar todo por ella.

―¿Esperabas que ella en algún momento cambiara por ti?

―No que fuera otra, pero si deseaba que me eligiera a mí.

―¿Lo eligió a él a pesar de no sentir nada por su prometido?

―No, no lo eligió a él, eligió su dinero. Lo único que Sharon ama es el dinero, él representaba una cantidad más fuerte que yo.

―¿Él no se enteró de lo que hubo entre ustedes?

―Esto es lo irónico del asunto.

―¿Qué?

―Él también tenía a alguien más, dejó a Sharon por otra persona, a la que supongo, sí amaba, porque se casó con ella.

»La busqué después de eso, ella estaba segura de que él terminaría regresando a su lado, fue lo último que supe de Sharon.

―¿Si después de eso, ella te hubiera buscado, la habrías perdonado? ―cuestionó Afrodita intrigada.

―No. Ella me volvía loco y habría hecho cualquier cosa por ella, pero después, de que me dejó claro, que le importaba más el dinero, no habría forma de que regresara con ella.

―Al parecer tienes todo muy claro.

―Sí, lo hago, incluyendo que el amor es una mierda.

―Ah, ah.

―¿Lo puedes refutar?

―El amor en cualquiera de sus formas, saca lo mejor de nosotros, pero en ocasiones también deja mucho dolor, aunque sea correspondido.

»Lo que nos queda como personas con libre albedrío, es decidir, si permitimos que nos sigan haciendo daño, los recuerdos del pasado, cerrándonos y no permitiendo que nadie más entré a nuestro corazón, aun cuando podría traer todo lo opuesto, a lo que nos dejaron en el pasado.

»O dejas el pasado atrás, que es donde debe quedarse, y te centras en el presente sin esperar nada de los demás. ―aseguro Afrodita.

―Supongo que tienes razón, pero no lo había pensado así.

―A veces necesitamos que alguien nos diga, lo que no queremos escuchar.

―Gracias, supongo...

―No me des las gracias, ahora te corresponde a ti decidir, cómo quieres seguir tu vida. ―Afrodita se levantó de su asiento.

―¿Ya te vas? ―indagó Stravos un poco sorprendido, otro poco confundido.

―De momento sí ―respondió antes de inclinarse, para besarlo en la comisura de los labios.

Stravos permaneció atónito, mientras observaba como Afrodita, desaparecía de la misma forma, que había llegado, aunque, dejándolo con una perspectiva diferente.

∞∞∞

 

Un Mes Después




Luego de su efímera conversación con Afrodita, sobre el amor, Stravos regresó todos los días, a la playa de Mykonos, con la esperanza de verla de nuevo, pero al parecer todo había sido parte de su imaginación, porque Afrodita no apareció de nuevo. Sin embargo, parte de su imaginación o no, Stravos no dejaba de pensar en su charla con ella, cada una de sus palabras, habían dejado una huella especial en él, haciéndole ver que se estaba perdiendo de mucho por su orgullo herido.

Tampoco podía olvidar ese pequeño contacto que tuvieron, no es que pudiera considerarse, un beso en condiciones, pero le tomo tan de sorpresa, que aún sentía la sonrisa coqueta de Afrodita chocando con su piel.

«Bah, me estoy volviendo loco», se regañó a sí mismo.

No podía ser que le diera tanta importancia a algo que al parecer solo había pasado en su mente, de lo contrario como explicaba que en ese tiempo Afrodita no hubiera aparecido otra vez, además, ella era una diosa, y los dioses nunca hablaban con los mortales, y de hacerlo por qué lo haría con él.

―¿Algún día dejarás de darle tantas vueltas a las cosas? ―cuestionó Afrodita, a la espalda de Stravos, mientras él caminaba por la playa.

―¿Qué? ¿Cómo? ―titubeó en respuesta. Stravos se giró para quedar frente a Afrodita―. ¿Qué haces aquí? ―cuestionó aún sorprendido. ¿Cómo era posible que ella estuviera de vuelta? ¿O sería otra de sus alucinaciones?

Afrodita rio sonoramente antes de responder.

―Creí que me estabas llamando con el pensamiento, por lo visto me equivoqué ―dijo―. Como veo que mi presencia te incomoda, mejor me voy.

―¡No! ―protestó―. Perdón, pero es que estoy tan confundido, en ocasiones pienso que todo es a causa de mi imaginación.

»Tengo un millón de preguntas y nadie que las responda.

―Yo podría hacerlo.

―¿Tú?

―Si soy la causante de tus dudas, lo correcto es que si tengo la respuesta, lo haga.

―Bien. ―dijo Stravos, mientras comenzó a caminar e introdujo sus manos en los bolsillos de sus pantalones―. ¿Eres Afrodita sí o no?

―Mi nombre es Afrodita, sí, pero si te refieres a sí soy "la diosa del amor", lo soy, aunque como ya te expliqué antes, no el amor al que tú te refieres.

―¿Por qué entre todos los mortales vienes y hablas conmigo?

―¿Por qué no? No tengo una respuesta a tu pregunta. ―contestó sincera. Stravos detuvo su caminar, volteó hacia donde se encontraba Afrodita y fijó sus ojos oscuros, en los azules de ella. ―¿No tienes un aparador dónde elijes a que mortal acercarte? ―indagó. Ella se soltó a reír.

―¿De dónde sacas ese tipo de cosas? En todo caso, si tu suposición fuera real, ¿te habría elegido por ser el mejor o el peor?

―¿Perdón?

―Eso, sí según tú existe un aparador para elegir mortales. ¿Por qué motivos, te elegí, entre todos los demás?

―Eres extraña.

―¿No lo somos todos?

―Supongo que tienes razón.

―¿Cuál sería la razón para que te eligiera a ti? ―insistió Afrodita.

―No sé, supongo que, por buenas razones, de lo contrario no me hubieras besado.

―¿Te besé? ―agregó Afrodita inquisitiva.

―No fue un beso, beso, pero si me besaste, antes de irte la vez pasada.

―Eso no fue un beso, fue un gesto de despedida.

―Claro, lo que tú digas. ―ironizó. Afrodita detuvo su caminar, volteó hacia donde estaba Stravos y fijo su mirada en la de él, colocó su mano sobre su hombro haciendo que la piel bronceada de Stravos contrastara con la piel blanca de Afrodita, se puso de puntillas y acercó su boca a la de Stravos, con su lengua acarició los labios de él, antes de sumergirse en su boca. Él la vio, segundos después los cerró debido a la pasión desbordante con la que respondió el beso. Afrodita lo sedujo con su boca, a un ritmo cadencioso, fue un breve instante en el que solo había cabida para la pasión.

―Eso es un beso. ―dijo ella, cuando se separaron. La respiración de Stravos era agitada, guardó silencio por unos segundos en lo que los latidos de su corazón y otras partes de su anatomía regresaban a su forma natural, o al menos lo intentaba.

―Gracias por la aclaración.

―¿Alguna otra pregunta? ―inquirió calmada. Para él la actitud tan tranquila de Afrodita, era demasiado extraña, por muy diosa del amor que fuera, no podía estar en un segundo destilando tanta pasión, y al otro continuar con la conversación que tenían, como si nada hubiera pasado.

―Debes dejar de darle vuelta a las cosas, por estar buscando una razón a todo dejas de vivir, lo que pasó, ya no hay forma de arreglarlo, por algo quedó atrás.

»Si tratas siempre de entender que motiva otros, nunca vas a poder enfocarte, en lo que te corresponde a ti.

―Según tú debería dejar que el mundo gire, sin importar, si puedo salir perjudicado.

―En la vida por más precauciones que se tomen, siempre hay un riesgo. Si vas a estar previniendo todo, te olvidas de lo más básico, vivir.

»Deja que todo fluya, al final sí las cosas no salen como lo esperabas, tendrás el aprendizaje que te dejará haberte equivocado, y la experiencia de lo vivido.

―Dicho así suena demasiado hermoso, pero cuando sucede la perspectiva es otra.

―No dije que la experiencia tenga que ser linda, pero es experiencia.

―No me convences.

―Un ejemplo muy sencillo. Si desde el inicio hubieras sabido que Sharon no estaba interesada en ti, de la misma forma en que tú lo estabas en ella, ¿Te habrías negado a esa relación, a pesar de los momentos agradables, que viviste a su lado?

―No, habría continuado.

―Ahí está, ahora el punto es no dejar que los momentos tristes opaquen los felices, vive de lo bueno, y lo malo aviéntalo al olvido, no al revés.

―Trataré de hacerlo. ―prometió Stravos, de mala gana, Afrodita sonrió, de alguna forma su cometido se estaba logrando, poco a poco, pero algo era mejor que nada.

Stravos y Afrodita continuaron caminando por la isla, ya en la tarde, Stravos invitó a Afrodita a comer a su departamento, la comida consistió en moussaka acompañada de Ouzo , y como postre Baklava , todo preparado por Stravos.

―Muchas gracias. Estuvo delicioso.

―De nada. Para que veas que puedo hacer algo más, que darle vuelta a las cosas. ―se mofó Stravos.

―Logras mejores resultados cocinando, que pensando y pensando. ―respondió, mientras se inclinaba en dirección a él.

―¿Tú crees? ―cuestionó seductor.

―Estoy segura de ello, como te dije antes solo tienes que dejar que las cosas fluyan. ―dijo en un suspiro contra los labios de Stravos.

Sintiéndose mareado de lujuria, él la tomó por el cuello para acercarla, antes de invadir su boca con pasión. Afrodita respondió aferrándose a la espalda de él, como si su vida dependiera de ello, se entregó al beso con la misma vehemencia con la que su cuerpo ansiaba el tacto de su pareja. Era tal la entrega de la mujer que no se percató en el momento justo en el que Stravos con una especie de malabar la sentó a horcajadas sobre él. Ella enredó sus piernas alrededor de su cintura, sintiendo como el deseo era mutuo. Stravos recorrió cada centímetro de piel expuesta que le permitió su bikini. Afrodita dejó llevar por el momento de lujuria que estaba viviendo, así como por las sensaciones que Stravos le provocaba.

―¡Stravos! ―gimió Afrodita, cuando él pellizco sus pezones por debajo de la ropa, en respuesta enterró sus uñas en la espalda de su pareja. Despacio, Stravos continuó con sus caricias tormentosas, mientras que Afrodita solo respondía con gemidos y retorciéndose debido al placer que le causaba, pero a la vez lo incitaba para que continuara por ese camino y no se detuviera, él así lo hizo, hasta que con sus caricias llevó a Afrodita, a un punto dónde ya no había retorno.

Por un momento Stravos descuidó los pezones de Afrodita, pero fue mientras dirigía su mano a su zona más íntima, ahí introdujo dos dedos.

―¡Oh! ―gimió Afrodita, en el momento que sintió la invasión, fue entonces cuando Stravos comenzó a lamer sus pezones a través de la ropa. Él sintió como su clítoris se contraía contra sus dedos cada vez que realizaba algún movimiento, con el dedo pulgar acarició sus labios interiores, aumentando el placer de la mujer. ―¡Stravos! ―gritó―. ¡No puedo más!

Pero, él pareció no escuchar sus suplicas durante un buen rato hasta que Stravos considero en verdad que ella estaba a punto de explotar, rápido se deshizo del bañador de ella y sus calzoncillos y con un movimiento certero se sumergió en el interior de Afrodita. Ella llevó el ritmo de las embestidas, a pesar de que estaba a punto, lo hizo con detenimiento, de alguna forma quería retribuir su tortura a Stravos.

―Estás matándome. ―se quejó él.

―Eso intento. ―agregó seductora, antes de besarlo con profundidad, el sabor de Stravos la seducía tanto, que incluso a ella, siendo quien era, la llevaba a un universo desconocido, ese fue su último pensamiento antes de estallar.

―¡Stravos! ―gritó llenando todo el lugar con su voz, para él, el grito fue lo único que necesitó para explotar.

∞∞∞

 

Afrodita y Stravos yacían abrazados en la habitación de él, mientras los tenues rayos del sol que estaba por ocultarse del paraíso griego los bañaba con su luz.

―Afrodita. ―llamó él, mientras se apoyaba en su codo para observar bien a su amante.

―Dime. ―cuestionó ella con una sonrisa.

―Tengo una pregunta. ―ella soltó una risita en respuesta.

―Siempre las tienes.

―¿Me elegiste para nuestro primer encuentro o todo fue circunstancial?

―Sí, lo hice. ―respondió con una sonrisa en la cara y sus ojos brillando, la sinceridad era tan evidente que a Stravos no le quedó otra opción que creerle―. Sin embargo, eso no debería importar.

―Lo hace, si de alguna forma, usaste tus poderes para que cayera rendido a tus pies. ―agregó él. Ella sonrió de nuevo.

―Tal vez así fue. ―respondió divertida contra sus labios, para Stravos era obvio que estaba bromeando.

―Tengo otra pregunta. ―dijo impidiendo que ella lo besara.

―¡Nunca te detienes! ―refunfuñó― ¿Cuál?

―¿Te iras? ―cuestionó nervioso.

―Me quedaré, siempre que tú así lo quieras. ―prometió antes de besar a Stravos y perderse otra vez entre sus brazos.




De lo más profundo de mi alma




Rutinas

Soy tan de rutinas, que me acostumbre demasiado rápido a ti.

Pero, esas mismas rutinas, junto a tu desprecio, hacen que hoy me pregunte;

¿Qué es lo que me gustaba, tanto de ti?

La respuesta viene a mí, de lo más profundo de mi ser:

Y es que soy como un girasol, que siempre busca la luz,

Pero lo tuyo no era el calor del sol, solo un fervor artificial.

Hoy busco luz natural, que no sea

una ilusión, sino una realidad.




Un Devastador primer Adiós

Recuerdo aquel frío sábado de febrero.

Llegamos de ese horrible entierro, desde ahí aprendí que la vida era injusta.

Me dijiste que prendiera la tele, si quería, pero yo solo quería dormir y llorar.

A pesar de eso, la prendí, me acosté en el sillón le di la espalda a la TV y lloré, porque él ya no estaba más con nosotras.

Mi héroe se había ido.




Supliendo tu ausencia




Dos meses y tu ausencia pega cada vez más fuerte, continuar sin tu presencia física, es más complicado de lo que nunca imaginé.

El pasado me dejó claro, que algún día partirías, pero las posibilidades de que sucedieran de una forma tan cruel y dura, nunca transitaron por mi mente. El estar rodeada de gente ayuda, pero el saber que no estarás al terminar el día, me regresa a la realidad.

Una realidad donde suplo tu ausencia con sonrisas, que no me pertenecen a mí, miradas robadas y quinoa con chocolate, tan amargo, como mis momentos de soledad cuando pienso, en lo mucho que me haces falta.




La Noticia Esperada




Recorrí ese camino más de tres veces al día, durante casi una semana, pero esa vez, fue extraño. Algo dentro de mí, me decía que se acercaba el momento.

Aquel que desde el principio supe que llegaría, pero no estaba preparada. Mientras daba cada paso, un escalofrío me recorría.

Cada metro recorrido era desalentador, pero al ver el rostro de la doctora, supe que todo había terminado, cuando abracé tu cuerpo aún tibio, sentí mi corazón romper y la soledad llegar de frente.

No estaba segura, de como afrontaría mi vida desde ese día, saber que estás bien, que ya no sufres, que quizás, la felicidad que se te negó aquí, la tienes en otro lado, que te has reencontrado con tanta gente que te amó en vida y que tú los amabas. Me reconforta, pero tu presencia física siempre será necesaria.

Desde allá, mándame la fuerza y serenidad que bien sabes, tanto necesito.

Te amo, mamá.




Aquel Lugar




Hoy desperté con la soledad como compañera,cerré los ojos e imaginé que me trasladaba a aquel lugar, que tanto me enseñaste a amar.

Pero todo era tan distinto, porque incluso en mi imaginación, la realidad me golpeó, y no estabas tú.

Las olas golpeteando reclamaban tu presencia, al igual que las lágrimas que caen por mi rostro, al saber que no volverás.

El sol en todo su apogeo, no era lo suficientemente fuerte como para calentar, el frío que quedó en nuestro corazón con tu partida.

Aun con la certeza de que el dolor pasará, todavía hiere demasiado tu ausencia, siendo honesta, no sé si me acostumbraré a qué no estés aquí.

Sin embargo, verte en sueños es un pequeño regalo, que reconforta el alma.




Recuerdos que fortalecen




No importa cuánto tiempo pase, ni tampoco que tan duros sean los golpes de la vida. Siempre te extrañaré.

Añoro tanto ser tu princesa, la niña de tus ojos, sentir el calor de tus abrazos, la calidez de tus palabras y el amor en tu mirada.

Tu ejemplo demostrándome el camino, es tan necesario en estos momentos, en los que no sé si voy por el camino correcto.

No importa que tan molesta esté contigo, por no estar aquí, en los momentos más difíciles de mi vida.

Siempre recuerdo esa última noche a tu lado, cuando un te amo, se quedó atravesado en mi garganta, mientras tus últimas palabras salían de tu boca, para decirme lo importante que era para ti.

Quizá, te equivocaste y no soy tan grandiosa como pensaste, pero sin importar, si es verdad o no, siempre que recuerdo esa noche, me lleno de fuerza para continuar.

Te amo, papá.







Te Odié




Te odié, te odié tanto.

Fue el peor día de mi vida, ella había dejado de respirar, descansaba, por fin. Se había ido contigo, y yo estaba sola, sin ti y sin ella.

Necesitaba que estuvieras aquí, que me abrazaras y me dijeras que todo iba a estar bien, pero eso no iba a ocurrir, porque me dejaste mucho tiempo antes.

Irónicamente, te odié, odié a la persona que más luchó por mí, que me enseñó lo valiosa que era, al que siempre se sintió orgulloso de mí, solo por respirar.

Te odié, porque te la llevaste tan lejos de mí.

Mi odio era irracional, porque si hay alguien en este universo que no me haría daño, ese eres tú.

Mi odio fue tan fuerte, que olvidé todo lo que me enseñaste, que la maldad no se divide por género, si no por falta de alma y corazón.

Quisiera que pudiéramos regresar el tiempo atrás, para darte un abrazo y decirte cuánto te amo.

Sigo luchando por vivir, por ti, para que estés orgulloso de mí, de nuevo, por ella, porque me demostró que, sin importar la situación, nunca hay que rendirse, pero más importante, por mí, porque quiero ser feliz.

Por favor, sígueme cuidando desde donde estás. Mándame tu amor y fuerza en los destellos de las estrellas, a ella dile que la amo y que, de a poco, estoy cumpliendo la promesa que le hice.




Te extraño




Extraño las cosas más simples, cómo caminar a tu lado.

Extraño ver la televisión en tu compañía.

Extraño nuestras discusiones, porque somos tan similares, pero a la vez tan diferentes.

Extraño las comidas a tu lado.

Extraño esas historias, que contabas con tanta emoción, estoy segura que en estos momentos las estás rememorando, con quiénes compartiste esos instantes.

Extraño cada instante que pasé a tu lado, sé que los disfruté al máximo, pero se terminaron demasiado pronto...

Sin embargo, cada recuerdo a tu lado, es un momento para continuar viviendo y avanzando.




¡Feliz Cumpleaños!




Llegué a casa, con la esperanza de entregar el abrazo que palpita en mi ser, pero eso no fue posible.

Cerré mis ojos con la esperanza de sentirte más cerca, pero solo vi tu imagen, con esa horrible bata y en esa incómoda cama.

Pasé mi mano por tus chinos grises y sentí el calor de tu piel, tu respirar, pero también vi en tus ojos, eso que nunca expresaste.

Sé que estás bien, que ya no hay dolor, pero tu ausencia no deja de desgarrar el corazón.

Ese palpitar en mi pecho, no es por la soledad, es porque no podré decirte de nuevo a la cara: Feliz cumpleaños, te amo, pero sobre todo, gracias por ser mi fuerza, aun sin estar aquí.




Querida Ansiedad







Querida ansiedad, puedes solo un día desaparecer, dejarme sonreír, sin pensar en que pasará en el siguiente minuto.

Eres esa amiga tóxica, con la que debo aprender a vivir, pero mientras tanto, déjame descansar de ti solo un día, por favor, el de hoy, estaría genial.

∞∞∞

 

La sonrisa se puede fingir, el brillo en la mirada no, ambos son naturales, pero el miedo a que sea temporal, comienza a aflorar.




Hay Días…




Hay días en los que me odio tanto. Dar la mejor versión de mí cuesta tanto trabajo. La indiferencia hacia los demás, no es más que el miedo a sufrir de nuevo.

El evitar a todos es mi mejor arma contra el mundo, elegir ser yo la que se aleja, antes que los demás, es mi mejor opción.

Las voces en mi cabeza, me llevan al pasado, recordándome situaciones que no quiero vivir otra vez, pero negarme una oportunidad, por miedo al repetir la historia, sería peor...

Luchar contra mis miedos, es complicado, pero voy a lograrlo, así tenga que dejar el corazón en el camino.




Confusión




¿Qué voy a hacer contigo?

Algo dentro de mí, me dice que debería de alejarme de ti.

Pero mi mente insiste en pensarte, mi corazón en palpitar más fuerte cuando escucho tu nombre, sin embargo, mis suspiros no son lo suficientemente largos, para llegar hasta ti.

¿Qué tienes tú?

Que solo necesito acordarme de ti, para sonreír como una idiota.

¿Por qué insistes en atormentar mi mente?

Con recuerdos pasados, cuando te niegas a crear nuevos instantes.

¿Cómo puedo saber tus verdaderas intenciones?

Si me cuesta tanto descifrarte. Tu mirada y sonrisa me dicen algo, pero tus actitudes me cuentan otra historia.




Merezco




Algo dentro de mí se rompió.

No eres lo que esperaba, sé que nadie lo será, pero, no esperaba esa faceta tuya tan desconocida.

Quiero justificarte, pero en el fondo sé que no la hay.

No me puedes dar lo que yo quiero, lo que merezco.

Merezco más que sonrisas robadas.

Merezco más que caricias furtivas.

Merezco más que ser alguien eventual.

No me espanto, pero sé que es lo que quiero para mi vida, y no es lo que tú me puedes ofrecer.

Necesito alguien que respete mi libertad.

Necesito alguien que me ame, sin pretender cambiarme.

Necesito alguien que se ame tanto a sí mismo, que no tema compartirme su amor.

Necesito alguien que entienda que mi vida está estructurada, y que no puedo cambiarla.

Necesito alguien que me apoye, y esté ahí para mí, pero también que entienda que hay momentos, en los que necesito mi soledad.




No Entiendo




No entiendo porque te cruzaste en mi vida.

Porque apareciste, con esa entrada típica de novela americana.

No entiendo porque pareces tan ideal para mí.

No entiendo porque me obligué a que me gustaras.

No entiendo porque el destino, insiste en ponerte en mi camino, cuando sé que contigo podría perder el corazón.




De Regreso a La Toxicidad




Regreso a esa toxicidad, la misma que me llevo al punto de partida.

Iba tan bien, me sentía capaz de tocar las estrellas con las manos, de ver de nuevo al conejo de la luna.

Pero cometí el error de caer, mi avance se convirtió en un retroceso, por querer aventurarme a lo desconocido.

Algo que tal vez disfruté un poco, pero no lo suficiente como para tener que lidiar con los remordimientos y la ansiedad.

Me hice daño a mí misma, y esa es mi mayor culpa, recién estaba comenzando a perdóname, y ahora, otra vez, soy yo, la culpable de lo que me ocurre.

Cuando las alertas me dijeron que me alejara, debí hacerlo.




Liberándome




La vida cuadrada y estructurada como la conocía, vino a cambiar de una manera radical, cuando menos me lo imaginé.

Siempre he sido una persona que se guía, por manías, rutinas y organización. Sí, organización y hacer lo correcto, sería la clave para definirme.

Mi hermana insiste en que no todo debe ser tan estructurado, que debo soltarme el pelo, de manera literal y metafórica, sin embargo, no es tan fácil.

Hacer lo correcto, es lo que mejor sé hacer, preocuparme por los demás, antes de mí, es un hobbie, que a la vez me hace daño, por eso, cuando me dejo llevar, termino dándole vueltas a todo y pensando que no debí hacerlo, incluso si lo disfruté.

¿Pero quién define, qué es lo correcto? He entendido, que hacer lo correcto, es lo que te haga bien a ti, lo que te haga sentir plena y te libere, con la única condición, de no hacer daño a nadie más.

En este instante me prometo hacer lo correcto para mí, para dejar salir a esa leona enjaulada, para disfrutar de la vida y gozar cada instante.




Dicen Que ya debería superarte




Todavía hay días en los que trato de encontrar una explicación, ¿Por qué tuvo que ser así?

Sé que no todo pasa por algo, hay situaciones que nunca tendrán una explicación, pero eso no quiere decir que sea fácil llevarlas.

Me repiten que ya debería superarlo, que ya pasó el tiempo suficiente, pero, ¿quién dice cuánto es suficiente?

Sé que cada quien afronta las situaciones a su manera, y en mi forma de llevar tu partida, un año no es suficiente. Es más, siento que mil años no serán suficientes.

El dolor mutara, lo sé, lo he vivido, pero dejarte de extrañarte, nunca.

Siendo honesta, nunca entenderé a que se refieren con superarte, ¿a no recordarte? Eso es imposible.

Si al mirarme al espejo, te veo en mí, en mi cabello, en mis ojos. No, no soy igual a ti, en ningún aspecto, nunca lo seré, pero hay mucho de ti, en mí. Tu huella está presente.

Tengo una promesa pendiente contigo, pero más importante, conmigo misma, aunque, hay días como hoy, en los que es complicado cumplirla, no dejaré de hacerlo, por mí, más que nadie.

Además, hoy tengo una razón más para hacerlo, ese extraño regalo que me enviaste. Es raro, se supone que uno recibe regalos el día de su cumpleaños, no los da, pero tú siempre fuiste diferente a los demás, y me mostraste tu amor, hasta en el último instante.

Regalándome ese último suspiro y permitiéndome abrazarte, cuando todavía, no te habías ido del todo.

Sé que puede parecer demasiado doloroso, lo es, no lo voy a negar, pero despedirme de la manera en la que lo hice, al final es una bendición, que no todos tienen la oportunidad.

No, no voy a superarte, si eso significa olvidarte y dejar de extrañarte, pero permitiré que mis emociones muten, a un momento, en el que sean más llevaderas.




Una Bella Ilusion




Fuiste una bella ilusión.

El más ardiente deseo, me mostraste lo más bello de la libertad.

Aunque hoy todo parece tan efímero,

En mi mente permanece el recuerdo de tus manos sobre mi piel.

Tu cuerpo reclamando el mío.

Claro, que anhelo sentir tu calor, sin embargo, creo en las señales y lo ocurrido aquella noche, era un indicio de que el final debía llegar.

No descarto que nos podamos encontrar nuevamente, pero eso queda en manos del destino.

Hoy solo puedo decir gracias, por los intensos momentos que compartimos.




Miedo




¿En qué momento el lunes se convirtió en martes?

Después de un par de meses de dormir bien, el insomnio volvió.

No pude cerrar los ojos en toda la noche, lo único que veía al hacerlo, era tu mirada.

La misma que evadí, quizá, cuando más me necesitabas. Tu mirada llena de miedo, de temor, regresa a mí.

La única vez que te mostraste vulnerable, y yo no pude brindarte la fuerza que necesitabas, porque tenía tanto o más miedo del que tenías tú.

No tuve el valor para decirte que todo estaría bien, que sin importar lo que pasará, no estarías sola, porque yo estaría contigo.

Hoy es tan probable que tenga la misma mirada que tú, pero solo me queda apretar los dientes, morderme la parte interna de la mejilla y enfrentar mi realidad.

Ojalá, las preguntas de la gente no detonarán los pensamientos que me atormentan, ni escenarios que pudieran repetirse.

Sería maravilloso que al decir, prefiero no hablar del tema, lo entendieran, en vez de insistir, hasta que todos las voces negativas de mi mente aparecen como espuma, cual si fuera botella de champagne, destapándose.




Libertad




Hice lo que mejor sé hacer, dar lo mejor de mí.

Entregar sin esperar nada a cambio.

También hice lo que no acostumbro hacer, dejé que todo fluyera, me entregué y confié.

El resultado, fue grandioso, magnífico, lo disfruté.

Llegué a lugares, en los que quizá nunca había estado, en los mismos, que añoro volver a llegar.

No sé, si a lado tuyo, pero no pienso retroceder ni un instante, por este camino.

No eres la persona que me mostraste, no siento dolor, si un poco de decepción, porque la honestidad que ofrecí, no fue recíproca.

¿Que si me arrepiento? No.

¿Que si me equivoqué? No.

¿Que si volveré a ser la desconfiada de siempre? No.

Hay una nueva yo, la misma que no va a regresar a su caparazón.

No soy una tortuga, soy una leona, que aún está un poco enjaulada.

Me gusta mi libertad, y la disfruto. Me gusta ser yo. Me amo tal cual, no pienso cambiar para disfrute de nadie.

¿Que si pudiera regresar el tiempo atrás, lo repetiría? Sí.

¿Que si en un futuro lo repetiría? Sí.

¿Cambiaría algo? Sí.

Tú tienes tus reglas, yo tengo las mías. Esta vez no sería tu juego, sería el de los dos.

En dónde tanto yo tengo la oportunidad de decir no, como tú tienes la oportunidad de negarte.

Por el momento, esta historia se encuentra con un final abierto, siendo una de las más placenteras que he vivido.

Sé feliz, pero una felicidad real. No la que te inventas y disfrazas de sonrisas, que no salen de tu alma.




Tu Efímera presencia




Algunas personas llegan a nuestra vida de manera lenta, pero su presencia es efímera.

Dejando una pequeña huella, y al marcharse se queda un sinsabor extraño. Tan extraño, que no hay palabras para definirlo, pero a pesar de ello, el arrepentimiento por dejarlos entrar nunca llega.

Al contrario, solo existe la gratitud, por esos bellos momentos, que jamás se volverán a repetir.

¡Sé libre, libre hasta de ti mismo!




Amado y Odiado 2020




Llegaste arrasando desde el primer instante de tu presencia, no habían pasado ni quince días de tu existencia, cuando me arrebataste lo más importante para mí. Durante tus primeros días me mostraste la saña que hay en ti.

Conforme fueron pasando los meses, hiciste todo lo posible por acabar conmigo, incluso, me hiciste creer que no valía la pena luchar por mis sueños, porque ya estaban rotos. Pensé que no tenía fuerzas para seguir adelante, que seguir ya no servía de nada, pero me equivoqué.

Encontré la manera y busqué los medios para continuar, me quitaste mucho, pero a la vez, me regalaste la oportunidad de ver que, sin importar, que tan rota esté, siempre puedo tomar los pedacitos y volverlos a unir, para resurgir.

Sí, 2020, me quitaste demasiado, casi me dejaste sin nada, solo con mi alma rota y los latidos de mi corazón, pero me regalaste lo más importante, saber que soy la única que me puede llevar a buen punto.

Me regresaste las ganas de continuar y ser mejor, de crecer, de sentir, incluso me regalaste lo hermoso que es dejarse llevar. Gracias a ti me volví a ilusionar, a sentir a disfrutar de la vida y a volver a amarme.

También pusiste a hermosas personas en mi camino, que me acompañaron en los peores momentos y me ayudaron a continuar.

Gracias 2020, por enseñarme la verdadera, amistad, el apoyo y la importancia de la familia.

2020, tengo tanto que reclamarte, pero prefiero agradecerte por lo bueno, y seguir sanando las heridas que dejaste. ¡Gracias!

2021, solo espero que me des la oportunidad, de continuar por este camino y me permitas solucionar, las situaciones que todavía quedan pendientes.




14 años sin ti




Han pasado 14 años desde la última plática que tuvimos.

Esa donde me dijiste lo orgulloso que estabas de mí, y me demostraste que era la niña de tus ojos.

14 años desde que un te amo, se quedó atravesado en mi garganta. Esa noche me fui a dormir dándote un beso en la mejilla con la esperanza, de que al día siguiente, podría decirte cuánto te amo y lo feliz, que era de ser tu hija.

14 años desde que no despertaste. 14 años en los que casi olvidó, lo que me enseñaste, pero siempre encuentras la manera de recordarmelo.

14 años en los que he querido abrazarte mil veces, en los que te he necesitado, dónde he querido rendirme, pero a pesar de todo he continuado.

14 años en los que quisiera tener un día más contigo, pero los imposibles, son eso, imposibles, sin embargo, aquí sigo. Demostrando que en cuanto a terquedad y persistencia, nadie me gana, porque las heredé de ti.
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La vida para Angélica no ha sido fácil. Ha recibido golpes que le robaron la capacidad de sonreír.
Sin embargo, un día conocé al chico perfecto o al menos, eso es lo que piensa, hasta que su vida se vuelve a desmoronar dejándola nuevamente a la deriva.

Angie entenderá que solo se tiene así misma y su arte para salir adelante, recoger sus pedazos y continuar, no parece ser una tarea sencilla, sin embargo, deberá asumir la responsabilidad de las decisiones que ha tomado, ya sean buenas o malas.

¿Será posible que Angélica alcance la paz mental?

¿ Podrá encontrar esa chispa en su vida y darle una segunda oportunidad al amor?
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Ella es una soñadora.
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Julieta es tan idealista como voluntariosa y persistente, aun cuando la realidad la ha golpeado, sigue soñando con una boda, una familia numerosa y una casa con un jardín, pero la vida real no siempre es color rosa. Ella es organizadora de bodas y ahora tiene un nuevo cliente, aunque tal vez no sea quien cree…

David vive sin complicaciones, su vida está perfectamente organizada, para aburrirse el resto de sus días. Él es un escritor de romance, pero no cree en el amor, bueno, hasta que conoce a la encargada de organizar su matrimonio... Las dudas aparecerán y, amenazarán con cambiar su futuro, porque sin darse cuenta, caerá rendido a los pies de Julieta.

La confianza es la base de todas las relaciones, y si todo comienza con mentiras y verdades disfrazadas, los sueños pueden ser insuficientes.

¿David conseguirá recuperar la confianza de Julieta?
¿Julieta será capaz de perdonar a David?
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